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Sobremanera difícil es referir con ecsacti* 
tud la historia de los sucesos memorablefl» que el 
tiempo ha llevado ya lejos de nuestros dias, y de 
una época en que ninguna de las prorincias del 
Alto-Perú tenia imprenta: ' mucho mas respirando 
todavía los autores y las víctimas de las grandes 
calamidades que afiijieron á la Patria; pues mien- 
tras dura el justo sentimiento de los daños, no pue- 
de adormecerse el encono de las pasiones y eí es* 
pmtu de parcialidad ciega igualmente á todos. 

Cuando estudiamos los hechos de otras eda- 
des, solo lU'seanios instruirnos, y una garata pre- 
vención nos inclina á creer lo que se dice; pero 
cuando leemos los de nuestros tien)pos, solo es con 
animo de juzgarlos por comparación con lo que ya 
sabemos. Antes consideramos al autor que la obra; 
rara vez perdonamos al que ofende nuestro amor 
propio» y ntinca al que mancilla nuestra reputación* 

Todo cambia de color cuando interpone la 
discordia civil su prisma, engaitoeo. Por mereci- 
dos que sean los elojios tributados al que pued^ 
todavía oirlos, tienen siempre en el concepto pü« 
blico visos de lisonja; así como por el contraria 
perecen abultados éon estudio, y se tachan de odio- 
sos los cargos mas justob hechos á la conducta del 



qué» arrastra lejos de la ¡Nitria el peso de la pros* 
cripcion y del remordimiento. 

Pero abandonada la verdad por el cobarde 

silencio del egoismo, y desfi^m^ada por las imposturas 
de la calumnia, Fe l!í i;iir;i á mezclar' de (al modo 
con la niciííiia, que ni el celo ni la perspicacia 
de la crítica alcanzarían á descubrirla; y así que 
perezca nuestra jeneracion el daño será f^rande é 
irreparable. ¿No tendrían sobrada razón los veni- 
deros para quejarse de los contemporáneos de los 
sucesos» testigos y sabedores de ellos, porque ca- 
llaron en perjuicio del público interés? Ingrato 
es, por otra parte, no erijir un monumento á k 
memoria de los que se inmolaron por el bien de 
BUS concitidadanos, indecoroso ver con indiferencia 
adulterados los mas bellos rasgos de patriotismo. 

Justo- es desenmascarar la sórdida codicia» 
y la funesta ambición disfrazadas con los colores 
del entusiasmo, y escudadas con los augustos nom- 
bres de PATRi v Y LIBERTAD. Justo 68 tambicu sin- 
cerar á ios que víctimas de circunstancias difíciles 
de prever ó imposibles de evitar, han sido acusa- 
dos por la opinión pública, tan equívoca en los 
momentos de trastorno y eíervesencia. He aqui 
pues, las razones que nos han determinado á es- 
cribir estos apuntes. 

• No vamos á presentar detalles de los dife- 
rentes encuentros de patriotas y realistas, porque 
68 imposible adquirir ecsactas noticias de ellos. 
En el Alto-Perú eran ignoratlos los principios y 
teorías del arte de la íi^uerra: la osadía y la nove- 
dad fueron sus caracteres, y los triuníos no se de- 
bieron á convinaciones estratéjicas, sino á la csplo- 
cion del patriotismo. Tratamos únicamente de re- 
ferir/ si bien con brevedad y del modo mas seu- 
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cilio, las cansas y los hechos pronuntiites de la 
revolución de Bolivia, y nada mas. 

Preveenios los embarazos que nos trabarán 
en la ejecución de este proyecto. No obstante, y 
cualesquiera que sean los sucesos de alguna impor- 
tancia que el tiempo haya borrado en nuestra me- 
moria, los que relatemos, ademas de sqr jenerai- 
mente poco conocidos y de bastante ínteres, son su- 
ficientes para que los venideros puedan juzgar con 
acierto de las causas qué prepararon nuestra eman- 
cipación, de los sacrilicios que se hicieron y de 
las dificultades que tuvieron de vencer. 

SI no desempeflamos completamente la ta- 
rea que nos hemos Impuesto, si dista mucho 'de la 
perfección el bosquejo que ofrecemos, sí le falta ía 
lima propia de las obras de esta clase, sírvanos de 
escusa para con nuestros compatriotas, las árduas 
dificultades de una empresa tan delicada y espino- 
sa. Todo lo hemos sacrificado á la verdad — per- 
mita el Cielo que un jenio feliz pueda trazar en 
mejores dias un cuadro digno de nuestra patria. 
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cápíillo primero. 

SSvkiiwUx ióca bel rt{imcn fo!onia(, bajo mi i^m u 
Í;áUaba t\, ^lto-|)(rú al )2r\ncipio M 



El Alto-Perá hizo parte integrante dd vir» 
leinato de Buenos-Ayrea, desde que éste se fundó 
por real cédula de 8 de Agoéto del ailo 1776. Su 

réjimen en los asuntos de gobierno, policía, ha- 
cienda y guerra eiicüU)eri(kulüs ni Virrey y demás 
Intendentes, estaba arreglado por la real ordenan- 
za de 28 de Euero de 1782 y adjuntas declaraciones 
del 5 (le Ag;osto de ITSd, hechas privativameote 
para este virreinato. 

Dividido su distrito en Intendeadas, la de« 
marcación ó territorio sefialado á cada una ae Ik* 
Hi6 Provincia» quedando las que antee feaM «sle 
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• nombre con la denominaeion de partidos. Al je- 
fe de la provincia se distinguió con el titulo de 
Gobernador Intendenta, y á los de partido tun el 
de Subdelegados depeiulientes de aquel. Los Sub- 
delegados se elejian por el Virrey para cinco años, 
á propuesta de los rcsj)octivos Iittí ndontcs: estos y 
sus tenientes, asesores letrados, eran de real nom- 
bramiento y servían sus destinos por el tiempii 
que el Reí quma. £1 Gobernador Intendente en 
BUS providencias de ley debia conformarse con el 
dictámen de su asesor, único responsable. Por 
muerte, ó á falta de Intendente hacía sus veces 
el asesor» y donde habia Audiencia el rejentede 
ella. 

Cuatro eran las provincias del Alto- Perú 
y sus límites los siguifiiíes. — La provincia de Po- 
tosí con todo el territorio de los partidos Porco, 
Chayanta, Atacama, Lipez, Chichas y Tarija: á es- 
ta intendencia estaba unida la superintendencia de 
la real casa de moneda, la de minas, mita y ban- 
co de rescates. La provincia de la Plata (Chu- 
quisaca^ cuyo distrito era el del Arzobispado de 
la Plata, escepto lo señalado á Potosi: el Gober- 
nador tenia también el título de Presidente de Ja 
real Audiencia de Charcas» establecida allí desde el 
atio de 1559. La provincia de la Paz teniendo 
por distrito todo el del Obispado del mismo nom- 
bre, y ademas los partidos de Lampa, Carabaya y 
Azangaro; y aunque por real cédula de 1.° do 
Febrero de 1796 se agregó el territorio de Puno 
ai virreinato do! Perú en los ramos de gobierno 
y hacif nda, y en el de justicia á la real Audien- 
cia del Cuzco creada por cédula de 3 de Mayo de 
1787, los referidos partidos quedaron dependientes 
de este Obispado en lo eclesiástioo. La provincia 
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de Santa Cruz de la Sierra compuesta del territo- 
rio de su Obispado, y del distrito correspondien- 
te á la villa de Cochabamba, que por el aiücu- 
lo tercero de las declaraciones se nombró capital 
de esta provincia. 

Los gobiernos de Mojos y Chiquitos, lo 
mismo que el de Montevideo y el de los treinta 
pueblos de indios Guaraníes, estaban separados de 
las intendencias en lo político y militar. Eran de 
real nombramiento por tiempo indeterminado, y se 
hallaban sometidos á reglamentos especiales con de- 
pendencia inmediata de .la Audiencia de Charcas; 
residiendo en la ciudad de la Plata la receptoría 
ó tesorería jeneral de los pueblos de Mojos y de 
Chiquitos. 

Desde el principio de la conquista se man- 
dó establecer en todas las ciudades y villas que se 
formasen Cabildos ó Municipalidades, llamadas tam- 
bién Ayuntamientos ó tonstjos, formados de Al- 
caldes y llejidores para cl g'olMrnio económico de 
los pueblos: su planta y atribuciones fueron las mis- 
mas que tenían los cabildos de la península, y eran 
presididos por el Virrey ó Gobernador, en su de- 
fecto por el teniente asesor ó por uno de los Al- 
caldes. La policía de salubridad y ' ornato estaba á 
cargo de esas corporaciones, y también el cuidado 
de la seguridad y moral pdblica confiado á los 
Alcaldes. 

A mas del ejido poseían los Ayuntamien- 
tos tierras y fincas cuyos frutos, así como la sisa 
6 imposición í'obre el consumo de licores y otros 
jeneros comestibles, formaron sus rentas municipa- 
les Ihm^áns propios y a(/t?t¿rto«; las cuales se admi- 
nistraban por un A ayordomo que prestaba fianzas 
á satisíaccion del cabildo, y le rendía cuentas to- 
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do« los años: las rentas de propios debian inver- 
tirse (>recisamente en ohji'tos de publica utilidad» 
pudiendo emplearse en otros gastos; y el cuidado 
y direcion de aquellos corría á cargo de la junta 
municipal compuesta de un Alcalde» ua Rejidor y ei 
Sindico procurador con el escribano.-<--Lia ordenan- 
za de intendentes dísaúnuyó en gran parte las fa- 
cultades dü los cabildos. 

La justicia se hacia i nombre del Rey, y 
se administraba con sujeción á las leyes de Indias 
y en su defecto á las de Castilla, con tal que no 
se opusiesen á la ordenanza ni á las reales deter- 
minaciones posteriores. En las cajilla les de pro- 
vincia eran jueces da primera instancia el tenien- 
te gol)orna(lor y dos alcaldes, elejidos cada año por 
los cabildos en el dia primero de Enero, los que 
conocían á prevención en las causas civiles y cri- 
minales: en ios partidos ios Subdelegados, y si la 
villa ó pueblo cabeza de partido tenia cabildo ele* 
jia también anualnu iitc dos alcaldes, que tenían ju« 
rísfliccion real ordinaria en el pueblo y cinco le- 
guas en contorno. . Para entender en las demandas 
verbales nombráimu los Subdelegados alcaldes pe- 
dáneos en les parroquias; mas donde había alcaldes 
ordinarios éstos conocían en tales juicios* Podta 
entablarse ante la real Audiencia las demandas de 
viudas, menores, Iglesias, comunidades y las de in- 
dividuos miserables lilif^aiido con personas ó cor- 
poraciones poderosas — el goze de este privilejio se 
Uamó cáso de corte. 

' De los pleitos seguidos en las cuatro pro- 
vincias conocía la real Audiencia de Charcas en 
los grados de apelación y suplica; siendo unos mis- 
mos los jueces que juzgaban en ambas instancias: 
fn injosticia notoria podía ocurrirse al Supremo 
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Consejo de Indias en segunda suplicación. De las 
providencias de los Intendentes en puntos contencio- 
sos de gobierno y policía se apelaba á la Audien- 
cia; y esta medida era de suma utilidad, porque las 
infracciones de las leyes íidministrativas se reme- 
diaban, sin la dura y difícil presicion de acusar á 
la primera autoridad de la provincia. 

En la ciudad de la Plata ecsistia un tribu- 
nal superior, establecido por las leyes de Indias 
bajo el nombre de juzgado de provincia. ' Lo de-* 
sempeñaba un Oidor por turno, y ante 61 se lle- 
baban en apelación los pleitos seguidos en el pueblo 
y dentro de las cinco leguas; pudiéndose suplicar 
do sus fallos ante la Audiencia. Era «icnipre una 
garantía para los litigantes, pues juzgaban las tres 
instancias diferentes jueces. 

Los negocios de guerra, y los de real ha- 
cienda en todos sus ramos é incidentes anecsos á' 
ella, así como los de propios y |advítrios de los 
pueblos estaban bajo la privativa inspección y co^ 
nocimiento del respectivo Intendente; j con abso- 
luta inbivicion de todos los tribunales y audiencias, 
tanto en lo civil como en lo criminal. Sobre la 
gloza y fenecimiento de las cuentas que daban loa 
diferentes empleados de este ramo entendía la Con- 
taduría mayor y tribunal de cuentas, que residía 
en Buenos-Ayres. Las apelaciones y consultas en 
todas estas causas se dirijian á la junta superior de 
hacioiKÍa, que estaba en la capital del virreinato 
presidida por el Virrey. Tanibicn eran los Inten- 
dentes jueces privativos de las causas sobre ventas, 
composiciones y repartimiento de tierras realengas 
y de señorío, con apelación á la junta superior de 
hacienda. 

2 
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Habia otros dos juzgados privativos que cor* 
rian á cargo áe un Oidor de la real Audiencia; el 
de bienes de difuntos ultramarinos que moiian in- 
testados sin dejar herederos en América, y el de 
la caja de censos de la que era defensor el Fiscal 
de su Majestad. La caja de censos tan antigua 
como la conquista, formada de bienes i)crtenecieii- 
tes á las comunidades de los indios, y reglamen- 
tada por Felipe II desde el año de 1565 tenia 8U 
iislento en la ciudad de la Plata: 8us ¡njentea ca- 
pitales descansaban en fundos rústicos y urbanos de 
estas provincias, y aun en las del Perú. £1 juez 
de cenaos» con inhivicion de las demás justicias» 
conocía en primera instancia de todos los pleitos 
ordinarios y ejecutivos» ciiiles y criminales que so* 
bre el asunto versaban» los cuales podia avocar ó 
atraer á su juzgado. Las apelaciones en estas cau' 
sas se llevaban a la audiencia donde concluian, sin 
darse lugar á síi plica ni á otro recurso. 

El consulíulo y tribunal de comercio crea- 
do por real cédula de 30 de Enero de 1794, es- 
tubo en la capital de T5iienos-Ayres. Su princi-. 
pal encargo era la protección y fomento del comer- 
cio en todo el virreinato, la apertura de caminos 
f establecimiento de postas para comodidad de los 
trasportes; en suma, hacer cuanto pudiese condu- 
cir á la facilidad del tráfico. Todos los pleitos ori- 
jinados de negocios mercantiles se desidian por es- 
te tribunal, 6 por diputados nombrados por 61» los 
cuales para juzgar debian acompañarse de dos có- 
legas propuestos por las partes: la falta de diputa- 
do de comercio en algún pueblo se suplía por las 
justicias ordinarias. Las apelaciones se llevaban al 
tribunal de alzadas, compuesto del decano de la au- 
diencia y oixoé dos colegas; y de la sentencia de 
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eí^te Irihiinal solo podía interponerse el recurso de 
injusticia l otoria ó de nulidad ante el Supremo con- 
sejo de Indias. 

Los jiiicíos militares se determinaban por 
la ordenanza del ejército español, á la que debian 
sujetarse las colonias españolas de América. De 
las sentencias pronunciadas por los consejos de guer- 
ra ordinarios so apelaba al Supremo consejo de 
la guerra; 3' por real dula de 10 de Mayo de 
1797, que es la ley 4." título 23 libro II de 
la novísima Recopilación de las leTes de EspaSa, 
estaba concedido el recurso de nulidad ó injusticia 
notoria para ante nueve ministros especialmente éle- 
j irlos al efecto. La sentencia de muerte, la de de- 
gradación 6 destitución de empleo no podia ejecu- 
tarse antes de consultarla al Rey, con leniisioii de 
la causa por la viu reservada. • 

No habia en el Alto- Perú ejército perma- 
nente, y solo en la ciudad de la Plata hacían el 
servicio dos compañías á*^ veteranos del Fijo de 
Bueoios-Ayres; ( -) pero las capitales de provincia 
y algunos partidos tenian de uno á dos batallo- 
nes» ó escuadrones de milicias disciplinados» cuyos 
oficiales se sacaban de enim los vecinos mas distin- 
guidos. En cada provincia ecsistia un parque con 
número competente dé fusiles y piezas de artille- 
ría volante: mas donde no debia faltar armamento 
ni pertrechos de guerra era en la ciudad dé Saii- 
la-Cruz de la Sierra, y en las villas de la Lagu- 
na, Taiija y Citui para cubrir los fuertes, y de- 
fender .su dilatada frontera de las frecuenten iacur- 
ciones de los indios salvajes. 



H Una de ellas pasó & la ciudad de la Pax por Mayo dél 
ifio 1808. . 
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El estado eclesiástico estubo lo mismo que 
al presente, sujeto ú lob .sa-rado.s cánones, puesto 
que la relijion del país era la católica con csclu- 
cion de toda otra. La l^lebia de la Plata crijitia 
en sede episcopal por el Papa .Tnlio í?! u 17 de 
Junio de 1551, y elevada á Bjctiojjnütana por el 
Señor Paulo V. en !?0 de Julio de 1608, estaba 
.servida por el Arzol)ispo, cinco dignidades que eran 
Dean, Arcediano, Chantre, Tesorero y Maestre-es- 
cuela, cinco canonjías la Majistral, Penitenciaría, 
y Doctoral que se obtenían por oposición, j las dos 
restantes por merced; ocho prebendas cuatro de 
.jRicion entera, y otras cuatro de media ración. 

Las Iglesias sufragáneas de la Paz y Santa- 
,Crnz de la Sierra, Obispados creados por el mis- 
mo Señor Paulo V. en el ano de 1G05 tenían ade- 
mas de su Obispo; la Iglesia de ia Paz tres dig- 
nidades Dean, Arcediano y Chantre; cuatro canon- 
jías, dos de merced y las otras dos Majistral y Pe- 
nitenciaría por oposición, con solo dos prebenda- 
dos. Santa-Cruz dos dignidades Tean y Arcedia- 
Bo» dps canónigos de oposición Lectoral y Peni- 
.tenciario, y dos prebendados. 

£1 .patronato de las iglesias de Indias con- 
. cedido por el Papa Julio IL en 28 de Julio de 
1508, á los Reyes D« Fernando y Doña Juana y 
á sus suGsesores en los reinos de Castilla y León 
estaba delegado á los Intendentes en sus provin- 
cias y aun á los Subdelegados en cuanto á la pro- 
tección y amparo del clero secular y regular. La 
facultad de presentar personas dignas para el ser- 
vicio de los beneficios curados vacantes, era priva- 
tivo del presidente en el distrito de la real au- 
diencia de los Charcas, y del Virrey en la coih- 
prencion de la audiencia pretorial de Üuenos-Ay- 
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res establecida por cédala de 25 de Julio de 1782. 
Los recursos de fucr/a, así llanjailos para favore- 
cer á los súUliíos cc'Iesiásiíicos á quienes no se lia- 
cia jiLsttcia por bus respectivos prelados, correspon- 
dían esclusivamentc á las reales audiencias 

Todas las causas pertenecientes al fuero ecle- 
siástico» |)rinclpalnicnte las matrimoniales y cri- 
minaies se seguían en primera instancia ante ios 
ordinarios de ias respectivas diócesis, según lo dis- 
puesto por el concilio de Trento en la sesión ^ 
capitulo 20 de reforma; pero las apelaciones se 
reglaron por la bula de Gregorio XIII. espedida 
en 1578 á solicitud de Felipe II, mandada obser- 
var después por repetidas reales cédulas y por la 
ley 10. título 9. libro de la Recopilaeion óm 
Indias. Si la primera senteiicia era dictada por u« 
Obispo se apelaba ante su metropolitano; y si la 
dicha primera sentencia ñc pronunciaba por el mis- 
mo metropolitano, la íipelacion se interponía ante 
el ordinario sufragáneo mas iniiiediaío: si las das 
sentencias eran conformes se ejecutoriaban sin dar- 
se lugar á recurso alguno; mas si las sentencias no 
estaban conformes, entonces se podia suplicar para 
■ante otro Obispo que fuese mas vecino á la pío? 
vincía de aquel que dio la primera sentencia, don* 
de concluía el pleito. "Eaie réjimen continua, con 
la notable alteración ordenada por el código civil 
en causas de divorcio. 

Daban los empleados públicos cuenta de It 
administración de sus oficios por el tiempo que ha- 
bían estado á su cuidado, siendo temporales; mas 
si eran de por vida, cada cinco anos se les abría 
un juicio de residencia. Las leves del título 15. 
libro 5P de la Recopilación de luí'ias somctian á 
«ste juicio á los Virreyes y PresiUcutwi, á los Al* 
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mirantes y Jcncmics, á los ministros togados y jue- 
ces con sus (lopeiHlicjiitt's ó curiales, en íin á Unios 
sin excepción; se fijaban edictos para que los agra- 
viados ú oíros cut:iblacen dentro del termino de se- 
senta diiis su queja ó acusación ante el juez, comi- 
sionado al efecto. No |>odian ser promovidos ni 
-colocados en otro empleo, si no constaba haberae 
verificado el juicio de residencia. Si Jos Virreyes 
ó pres^identes eran llamados á la corte» debían de^ 
jar ajioderado y fianzas suficientes ))ara responder 
i los cargos» sin que les sirviera de escusa haber 
pedido á las audiencias un voto consultivo, como 
podían hacerlo en cualquier asunto grave. Aun^ 
que el empleado nmriese, sus bienes ó fiadores 
quedaban obligados civilmente á la salisfaceion — Por 
real cédula de 24 de Agosto de 1799 se reforma- 
ron los proccdimieiUühi, (pie eran muy gravosos á 
los residenciados, y niin u los fondos públicos cuan- 
do aquellos sallan absueltos. 

La instiU':cion pública se reduela á cnsefiiar k 
leer, escribir y contar en las escuelas, que eran 
pocas las dotadas con fondos pro píos de los cabil- 
dos, sin embargo de estar mandado por la ordenan* 
za de Intendentes y también por las leyes de lo* 
días» que se estaMecieran en todas las parroquias 
y en los pueblos de Indios. Los hijos de coroep- 
cíantes y personas acomodadas tenían instmccíon mas 
cuidada, y aun para su mejor aprendizaje se CD* 
viaban á los establecimientos de Europa. 

En los coltjios de la ciudad de la Plata, 
el Seminario y el convictorio de San Juan Bautis- 
ta fundado por los jesuitas, í?e estudiaba latinidad, 
filosofía, teolojía uioral y dogmática, ilerecho ecle- 
siástico y el de los Romanos. La real Carolina 
Academia forence creada en la misma ciudad ei 
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nfio de 1776, y aprobada por cédula de 28 de 

Agosto de 1780 estaba especialmente consagrada al 
estudio de las leyes reales, y al de la piúctic¿i re- 
cibida en los diferentes juzgados. En los colejios 
ConciliarMii de la Paz y Santa Cruz de la Sierra 
se estudiaba la gramática latioa> ñlosofía y la teo- 
ipgía moral. 

Habia en la ciudad de la Paz un colejio de 
niñas, establecido en virtud de real cédula de 21 
de Setiembre de 1774» y dotado con los bienes* 
que, para fundar un recojimiento de clérigos, der 
j(6 el Magistnd de esa Iglesia Don Pedro de Tole- 
do y Leiba. En la ciudad de la Plata habla tam- 
bién un colejio de niñas huérfanas, y otro en la 
ciudad de Cochabamba fundados desde el año de 
1792, y dotados ambos por el Ilustrísimo Señor 
Arzobispo de la Flatii i r. José Antonio de San 
Alberto: cu Cochabamba ademas había uua casa de 
huérfanos ó colejio de artes fundíido por el Señor 
Intendente de esa provincia Don Francisco de V ied- 
ma, y dotado con sus bienes propio«. 

En la Universidad mayor de San Francis- 
co Javier erigida por los jesuítas en la ciudad cíe 
la Plata» y aprobada en el año de 1665 se confe- 
rian los grados de Maeslro en filosofía» y los de 
Bacliiler» Lisenoiado y Doctor en teolojía, ó en 
cánones y leyes. Su Cancelario era el Arzobis* 
po» y tenia cuatro catedráticos de teolojiá y dos 
de filosofía, que servían por algunos gajes» .princi* 
pálmente por honor ó á mérito: dos cátedras de 
cánones y una de la Instituta dé Justiniano ñmda- 
das y dotadas por el Ilustrísimo Señor Arzobispo 
de la Plata Dr. D. Cristóbal Zamora y Castilla, 
se obtenían por rigurosa oposición. Ilabia oUa 
cátedi'u de gramática latina pagada por ci Estade 
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j era la única que se cursaba en la Universidad, 
á donde los demás catedráticos solo asistian en los 
dias de ecaámenes, actos 6 funciones literaríad; en- 
aellaado en los dos colejxos. 

£n el virreinato de Buenos-A yres no se 
estableció el tribunal de la Inquisición: el de Lima 
acostumbraba nombrar comisarios que |>or lo regu* 
lar era un canónigo de las cátedras; pero su auto- 
ridad fue insignificante, líiíiitándose á rccojer los 
liljios prolubidos, que no obstante su prohibición 
corrían y se leían; solo sí que no eran comunes 
m t»n perniciosos como los que se han iutroducido 
después. 

Lr.s rentas reales, y las municipales estaban 
fundadas en ios mismos derechos que al presente 
se cobran, y en otros que ya no ecsisten; tales 
Iberon la alcabala, los oficios vendibles y renun- 
eiables, y el estanco de naipes y tabacos. £1 dere* 
cho de alcabala, reglamentado en el título ]3, li- 
bro 8 de la recopilación de las leyes de Indias, 
empezó á cobrarse en América desde el principia 
de! aflo de 1592; y consistía en un dos por cien- 
to de todo lo que se adquiría por el contrato de 
compra-venta, jjagado por el vendedor si no babia 
pacto en ' contrario: este ramo se autninistraba por 
los oíiciales de real haei(M la en las capitales de pro- 
vincia, y en los partidos se rematoba en arriendo 
por uno ó dos años. Se abolió ese impuesfo por 
decreto de 5 de Agosto de 1826 dictado por el 
Congreso Boliviano, que creó las patentes y los 
derechos de importación y exportación. 

La venía de oficios era una disposición con- 
tenida en el título 19. libro 8 de indias. Se 
vendían las plazas de rejtdores en los cabildos, las 
de procuradera en hs audiencias y todas las es- 
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cribanías; los destinos de tesorero, balanzario ensa- 
yadores, talladores y guardas de la real casa de 
moneda; los de tasadores, depositarios, defensora» 
dé' menores y otros roas: los que compraban un 
empleo ó cargo podían venderlo ó renunciarlo en 
quien quisieran, pagando el adquirente cierta su- 
ma paré obtener la confírmacipn. Estas leyes fue^ 
ron abolidas por las cortes de Cádiz en el afio de 
1812, y no pudieron x restablecerse á pesar de órde- 
nes ' repetidas del Gobierno de Fernando VII. • . 

El estanco de naipes, ó venta «sclusiva de 
ellos por cueiitii del lie} , estaba mandado poner ea 
América por la ley 15 título 23 lihru 8 de Indias; 
mas el estanco del tabaco fue posteriormente orde- 
nado por real cédula de 23 de Mayo de 1766j á 
consecuencia de los buenos resultados que tuvieron 
los creados en la nueva España: pero no extrayén- 
dose el tabaco del Alto-Perií para ninguna parte» 
los productos dol Banco no fueron bastantes para 
cubrir el gasto que ocasionaba este ramo; pues siem» 
pre salió alca usando á la caja real. cortes de. 

Cádiz por. decretos de 26 de Setiembre de 1811, 
y 17 de Marzo de 1814, declararon libre la íiibri-> 
cacion de ios naipes, y el cultivo ddi tábaco, co- 
mo igualmente su venta. 

El dinero acuñado, y los mareos de oro. y 
plata comprados en la real casa de Moneda de Potosí 
en el año de mil ochocientos uno; y los rendi- 
mientos de las provincias del Alto- Perú en el de 
mil ochocientos dos lo demuestran los estados 
siguientes • — . . - . , 



18 



:A1NJNTES PAtA LA 



KKAL CASA DE MONEDA DE POT()SI. 

Aho de 1801. — Marcos comprados — ^acunaéos.——— valor en posos* 

I>5 plata. 415,086.— —468,009. 3.983,176, 4 

De oro. 001,630. 7 onzas. 002,204. O onz. 0299,ai0. 



Yotol valor ea pesos 4283,0S2. I 



Um 



RENTAS BEAUBS Y MUNIGlPALBS FERTENBGIENTB8 Á LAS 
PROVINCIAS BEL ALTO-PERÚ. 

Año (le 180-2. ' íl'tfnlns reales.— — Rentas muoicipaieS* 

Prüviiiria dé Potosí. {-) 1.135,140 22,600. 

Ideii de la Plata. 0.333,560. 18,500. 

Iden (le la Paz. 0.340,600. 00,700. 

De Cochabamba. 0.072,400. — 03,760. 

Mojos en especies. 0.04,4000.— —00,000. 

CUiquítos en iden. ' ' ' 0 .028,400. ' 00,000. 

totales. ^.m,m. u ,m. 

Los téSítúH úe la caja jenel^ dé céUsds á 
raaioh del dñco por éiento anual» Hegaron en el aBo 
de 1B03 ü sesenta y cuatro mil cuatrocientés pesos 
(^64.400 $) sin cmliargo de haberse jwrdido grandes 

simias en mas do cuarenta Injeniosque se arruinaron 
en la ribera de Potosí. Estas rentas i\o pertene- 
cían al íisco, ta¡n[»oco eran municipales, sino pro- 
piedad de las comunidades de Indiü,^: las leyes prohi- 
luan que los oficiales reales, esto es tesoreros y 
contadores de las cajas, ni los pueblos pudiesen 



(-) La falta de azoges en el año cinco y siguientes, á causa 
de la guerra imprevlUta coa el Ingles, hizo parar el trabajo de 

las minas, y la reuU do esta proYÜwia fue en progresión de- 
leadente. 
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tomar cantidad alguna de esta caja, ni aun con cali- 
dad de préstamo para necesidades públicas, y aun- 
que tuviese de volverse hicgo. 

Ese dinero estaba destinado para socorrer á 
los indios indijentes, y para pagar su tributo en los 
años de escases, ó para auxilio de las comunidades 
que . hubiesen sufrido alguna calamidad estraordina*' 
ría. El sobrante» y la redéncion de un censo se 
debía imponer en fincas valiosa^ con distinción de 
comanidadesk — Las de Poopó y Carangas, partidos 
de la proTincla de la Plata, tenían el principal de 
fleteeiehtos diez j ocho mil pesos (718000 $). 

Las rentas eclesiásticas, es decir los diez- 
mos de las Iglesias Catedrales, estubieron á cargo 
del Obispo y í^u cabildo desde el ano lo ti, en que 
se regularizó la cobranza. Para depositar el impor- 
te de ellos y entender en su distribución había 
en cada capital de Diócesis una caja con tres llaves, 
de las cuales una tenia el contador de diezmos y 
dos quedaban en poder de cánonigos llamados por 
esta razón claveros, j que á la vez eran jueces 
hacedores: éstos se nombraban para dos afios, el uno 
por el Obispo y el otro por el cabildo eclesiásti- 
co, no pudiendo relebarse los dos 6 un tiempo, 
sino uno cada afio. Había también una mesa capi- 
tulár compuesta del contador nombrado por el Rey, 
un oficial mayor y dos escribientes elejidos y nom- 
brados por los claveros y el contador — Los depen- ^ 
dientes de las otras oficinas públicas eran projuies- 
los por sus respectivos jefes, debiendo aconipaiiar 
ccitiíicados de las aptitudes y buena conducta del' 
candidato. 

La distribución de los diezmos se hacia de 
la manera siguiente. El total se dividía en cuatro 
partes, una se aplicaba al Obispo, otra al cabildo 
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ecl€6Íásüco como lo disponía la erección de cada 
obispado; y de las dos restantes se hacian otras nueve 
partes, de las cuales dos pertenecían al Kcy, una 

y iiicdia á la íábrica de la Ij^lcsia catedral, una y 
media al hospital, y las utias cuatro novenas 
partes se empleaban en el sahu io de capellanes y 
otros oíicios (Icistinados al ber vicio de la Iglesia. 
De la masa entera de diezmos, csccptiiando los 
dos novenos reales se sacaba un tres por ciento pa- 
ra fondos del Seminario. 

. , Había una junta directiva y económica pa- 
ra proveer á la mejor administración, recaudación 
y seguridad de los diezmos en cada Diócesisi y 
^ componía del gobernador Intendente, del oidor 
mas moiderno y el fiseal en donde había Audiencia, 
y en donde no de uno de los ministros principa- 
les de haeienda, de los jueces hacedores y del con- 
tador de diezmos: éstos se arrendaban por la junta 
y otrob jueces colectores que se poiiia en los dife- 
rentes partidos, veriíicándose los rema íes en pú!)li- 
ca subasta por uno ó dob aíios. El reiiialador 
tenia el derecho de percibir los ganados, los frutos 
y demás efectos que se pní^aban de diezmo. La 
junta elejia el escribano que debia otorgar las escri- 
turas y actuar en los juicios; y entendia en las 
cuentas que debia pasar ai tribunal de la contadu«^ 
ría mayor para su ecsámen, gloza y fenecimiento. 

• Mandaba la ordenanza que los intendentes 
diríjieran al Rey anualmente y por duplicado esta- 
dos con noticia individual, no solo del monto total 
de la grueza de diezmos en cada Iglesia, srno tam-, 
bien de lo que en ella había tocado á los partíci-^ 
pes, para que en su vi^ta pudiese proceder á la 
dívibiüiii de obispados. Con este objcfo y otros- 
disponía asimismo, que hiciesen icvuutar por injc- 
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fileros mapas topográficos de sus respectivas provin» 
cias, y tomasen noticias estadísticas á fin de ad- 
quirir una perfecta instrucción del estado de sus pro* 
vinciaSj de sus rios, de la calidad de sus terrenos, 
y. de los medios propios para mejorarlas. 

Los puntos contenciosos en el negocio de 
diezmos se decidian j>or los jueces hacedores, que 
obraban con jurisdicción delegada por el Rey; y las 
apelaciones se llevaban á la junta superior de !Bue* 
nofr-Ayres y de allí al Monarca por la via reser-, 
vada. Los dos novenos reales se cobraban como 
todos los- otros ramos de real hacienda. Fuera de 
estos novenos de diezmos ecsijia el real erario la 
parte que debía tocar á los Arzobispos» Obispos, 
canónigos y sacristanes mayores en sus vacantes; y 
de este ramo se pagaban los misioneros para con- 
vertir y civilizar á las tribus salbajes, y al^imas 
peiiciones concedidas á los caballeros de la leal or- 
den española de Carlos 111. 

Las primicias pertenecían esclusivamcnte á 
los párrocos, y el cura que no gozaba de ellas te- 
nia un sinodo real, ó una asignación en el ramo de 
tributos desde quinientos hasta mil doscientos pesos, 
según la estencion y necesidades del Curato. Co- 
mo las primicias se arrendaban y administraban por 
cuenta de los mismos curas no es fácil calcular su 
importancia en aquel tiempo. Los diezmos en el 
Arzobispado y en los dos obispados no bajaban ele 
medio millón de pesos al afio; pero habiendo decaí- 
do con la guerra la cria de ganados y la agricuitu-* 
ra quizás no liegen en la actualidad á doscientos 
mil. 

De todos los bencílcios del clero secular y 
regular cuya rcnlu pasaba de trecientos ducados, ó 
de cuatrocientos trece pesos al aüo, cobraba tam- 
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"bien el rey una mesada ó la (luodccima parte del 
total de rentas y obenciones, la cual pagaba el bene:- 
ficiado por sola una vez á los cuatro meses de ha- 
ber tomado posecion. Esta gracia conceilian los 
Pontifíces á los rejes^iaitólicos por el término limi-^ 
tado de cinco afiós, hasta que el Papa Pió VI en 
breve espedido á 16 de Junio de 1T78, la esteii- 
dl6 i todo él tiempo, ó durante la vida del réy Car- 
Ios Hf, con la calidad de que el im{)orte de la mesa* 
da eclesiástica no se invierta en otros usos que en 
los de la defenza y propagación de la relijiou cató- 
lica. . 



CAPÍTULO SEGU!(DO, 

tte la. guerra con el Ingles. — 3Eoma be Bnenos-* 
C^^tts, be ÜToutcoiíico. — Pnubaa be lealtab m . 
fitoor btl gobierno be darlos IV. — 0ucc0O9 
M afto bt 1808 tn la {Itittnstsia. — €0-' . 
místotiMF bé 9. 3a8k illctnnel be (B^o-* 
goiudjf, — ;^ños be 1$04 Ijwta 
1808. 

En el alio de 1804 salieron de Buenos- 
A y res para Cádiz cuatro fragatas de la real arma* 
da al mando del Jeneral Bastamante, llevando ein- 

CO millones de pesos fuertes. La Gran Bretaña, 

anteponiendo su interés á la justicia, estando en 
paz con la Es|)aria, y antes de declarar la guerra 
á uso y costumbre mandó sorprender las naves, 
que fueron apresadas en ol cabo de Santa Maria 
el 4 de Octubre después de un sangriento comba- 
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te, en que la una fué á pique. (-) Este hecho y 
otros todavía mas atroces i^ceiidleron la guerx^^aT 
' tre las dos Naciones. 

En 1805 envió ol gobierno Ingles una es- 
cuadra á las órdenes del Alnoira^e 8ir tíome Pop- 
han» con tropas destinadns á invadir In capital de 
Buenos -Ayrea. Se manifestó en el Rioii^ laPbr 
ta haciendo correr la yo9 de que su ñiei^ coiuh 
taba de seis uúi hombres, :los que amenazaron dea^. 
embarcar por cuatro puptos: rechazados en la Bn* 
senada saltaron por los Quilmes, donde no -se ím 
esperaba. Aturdido el Virrey Marques de Sobre- 
monte se retiró para la ciudad de Córdova; y la 
fortaleza capituló el día 28 de Junio, entregándose 
al Jciieral Guillermo Carr Berresford que maiuia- 
ba únicamente mil y seisciontos soldados. 

Deseando Berresford tender sobre los ojos 
de los Americanos una venda, para que no viesen 
las redes que la Gran Bretaña armaba, y creyen- 
do alucinar con esperanzf» de felicidad, dirijíó á 
las provincias del Alto-Perú en calidad de Gober- 
nador de Buenosr-Ayres hasta tres proclamas. Se 
reducían éstas á protestar que no era conquista sino 
unión: que se respetarla la. relijion católioa y á sus 
santos Ministros: que no -se .tocarla en las- leyes. J 
.usos nacionales: que los naturales del país seriasi 
libertados del tributo signo ignominioso de vasalla- 
je, y de loíi impuestos gravosos al comercio: pon» , 
deraba eu fía las ventajas que piupordoDana á e¿»- 



{-) La fraj^ata Mercedes, en la 'cnál pereció con ocíio líljos 
Dona Josefa BalbaAro natural de Baenos-Ayrcs, y esposa <k'l Hri- 
gadier D. Diego dís Alvear; de cuyo desastre solo escapó uuo l|a, 
mido Carlos, niño entonces, yque 'lia sido después el Jencral Ar- . 
Jealiao que loinó la piatt dtt .»UMlevUliiD; f irlttntó eit'«liaiÉtag», 
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tas prorincias la alianza con Inglaterra, cuya inten- 
ción solo era protejer la independencia de Améri- 
ca. — Se Introdujeron ademas pañuelos con inscrip^ 
leones y emblemas seductores. 

Ningún ecoy ningua partiilario hallaron es- 
tas tentativas» porqne la fidelidad hácia el gobier- 
no español era jeneral y sincera. Todos los que 
recibieron las proclamas 6 los objetos mencionados 
se dieron prisa á ponerlos en roanos de la auto- 
ridad, sin que hubiese orden ni prevención para 
ello, y sin temor de ser mirados como sospecho- 
sos; pues el gobierno fiaba entcramonte en ¡a leal- 
tad del pueblo. ^1 mes y medio de la entrada de 
lofí inglese^, el dia 12 de Ajaoslo del mismo año 
805 se reconquistó la provincia de Buenos- A yres 
por Don Santianro Linier comandante de la escua- 
dra sutil de Montevideo» con tropas que el gober- 
nador de esta plaza puso á*sus órdenes; é hizo pri-^ 
sioneros de gtierra á Berresford con toda su jente. 
Écsesivas fueron las sensaciones de alegria que cau- 
só tal suceso en los corazones de todos, y se ma- 
nifestaron con mil demostraciones públicas y priva- 
das de júvilo. 

Al siguiente aflo remitió la Inglterra una 
formidable escuadra compuesta de ciento diez y seis 
velas, al mando del A hn liante Jorje Murray, con 
catorce á quince n>¡l hombres de todas armas á las 
órdenes del Teniente Jeneral John Whiteloeke. 
Presentóse delante de ¡Montevideo donde estubo de 
gobernador el Jeneral D. Pascual Kuiz liuidobro; 
y después de varios asaltos y porfiados combates en 
cuatro meses de sitio, tomó la plaza el Jenei al Sir 
Samuel Achmutí el 2. de Febrero de 1807. Se 
estableció allí un periódico semanal titulado Estre- 
lla M Sud, se repitieron < en él las mismas ofer- 
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Vah hechas por Berre^ford, y se intentó de mil mo- 
dos debilitar les sen ti mi ti ritos de lealtad y subordi- 
nación; pero la iinifonne é inalterable opinión del 
país no solo resistió, sino que miró con horror 
Jas seducciones, y las promesas de protección con 
que tentaba la poderosa Inglaterra. — Los námenis^ 
de la Estrella corrieron la suerte de las prodattias 
del gobernador Bwesford* 

No había' quien pensára en emanciparse de 
la metrópoli. £1 lerantamiento de José Gabriel 
Tupac Amiiru acaecido en te provincia del Cuzco: 
el año de 1780, y que cundió á las provincias del 
Alto-Perú, había hecho conocer que las costum- 
bres no se encontj'aban, ni podian encontrarse en 
un siglo á la altura de las luces que son necesa- 
rias para acomet<;r tal empresa, sin ruina de los 
bienes adquiridos: que los intereses de las diversas 
rasas de que se componen nuestros pueblos eran 
enteramente contrarios: que no habia industria de 
clase alguna^ ni amor al trabajo ni virtudes sobre 
cujas bases debia descansar la indei>cndenciá. 

Fuera difícil sino imposible espresar la aílic* 
cion de los pueblos á donde llegó la infausta no* 
ticia de que ochenta y seis buques con diez mil 
soldados de desembarco surcaban el Rio de la Pía* 
ta al frente de . Buenos-Ay res. £1 Arzobispo Mo* 
xó por roediQ de edictos y ecsortaetones ' ecsaltó el 
entusiasmo contra los Sf^rvios isleík>s; y aeompa*^ 
fiado dü todas las corporaciones de Chuquisaca, ro- 
gaba á Dios públicamente por el buen écsito de 
las armas españolas. A las tres de la tarde de la 
última rogativa celebrada en la capilla de nuestra 
Señora de (Guadalupe, dia tres de Agosto, se reci- 
bió por eblraordiuario el parte de la esplcudida vic«^ 
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toña conseguida el 1^ de JkiKa por al Janeral Li* 
niar j hefóico pueUo da Baaaoa-Ajnas»— El gozo» 
al aaajeMiiiilaiito incapGcaUa que laboaalia an to- 
doa loa pechoa» y m Tak aatenpado en todos loa 
aamblanlea hizo el aontiasla de loa punaantea 
^dados de )a mañana. 

En acción de gracias al Todo-Poderoso, ce- 
lebró el Arzobispo de Pontifica! nna Misa en la 
^lesia melropolilana el cinco, y |ior la tarda sacó 
en devota y solemne proaaeion por la plaza major 
á la imájen de Gmdaltipe. Otra igual misa ce- 
lebró el dia mte Od suftajío de loa valientes aiu- 
dadanos» que murieroD con las amas en las na- 
. Boa loa díaa S» 4 y 5 de Julio: se ejeciitaroii eOD 
pompa, coB todo el aparato que la Iglesia tie- 
sa dcattottdo pata aamejantea casos, y con oracio- 
aaa análogas pronunciadas por el Dean Dr. Ufarla» 
jKü Terrazas la una, y por el prebendado Dr. Bia- 
riano Rodríguez Olmedo la otra. • 

£1 Señor Moxó, abriendo una suscripción en 
todo el clero del arzobispado, envió á Buenos- A y- 
res ocho mil pesos para socorrer á las familias de 
los defensores que, con su muerte, no solo liberta* 
ron la capital, sino que también reconquistaron la 
plaza de Montevideo; pues por capitulación del 
día 7 de Julio de 1807. ofreció el Ingles entre- 
gar esa fortaleaea á loa doa aseses, en el mismo es- 
tado e» que se baNé, y con la misma artillería, 
armas y pertreebos que tenia cuando fué tomada: 
oferta que se cumplió relijiosamente. — ^£1 Jeneral 
D. Santlaga Linter fué nombrado Virrey deBae- 
BO^-Ayrsa. 

Llegaron en la segunda mitad del año 1808. 

avisos cuadriplicados de los sucesos de Aranjuez en 
la corte de £¿ípaüa^ juntamente con las órdenes pa- 
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ra que se jurase por Rey, al principe de Asturias' 
D. Fernando. Se practicó este acto por los pueblos 
en los meses de Setiembre y Octubre, no con aquél 
contento y ostentación con que otras veces se ha- 
bía hecho por que el Señor Don Carlos IV. era 
amado y respetado, y porque no habían atravesa- 
do los mares las intrigas del hijo y sus conducto- 
res para derribar el gobierno del padre y destronarlo. 

Sucesivamente se recibieron noticias de la 
marcha de los Reyes y toda la familia real á Ba- 
yona: de las renuncias que, £ principios de Mayo» 
se híeíeron allí de k corona de Espaila en favor 
de Napoleón; de las dedaraeioiies del Empendor 
de los fraaoeees» nombrando Rey de Espafia y do 
Indias á sn hennano José Rey de Nápolei^ y lo 
que era mas todavia, del decreto por el cual la Jun- 
ta Suprema gubernativa del rey no, creada por Fei- 
naiido VII, reconoció por su Presidente al gran 
, Duque de Berg como lugar teniente del Empera- 
dor. 

Murat á la cabera del gobierno español, al 
frente de los negocios y bien servido por el minis- 
terio que el Rey Fernando formó, tuvo especial cal- 
dado de hacer qne circulasen con profucion por la 
América las gacetas de Madrid: se hallaba en ellás 
el juramento de fidelidad al Rey José prestado p<Mr 
la villa de' Madrid, por otras dudades de Ee^ña, 
y por los Supremos Consejos de Estado» hacieñ- 
da, de Indias y de la inquisición, Fernando VIL 
en una proclama del dia U de KJayo, y los in- 
fantes D. Cnrlos y D. Antomo, hermano y tio del 
Rey, absolvían á los españoles de las obligaciones 
contraidas hacia mis personas, publicando que: todo 
esfuerzo en favor de su9 derechos seria no soío tnu- 
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tU, 9Í no funesto. Loa individuos de la junta sii' 
prema de gobierno decían con Ja mi^ma fecha: no 
ha^ mas Ph'ineos* Este ha %Ído el voio constan" 
te de los buenos españolefi; porque no p uede haber 
Pirineos cuando los intereses son los mismoa y cuan* 
do h canjlanza es reciproca. 

Era regular que en vista de lo que suce- 
día en la mclropoli, la v\ marica tomase sus medi- 
das de seguridad futura: pero una Irallad indisereta 
la hizo abandonar su piopia eosislcnn'a, y coiitiuuar 
unida con las provincias de Ks[)ai)a que hal)iau pro- 
clamado el noníbre de Fcriinndu V!í. La contu- 
sión é ineptitud de las juntas provinciales, com- 
pue9tas de frailes y de jiersonas desconocidas que 
80 mudaban conforme prevalecían las facciones; sn 
disolución misma no fueron todavía bastantes para 
que» la América tratase de separarse de un gobier- 
no incapaz de consnltar sus intereses. Permane- 
ció ausiliando á la España con sumas inmensas, á 
pesar de que nadie podia figurarse saliese bien de 
una guerra muí desventajosa para elln. 

Poco satisfecho el príncipe Murat con so- 
las las comunicaciones que por medio del minis- 
terio español dirijia á los Virreyes, y aun á va- 
rias personas iníluy entes de América, trató de man- 
dar emisarios especialmente instruidos á las diferen- 
tes secciones de ella. Don José Manuel de Go- 
yoneche arequipcño y oficial de milicias logró la 
comisión para Buenos-Ayre» y el Perú, dándosele el 
'* grado de Brigadier: hallándose ya en Cádiz y listo el 
• buque que lo debía conducir, Sevilla hizo su revolución 
, y. formó su junta de gobierno; y como en esta ciu- 
^ dad jteiiia G^jooeche un tío* amigo del padre Güito 
vocal de la junia^ fué llainado con urjencia j auto* 
rizado con otras instrucciones á nombre de Fernán-» 
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do VII. Volviendo á Cádiz se embarcó en coiti- 
pañia (le Mr. Cliasnny cMiiijiario de Munit y ani- 
bó al Rio JautMro: Inmliien en esfa corte recibió 
Goyoiicchc inslrucc'iones de la Señora infaiiía de 
España y princesa del Brasil bija mayor de Car- 
loa IV. 

Con su triple comisión se presentó Gojo- 
neché en Montevideo, donde se encontró con una 
junta de gobierno á imitación da las que en Espa- 
ña proclamaron á Fernando VII, y manifestó pns 
credeiiciales de la junta de Sevilla. — El gobernador 
Don Francisco Javier Elío español europeo, que 
aspiraba al mando del virreynato, habia cortado to- 
da couiunicacion con Buenos-A yres, y tomado' el 
paiütio de separarse de la obediencia del Virrey 
I^inier, por que éste era de oríjon francés. Pasó 
Goyoneche (\ JiuLnoy-Ayres donde parece que hizo 
uso de los encargos de Murat: mas habiendo IIpítíí- 
do á la ciudad de la Plata ú fines del año <le 1808, 
puso en juego las instrucciones de la rejenta de 
Portugal Dona Carlota Joaquina de Borbon; ecsl- 
viendo una real Órden circular de la que ei^ portador. 
Esta órden que el presidente Pizarro se detei*minó 
á cumplir, este docuníiento digno de ser conociclo 
testualmente decía así. 

^'Hago saber á los leales y fieles vasallos del 
Rey católico de las Españas é Indias, á'los jefes 
y tribunales, á los cabildos seculares y eclesiásti- 
cos, y á las demás personas en cUya fidcliiiüd se 
baila depositada toda la autoridad y adiniui.'ílt ación 
de la monarquia, y confiados los derechos de mi 
real casa y familia, como el Emperador de ios fran- 
ceces ( después de haber ersnusido á España de hom- 
bres y de caudales que bajo el pretesto de una 
falaz y capciosa alianza la ccsijia de continuo, p%- 



m 



APUNTES PARA LA 



ra sustentar las guerras que promovía su Hlmitada 
ambición y egoísmo^ quiere por último realizar el 
abiema de la monarquía universal'*. 

**Este proyecto ( grande únicamente por les 
grandes atrocidades, robos y asesinatos que deben 
precederle) le ha siiyerido la idea de asegurar pri- 
neramente en ai j aa íamíHa el trono q«e la flan- 
gvinaria revolucioia usurpó á la primera linea de 
sai real fimilta, y depoaitó en poder de eate hom- 
bre hasta ftntoncei desconocido. Para eso preten- 
de esterminar y acabar mi real familia, eonside- 
fando que en ella residen los lejitimos derechos que 
retiene nsarpados j ambiciona justificar tenléndc^ 
en su poder". 

'•Intentó primeramente, por medio de una 
falsa política, apoderarse de nuestra persona y de 
las de nuestros muy caros esposo é hijos, bajo el 
protesto y seductivo principio (]e protección con- 
tra la nación Británica de quien hemos recibido las 
mayores pruebas de amistad y alianza; pero frus- 
trados sus designios con nuestra retirada á este con- 
tinente» mitigó BU rabia y sed insaciable con el je* 
aera] saqueo que mandó practicar por Junot en to- 
do el rejno de Portugal sin reparar cosa alguna, 
llegando el caso de manchar con sus manos los sa- 
grados vasos del santuario". 

**Sucitada poco después una sublevación 6 tu- 
. multo popular en la corte de Madríd contra mi 
augusto Padre y Señor el Rey Don Carlos IV, pa- 
ra obligarle á renunciar 6 abdicar el trono á fa- 
vor de mí hermano el principe de Asturias» qui- 
so luego intervenir en estas ajitaciones domesticas 
para lograr el fin abominable de convidarlos á pa- 
sar al territorio de su imperio, pretestando la ma- 
yor seguridad de su persona; siendo su único ob- 
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jeto tenerlos en aptitud de poder con ellos reaU* 
2ar el impío plan de su proyecto'. 

'*Lleva y arrastra á mi augusto Padre coa 
todos los demás individuos de mi real familia á 
Bayona de Francia, y allí loa violenta y obliga á 
firmar nn acto de abdicación ó renancla (por al 
mismo nulo) bajo los especiosos y fantistieo» loo» 
tiros de conservar h integritM de Espafia (q|iie so* 
Ib él quiere violar) y de conservar la rdijiono^ 
tólica ("qae él solo ultraja y detesta) acto ptfr el 
cual todos los derechos de mi real fiunitia-á h eo^ 
roña de España é imperio de Indias quedarkil ee* 
didos á favor de ese Jefe ambicioso si en tiemr 
po no reclama aios de ia violencia injusta é Inicua, 
concebida y ejecutada contra el derecho natural y 
positivo, contra el derecho divino y humano, con- 
tra el jeneral de jentes y desconocido por las na- 
ciones mas bárbaras*'. 

^'Estando de esta suerte mis muy amados 
Padres, hermanos y demás individuos de mi real 
familia de EspafiaJ privados de su natural libertad sin 
poder ejercer su autoridad ni menos atender á ln 
diafensa y eonservadon de sus- deredios» á la dfeee^ 
clon y gobierno de sus fieles y amados vasalkNM f 
considerando por otra parte la perniciosa infiae»» 
cía que puede tener semejante acto en los imam 
malos y dispuestos á propagar el sistema de Insu^ 
bordinacion y anarquía, tan perjudiciales á la so- 
ciedad y á \oñ miembros que la componen; por 
tanto considerándome suficientemente autorizada y 
obligada á ejercer las veces de mi augusto Padre 
y rea! familia de España como la mas procsima 
representante suya en este continente de América 
para con sus fíeles y amados vasallos» me ha pa* 
reoido conveniente y oportuna dirijiros este- mi 
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iMttjiiesUl por et eiial declaro nula la abdicación 6 
renuncia que mi Señor Padre el Rey Don Carloa 
IV. y demás individuos de mi real familia de fin 
paña tienen hecha en fevor del Emperador 6 Je- 
fe de los ñauccccs; á cuya declaración deben adhe- 
rir todos los fieieü y leales vasallos de mi augusto 
Padre, en cuanto no se hallen libres é indepen- 
dientes los representantes de mi real íaniília que 
tienen mejor derecho que y6 de defenderlos; pues 
que no me considero mas que una depositarla y 
cieíeneora de estos derechos que quiero conservar 
Ilesos é inmunes de la perversidad de los frauce^ 
ceSf para restituirlos al real representante de la au- 
gusta fisimilia que ecsista ó pueda ecsistir indepen- 
diente en la época de la. paz jeneral". 

. * 'Igualmente os ruego y encargo con el ma- 
>or encarecImieiitQ que prosigáis como hasta aqui 
en la recta administración de justicia con arreglo á 
las leyes, las que cuidareis y celareis se mantengan 
ilesas y en su vigor y observancia, cuidaiulo iiiui 
particularmente d«^, la tranquilidad pública y defen- 
sa de estos doniinios, hasta que mi amado primo el 
iuíiinte D. Pedro Carlos ú otra persona llegue en- 
tre vosotros para arreíílnr los asuntos ilel gobier- 
no de estos dominios <iuraiUe la desgraciada situa- 
ron, de mis inui amados Padnes» hermanos y tio, 
sin que mis nuevas providencias alteren én Jo mas 
mínimo ' lo dispuesto y prevenido por, mis augusto^ 
antecesores'. 

, ■ - ^*£sta declaración ( que va por mí signada 
y i^frqndada por quien sirve de mi Secretario) o^ 
la itemUft para que la guardéis» cumpláis, y hagáis 
• guardar y cumplir á todos Iqs subditos de viiestra 

jurisdicción, circulándola del modo y forma que has- 
tia aqui h^n circulado iub ordenes da uii au¿;us- 
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lo Padre, á fin de que conste á todos no solo cua-, 
les son mis derechos, sino también la firme reso- 
lución en qtie me hallo de mantenerlos inviolahles; 
certificando igualmente que como depositaría no en» 
ni será jamas mi real intención alterar las leyes 
fundamentales de España, ni violar privilejios/. ho- 
nores y esenciones del clero» nobleza y pueblo de 
la monarquía, que todos y todas reconozco aquí y de- 
lante del Ser Supremo que bendecirá esta tan justa con 
mo fundada prott&ta '. 

"Dada en el Palacio de nuestra real habi- 
tación del Rio Janeiro debajo de nuestro real se- 
llo á los 19 días del mes de Agosto de 1808 
años=La Princesa Doiía Carlota Joaquina de Bor- 
ÍK)n.=Dou Fernando Josef de Portugal, Secret 
taño". 



CAPiTüLO TEnCERO. 

Slc Ift reo0larion en la nabab be la |3lata. — CDtra en la 
niibab be la (la^« — 0it0 resnltabos. — HeDoUidoit 
en la úviha'íí be Buenos CXncte, — Batallas be 
!2lrnl}uma, bt ¿iunpadja ri be í^naqui.— 
üeDolttcion en la dnbab be Co^ 
íljabamba. — ^ftO0 be 1809.— 
10.— S U. 

Se encaminó Guyeiieche á Lima capital tiel 
virreynato del Perú, después de muchas conferen- 
cias y acuerdos secretos con el teniente jeneral D. 
Ramón García León de Pizarro, presidente de la 
real audiencia de los Charcas; con el llustrísimo 
Señor Arzobispo de la Plata D« D, Benito Marí^ 
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lie Mox6 r de Praneolí, y con los oidores 6 mi- 
iiistros de la real audiencia, á quienes halló alici ta- 
mente en oposición á las miras de la Señora Car- 
lota Joaquina. 

Corridos muchos días, se comunicó por el 
Presidente á la Universidad y claustro de Docto- 
ra la órden de la princesa del Brasil» pidiéndole 
8U parecer* El Claustro, oyendo antes á su sindi- 
co Dr. Manuel Zudañes» calificó en sus acuerdos 
de suversivfi la conuinicacion, por cuanto liab¡én« 
dosc jurado al Señor Don Fernando Vil |)or Key 
de Rspaña y de las Indias, la Señora ¡iilaiita deá- 
conocia en su hermano esto cariictcr; cspresando 
ademas, que 8U Padre fue obli<::;;Klo á reinmriar !u 
corona por una sublevación ó tumulto popular su- 
citado en Aranjuez con este fin. Ponía al inismo 
tiempo el Claustro en duda, ó mas !)!en negaba los 
derechos de la princesa del Brasil al trono espa- 
ñol» fundándose en la pragmática de Felipe Y. 
que escluje á las mujeres de la sucesión á la co* 
roña. Los Señores Moxó y Pedro Vicente Cañete 
acesor del presidente aseguraban que la pragmáti- 
ca estaba derogada por las cortes de Madrid celebra- 
das en el año 1789: pero en vez de persuadir cau- 
jsó eíito mas desconíiau/a, suponiendo que era un 
pretesto para cohonestar la usurpación. 

El tiempo ha verilicado la aserción de aípie- 
llos Señores: mas efse hecho secreto, y cuya publi- 
raeion sre habia mandado reservar por orden del Key 
Carlos iV, era en tal época ignorado hasta de la 
junta central de España, que á invitación del em- 
bajador portugties recibió, para cerciorarse» decla- 
raciones de dos personas que en clase de procura- 
dores habían concurrido á dichas corte?. Aun des- 
pués de puesta en evidencia la verdad del hecho. 
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^no hemos visto al infante D. Carlos hermano de 
Fernando VII promover y ¿oslener una homicida 
y pertiiinz pjuerra, apoyado en la fatal j)ragiiiúlica."^ 

La acta de la Universidad, redactada por el Dr. 
Jaime Zudanes hermano de Manuel, se aprobó 
y firmó (M>r todos ios doctoiTs; dándose por el Rec- 
tor cuenta i la Corte y ai Virrey con tesUmoníp 
de lo actuado Y por cuanto el claustro en sus 
deliberaciones usó de una que otra espresion fuer- 
te, como la de traichtt ú otra semejante, ordenó 
el Virrey Linier al presidente que se borrasen y 
d€\striiyesen: para ello mandó Pizarro que el Rec- 
tor y Secretario de la Universidad le llevasen á su 
casa el libro de actas y todos los papeles corres- 
pon i ¡entes á la consulta: llevados que fueron, hi- 
zo el Presidí lite que á su presenci i el escribano 
<le gobierno arrancase las hojas del libro y las rom- 
piese. 

De ahí nacieron mayores disgustos, que con 
4as habladurías y chismes se fueron incrementando 
cada dia mas y mas, hasta que el 2d de Mayo de 
1809 á las seis de la tarde ordenó Pizarro hi pri- 
sión de los ZudaSez: á solo Jaime se lle?ó i ia cár- 
cel de corte, nombrada así por estar en el edificio 
que servia á la real audiencia, donde también vim 
el j)residt'nte. Con tnl niolivu &e reunió el pueblo, 
y ajitado por un nio^iniicnio tumultuario y entusias- 
ta tocó á rebato con las campanas de las Ic^lesias, 
acometió á la audiencia con las armas cjue pudo ha^ 
ber, y al cabo de una hora ó mas de fuego rindió 
á la guardia del pr(^sidente Pizarro, á quien se pu- 
so en la universidad en calidad de prisionero.— El 
ofícial D. Manuel Yañez chuquisaqueí&o hizo un ser- 
vicio ai pueblo en esa noche, porque estando el cuar- 
tel á su cargo no dejó salir los soldados á la calle. 
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Por muerte del Scfior Ucjcntc (íe la aiKÍirn- 
cía Dr. Antonio Bocio su(>lia su falta el drrano J)i-. 
José (le la Ijílesin: rceayó pi'e«. t unlurnie á la loy, 
el gobierno de la provincia en la persona de este 
Señor, quien confíó el mando de las armas al Sub- 
delegado de Yamparaez coronel I). Juan Antonio 
Alvarez de Arenales, — Solo dos períonas fueron 
separadas del destino que obtenían, el presidente Pi- 
zarra y el comandante del batallón de milicias D. 
Ramón Garcia, permaneciendo lo demás en su es- 
tado normal. 

Ninguno de estos actos tuvo por objeto la 
independencia. Un respeto superticioso á la Ie}% y 
Ja adhecion á la monarquía cspüiiola fueron única- 
mente sus causas. No se crea sin embargo que se 
pretende negar, que las ideas de lil)ertad y de in- 
dependencia cesisliesen en el corazón de algunas per- 
sonas instruidas, pero sin inihijo: realmente ecsistie- 
ron, mas por entonces tales ideas eran miradas por 
esas mismas personas como una quimera; y los mo- 
vimientos del 25 de Majo no se hicieron con ten« 
dencia á ellas, puesto que los oidores en cuyas ma- 
llos se dejd el poder, así como los demás Individuos 
que ejercían autoridad, eran españoles europeos cu- 
ya desicion por la Mettopoli estaba manifiesta. ( ) 
Pasadas las primeras alteraciones fué que tuvieron 
lugar ocultos manejos de una docena de liomhres, 
que quisieron aprovechar las circunstancias en fa- 
vor de la libertad: con tal objeto salieron j)ara la 
Paz el Dr. Mañano Michel v Mercado, el Dr. 
Monteagudo para Potosí y otros á otras ' parles. 



f-^ Incluso el Corone! Arenales, & qoi«n después la persecu- 
ción, las vejaciones y los insultos lo coii virtieron en enemigo íor- 
midabJc. 
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riieioii imii diferentes las impresiones que 
la coninosioii del pueblo de Chuquisaca hizo en las 
provincias del Alio- Perú. Ei gobernador Inten- 
dente de Potosí Don Francisco Paula Sauz se (iecla- 
ró en contra de los aconteciiuicntos de esa ciudad: 
amenazó con la guerra á su gobierno, y lo obligó 
á ponerse en armas, levantar tropas y fuertes con- 
sultando la defenza del pueblo. Sanz encuarteló el 
batallón de milicias al mando de su coronel Don 
Indalecio Gonzales de Socasa, y separó á loa ofi* 
cíales americanos* para remplazarlos con europeos, 
ü prsar de que los primeros tenían dcRpacíios del 
Rey: esto disgustó mucho á los hijos <lel país; mas 
la conducta observada por el oficial Vanes en Chu- 
quisaca autorizaba, en cierto modo, al gobernador 
para tomar semejante medida en el estado que se 
presentaban las cosas. 

Los jefes del batallón de Azogcros manifes- 
taron su opinión en favor délo sucedido en la ciudad 
de la Plata, y por este motivo mandó Sanz prender ai 
Coronel D. Pedro Antonio Ascarate, y al tenien- 
te coronel D. Diego de Barrenechea. Por la múi- 
ma causa hizo presos al alferes real V. Joaquín 
lie )a Quintana, al ensayador del Banco D, Salva- 
dor Matos, á cuatro Nogales hermanos, al escriba* 
no Toro y á otros. 

. Einjicrp el vecindario de la civulad de la 
Paz, afianzado en el biilallon de milicias al man- 
do tic su se2;mulo jefe J). Juan Ptclio de Indabu- 
ru, persona de !)uenas relaciones en el pueblo, asal- 
tó el cuartel de veteranos y prendió á sus oficia- 
les á las sie tn de la noche del 16 de Julio del 
mismo aíío 1809 — En seguida, juntándose en el 
cabildo, depuso del mando al asesor D. Ta- 
deo Dávilaj que gobernaba por muerte del Inten* 
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dente D. i^ntoiiio Hurgunyo de Jtiai»; depuso ií^iial- 
jiietUe al Señor Obispo Dr. 1). R«'ni¡j¡o de la San- 
ia y Ortega, á los alcaldes oi'tiinarios, á los sub- 
delegados y á to<lo8 los empleados públicos cons- 
tituidos por el Rey, nombraudo otros en su lugar* 
Abolió todas las déudas contraídas á favor del tisco 
hasta ese día, y en la mailana del veinte se man- 
dó quemar los documentos y papeles relativos i 
ellas en la plaza mayor á vista de todos. — 

Creó una junta eontpuesta de las personas 
siguientes — nr. D. Gk ^ >riu Ciarcia Lanza, or. d. 
Melchor León de la Barra cura de Caquiavire, d. 
José Antonio Medina tucun)aru) cura de Sicasiica, 
el presbítero d. Juan IVianuel Mercado Chuquisa- 
quefto, Dr. d. Juan Barí lio Cntacora, nr. d. Juan 
de la Cruz Monje y Ortega, y de presidente de 
la junta y jefe militar de la provincia á d. Pe- 
dio Domingo Murillo; por secretario á d. Sebas- 
tian Aparicio, y escribano D. Juan Manuel Case- 
veft* (-) La junta se denominó TuUiva de los 
émehos del Rey y del pueblo» y á ella se enco- 
inefidó el gobierno y la dirección de los negocios 
públicos. 

£1 principal encargo que la junta de Sevi- 
lla hizo á los Virreyes estaba reducido á que la 
América corriese la suerte de la península como 
en la g ierra do succesioii: con este fin les preve- 
nía no consentir gobierno alguno popular, destru- 
yendo los que se formasen — Las provincias de Eu- 
ropa podían establecer juntas de gobierno» y tomar 



(-] Se nombraron dospnes otroí vocales suplentes ó agrega- 
dos que no licitaron á fimcionnr, y fueron D. SohasHan Artieta, 
D. Antenio Avila, D. Fran<;isco Diego Valucios, i). José Maria 
Sintoi Ilubio, y D. Buesaveotuia Bueno. 
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proviílencins de segjviridad no solo en su comarca,, 
sino taiiibien en la América toda; así que estas mis- 
mas juntas, y en esa misma época mandaron á 
Buenos-Ayres á los Jenerales marinos D. Balta- 
sar Hidalgo de Sísneros y D. Vicente Nietó» et 
primero para relevar ai Virrey Liniery el segun- 
do al gobernador £lio: pero en las provineiafi áé 
América era un crimen prevenir 6 evitar los ries- 
gos que en su casa temían. Las Instruccioiies á» 
Mnrat en sustancia eran ' las misma», porque^ sola 
mandó respetar los gobiernos que reconociesen al 
Rey José ConajKu te. • 

A mérito de sus instrucciones se dispusie- 
ron los Virre3'es á obrar de concierto. El del Peni 
D. José Abascal, que puso de presidente interino 
del Cuzco (i D. José Manuel de Gojoneche, orde* 
nó que éste saliera sobre la ciudad de la Paz con 
las tropas del Cuzco, Arequipa y Puno, de cuyas 
provincias sacó cinco mil hombres de todas armai^ 
mientras que en el parque de la Paz solo se en^ 
centraron 800 fusiles no todos servibles^ y 11. pie- 
zas de artillería. 

£1 nuevo Gobierno déla Paz aspiraba cif^rta* 
mente á la libertad. Difundió arrojadamente mácsv- 
mas q\ie se dirijian á inculcar esta idea en el pue- 
blo, cuando 3acia sumerjido en un estúpido letargo 
de esclavitud é ignorancia: no pudo por tanto re- 
mover los obstáculos que opone siempre el fanatismo 
ayudado de los intereses particulares, y tuvo des- 
de el principio mucbos y poderosos enemigos, D. 
Francisco Maruri subdelegado de Larecaja puesto por 
la junta» facilitó á Goyonecbe clandestinas comunicá- 
ciones con los descontentos de la ciudad, y apa« 
rentando servir al Gobierno, proporcionaba al ene- 
migo bagajes y víveres á costa de la provincia. ^ El 
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Je neral peruano ?o-pretrsto de hacer á la ¡unta inti- 
iiiat'ioneí? para (|uc re.stilii) era las» cosas á su anti- 
guo e&tado, ciaiaba iVeeueiiteinente emisarios á la 
ciiidacl de la Paz; pero su objeto verdadero fue orga- 
nizar y fomciitar la contra-re voluclon. 

Una tentativa de esta clase encabezi^da por 
D. Francíflco San-cristóbal j otros europeos se 
frustró el 25 de Setiembre, de cuyas resultas se 
procedió á la prisión de algunos de ellos. £1 día 
80, á consecuencia de la Ik gaila del emisario D* 
Miguel Carezas, se disolvió la junta Tuitiva que- 
dando Murillo con el mando político y militar; se 
disolvió también un ( sniaJi on de húsares, y se 
licenció á los que quisitüoíí retirarse d<^l servicio. 
Ajiíoveciiando esta coyuntura se liizo en la noche 
del 12 de Octubre otia intentona, que así nusino 
se desconscrtó; ocasionando en la mañana siguícutc 
la pribion de todos los comprometidos en ella. 

Se hallaba ya en el territorio de la provin- 
cia el ejército peiniano, y el jefe Murillo por evi- 
tar la seducción de sus tropas las sacó el dia 15 
al alto: las acampó en el sitio nombrado Chacal- 
taya, á donde llevó la artillería y todos los útiles, 
menos una couipania que dejó de guarnición en 
)a ciudad. Se apoderó de ella Indaburu y poniéndose & 
la cabeza de la oposición prendió en la noche del 18 
de Octubre ai coronel Murillo, al cura Medina, á i). 
Tomas' Orre mtia, I). Pedro Rodríguez, D. Francis- 
co Iriarte, D. Isidro Zegarra, D. Manuel Cosío 
y D. Melchor Jímencs, á quienes custodió en el 
cuartel situado en ta plaza mayor. Amaneció el dia 
19 con tres horcas clavadas en la plaza, mucha jente 
armada en ella, gran diana con música ^y^ mucho 
repique de campanas. Se llamó á los padres de 
San Francisco al cuartel para que confesasen d los 
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presos, y cl primero que se > colgó; en unai hocea 
itié D. Pedro Hodriguéz.t '".//í h ' ' íí 

Estando en esta operación vieron bájáitdei) 
alto: las tropas qtie desde ia noche ánterior habían 
sido.^vifliidasirji tema», .cofiocifniento die/'-k'^diefflOH 
Qiod dc^ fo(f abura): ésjte,- juapendiendo :la9:r,«fecucÍ<Hi 
oes» te ociifiá Idn hácer torrar : la- j plaza ilooii tfin<¿> 
cheraa: ¿« toda pvifla. . ;LlégáraaiMáa tiviiaa ^á- IñitSdA 
dad, batíéron las trínc^M^I foraarónt' unart^jK^dlaaniif 
alca nce á Indaburu que cayó del cafoallo' cri lar 
puerta del cuartel: allí á lanzadas y bayonetazos lo 
pusieron hecho una criba, en seguida lo colgaron* 
desnudo en ia misma horca en que estuvo Rodrl»» 
guez. Por la tarde se i*etii^ Mnrillo con lastro^» 
pas á su campamento del nlto, después que Se saquean 
ron algiioafi . casas y tiendas de . los: comercianlesíi 
dejó la ciudad á discreción de la plcárei.que s^i^ 
robando, hasta qaé éi^ Sénior Fitivisor Dr.^Mariaca 
logró contenei'la ioon ¡latrullas dé:jc|ér¡^os. í: í 
.r\ /Lai nviñana del dfiíiQctubrié de flBOda 
BiBiuviataronslas itcopíis padeíUÉr'ícoa.^1 <ején¿ilo Ipemid^ 
nai . Ii8pbnih>n;;trlbs cuiilhii . tílds íie; íraHbai» iá. loai 
q«iB( Jcont€Ít6)*eI'.[ikl'.uano.itbilL olitos,:taiii«í^ habienM 
acertado áf Jnatilrí1d;^'dMnalKla|ltaiil)é-! esta .«riña iiik] 
Joié €áRlro."£|iit5iiGteáT sa^i vetitíLroiB losi ipaatOos psm 
ra el partido de Yungak,^ a'baadonando su aittiUbofeí 
y mas de 200 fusilas. . (l, ^ . r / : f 

. A, las dñce^ del mistno dia cntiió <3o.yenéche? 
en la ciudad, é inmediatamente hizo salir « pará; 
Yungas al Gofionel Doti Dominoo fEv^íaú con una» 
división, la que derrotó en Iiupiirm í1 vtún VicteKf 
riño 'Libzar^ La. cabera, de « éste y^ ia ^de otro Cas- 
tfOi rOfiOego i ^ rainíitierbniá/fSoyeneclié;! qoieo^^u*! 
dé^ 'Colocarlas ren . el pvMo odai. Garoicoi laadeoLabri 

V ; l 'd> «i^M jvoiq ftli f/ldfK oíjo';*)^ ¡>b noi-' 
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zn, y la (le CaKtro rn el pilar (jue llaman de Li- 
ma, después de haber ias tenido colgadas en la hor-t^ 
ét»i'24 hora». 

i" '-' Hasta Maríso del siguiente ano de 1810 fiié* 
ron súcoñivameiite 'condenados 80 índíridoos; imba 
á' la horca, lotroe i garrote y los mas: tú presidio 
6/;Iá' destierro, cohfiscándose los "bienes: de itodes* 
Enitre • los ^seiiteneiildos á horca murieron; el 29' dé 
finerd'Donr Domingo Mañlloí* d; Babilio Catécohi, 
». Buenaventura Bueno, d. Melchor Jímenes, i>. 
Mariano Graneros y n. Jiian Antonio Figueroa 
español: este fué degollado porque se cortó la cuer- 
da al colgarlo. En el mismo (lia se les dio garro- 
te á D. Apolinar Jaén, d. Gregorio Lan/a, y al 
subteniente D. Juan Bautista Sagárnc|ga. . £1 cura, 
Medina fué destinado á perpetuo endcvro.'cD el 
pvf^idio de^Liqna. '.i* t' ' i!^ 

i - . / Por sentencia del dia 2B deTebrero/se^dd»»; 
tinaron á los presidios de la 'oosta<ijPat<tg6niéa;;'á) 
Mi':, de L^aldi vía' y 'debíais»- eñtne otroSy.'eliA*. José 
Manuel <JLliaga, ]>r;:' Mélohoir Ifeoli .deíJor: SSairra^ 
: Jttan - Manuel Mércado^ - >Dr. Juan, de < I[|='''€rn3i'. 
Monje y Ortega, nr. Bnltazar Jllqulza, Dr. Cris* 
pin Diez de' Mt (lina, d. Manuel Iluici, d. To^ 
mas Orrantia, ' d. Gavino Estrada, d. Clemente 
Medina, n» Eugenio Medina, d. Juan: Antonio 
Veamurguia y d. G( nuiimo Calderón— El día 7' 
(}e Mar7:o salió Ooyeneche para el Cuzco,, dejando 
ai Coronel <d.( Juail Ramírez de g^bernóddr InteNH' 
dente de la próvincia de'^la Baz.' oonr óudtroeieBtoíí 
hombres de guarniciod. - í . *- ^.f ; rt ■ 
" ' r £1 Virrey , de BdénoB^Ayree! ^¿ * Baltaearí 
Hidalgo'' dqr Sisneros/eáTÍó desdé b ^ eapltaiiil Ooro*^ 
neL' de üímarina; i>. / Jobé 'Oén|oTa, r.ooB.^Inna l áivU* 
sion de ejército sobre la^ prorincia de la Plata, y 
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en clase de |>j esidente de la aiutiencia de G^har- 
raa al Jeticral d. Vicente Nieto, uescie (jue é&lv 
llegó á Potosí el 14 de Diciembre de 1809, el 
Gobierno de esa provincia se puso á su3 érdenes— 
Nieto 8alió 4e aili el ;17 en i^nipañía jdel¡i ^^'2^0^ 
bíspo Moxó qite (né fñ «ü alc^Pd»* jr tfiKróájCÜiiiqMir 
ttim el 21: sus tropas , babkxi (eotrado días ántieik 

. : hi 10 4e iFsíbi^jpo deL.fkfiPrfllgtiiente r.li»r 
biendo retúbldd^ el cprUBo: de Jar Piíay']MM<16:^Í4^ 
prenílery pofier;. JbatoiiQuiikiwljoi^ á ;t9dcl»tr|o9 'OjdQi;efi 
4e J»! real attilietidap 4il:.iiil)iAllero D.;Jiii9^ ^.Antonio, 
FernamléK, á Joaquín Lemoine» ,d. Jfuaii. Ani^ 
lüo .Alvares de Arenales, á d. Domingp Anü;)(ir;ViB^ 
o. Anjel Gutiérrez, Dr. Anjel Mariano Tpro, á 
loa dos Ziuktfiez f d. Antuiuo Aniaya* dp. Ber- 
narda Monleagudo, á ios írancesc» D. M^i'cos Mi- 
randa y V. Jo>6 Sívilat, y á otros maíí i]ue pin 
dieron «vadir^e — ^Ehtos, casi to<los e\iropeos y \ ( CÍnoH 
:priaiBÍ|itle8¿^ei»tiiA:teíoii. sujetos 4 uii>pvo^Bd cr^púi^). 

, Sucedían tales den^i^fjif^ en los 4)ri«)er9» 
«leses del ii6Q(^iochocie nto» ^ dí&: j:auf»< t ' íeeu n<io ;e9 
jcif Iwnídades para :Ja;£a|Mllla» .-(lue poíi-ecia.' di^tíiMI$fe 

•aiikuCloüa eetahft j^Mnetidii! í&silíápok^. i^im.ii^eipnift 

-«anfe; 3^rKkrt^^Mla4<o;b08yj^j«is^í)fM^:)R#y 
íebDáuf'mMini^e» sus f|««|tiii(>$c,áclos Vlmiye^ de Atn)^ 
.nioa, se cortnuaiiL'Hban coni ellos,' y éstOf^ se n^atiif^ 
lal)an resignados :á; aob«el levar el yugo fiíoicf^í - , 
I liaíf jaulas gubdri^t^vasquo rtímitiéfon a es- 
ta. paHe de Ainn ira á las : Jebierftjl^?Siioero"»i Nielp 
>yí ¡Groyeaíftclue $jf /iiaUiail Üenheobp;; stis indi^Í<íHio^ «e 

: '!>:^i > ;l u . '^í'i •! v í)ii!' >r • ' 
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• '^-l^^' Tt^-" — ~- ' I TI ■ I lili ■IIMM^M^— M^^^^^^^^^M— 

liabiail ifíspePSíiíío sin decir íi ítontic he dirijian; y la 
dé^orifinríía (le los misinos {'s|)aiiuR's luuúa esos cober- 
«antea recoilocidoH fw7r dltís híibia bido grande. SeiTie- 
jantés tíáforidados no conoridas por nuefelra» ieves, 
ni en lá hktorMi de Et^pafta ¡podían mui bien ser- 
"vir pkrsL repeler ai éneniij^o; pcm ni}iguná fu^ rI 
pudó se^^el ' Ói^jg^Uo ^de la veluntad mcional; íd^om 
todaviá lá llegeiidá 'de Cádiz foraaadá éé coiner- 
^uies' 'vecinos de >esa cindftd» ' y » 4e «'umis f ocmi 
i!fiís*^úúíñ^íiiáerQh -parte^^ la junta oeatral. • - ; 
»iü N'.Ta)i''fiiii«s(éto nóiiciiis cspmidni rio wlaÉieii- 
Üé' poli'' 'los - papeles piíbUcoa, ¡«sioo ' tamUiei» .por 
i&St^^ y por las peraonas envidradas de Cadi^ 
dieron lugar á que la municipalidad y los liabilan- 
tés de Bticnos--Ayres Instituy* >eri un gobierno 
provisorio, que les asegurase eslaLilidad futura, 
y loa pusiese fnora de todo temor de ser entretra- 
dos á discpecion por mandatarios sospechosos. El 
25 de Mayo .de 1810 depusíeroa del nu^do .f|l 
Virrey Jlidalgo Sisnoroa;'' estableciepón una junta 
^e«;á nombre de Fornando Vil vijiese ik» -óeatíh 
¿tk^^lM^ Vippeimio; y Hleafacaroh ew^po^-^é tvójpk 

<h^^ prdvinteílM -del nbfte. aliiiamib do M Jenci- 
M^' h. A}^iótíri* ^ii^^ y* DU>£iiafap 

T^Mo 'Íia2PVtl«|í.>' Can: ieatós 'Vinrt^ 'uiii vdqai de la 
)atok WcalMld<^# 'TÍ^esen^ante de ella,' pl'en»- 
intírfle áiítorí^do, nb solo para la organización del 
TSíírVitiio publico en ios pueblos, sino también para 
dirijír las operaciones de Ja guerra. 

■ ■ 'Poi* el rorreo que ¡llegó á Chuquiáaca el 23 
<de .tiiriio supieron el presidente Nieto y goberna- 
dor Sanz la destitución del Virrey, y las medidas 
adoptadas por el nuevo gobierno. Sobrecojidos coa 
la novedad y el riesgo se pusieron á las órdenes 
del Virrey del Perú; denigraroit la oonduocCa de- JBue- 
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»í>a-Ayrés á cuyos háb¡<aní<»s calific^ron'dfe'fnstf*^*^"^^» 
y le piditíioa aiisiliob do tx>ilu especie para hacui ics la 
guerra. M 20 |»oi' la limnaiia se d€Sftnhé el éüt'r-* 
po de patricios tle iiilenos-Ayres qne iKicm phVtÜ 
de las fuerzas de Nieto, y so die/mó la tropa 
mandando á los rjue \bs cnpo este número al 
trabajo -del socabou las mims de Potosí^En iá 
iiCNshe flñteríof lois soldados hat^iaii brhiáádo' dehtrl 
dé su <:uartei fiol* el Jenefal b. CorneMé Saavédra; 
8ü jefe y á cuyiui' Órdenes ^itibatleroil> ios Itigté^ 
ses: íaabiáfi' que esté' Jéneral eip& él- présklenCé dé 
k - jbilt¿'4e 'gObiérno eti' 'Buenüs-'Ayres; pieMd^^* 
iubán áí 'ésá eiebcidn eraf ó ' ' no ^ 'le^L* ■ ' ^ * ^ 
• Pluif»' Nieto^ ett Itbertail < lés S^liélrds !Pé^ 
nklldéfe/ Attlllar(t», Giítiért^z> t*¿^^ y Ania)"!!! -'ei^^ 
ftfiióU los ¿idoreíi^ 6 las provincial d(el -Péi^íi j'é'^éíl 
«ileccion, y á los demás incluso el Dr. Pe(liH> Josl^ 
Rivera que se preiidi*^ en Oruro les despachó 
Lima i disposición de Ahascal, quien los paSS 'lí 
presidio de Casas Matas. (-) Y para conltenet' á 
los insurjeiites sacó de la ciudad de la Háta '&üli 
tropas/ y con cuatro conripanias mas de Potosí al 
mando del coronel Gonsalez Soca^ se dtríjió^^l 
püeblo de Sahtiágo dé Cotagaita: ^ ailí'^hi^o lev»tl« 
tai; trincheras á lo aoobo dé lft (^vtékfnia^y 'éktie 
Ibsolfr al frente d^^l '-rlo;' • ^ I I »r* ;^ . $ 
' ' Abbsoal eniiiétantO' hftdii ''8iiM>f dti. la eilpilal 
del Perú los oiierpos -del^- d» :iulfpa»^¿l^ 
gttnlsiába 014^08 ien-tfiis' pi^ov4f]íejMi»i '^yldif^ procla- 
diius 4 '^ttdWoB del AlttiaP)^íLí^Pró(elaíiniíV!fnt#* 
■ . "ti » »,\*,*'. • . . . {" 

Salieron de ahí pór «lecteto de> 1» corícs de Cádiz feclia 
lo de Octubre de 1810. por oí quií so roiuodió un olvido jone- 
tai de cuanto iiubtv$e ocurrido cu las couioocioucs de Atiierie».^ 
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ñas para atizar la Hiscorcíia en voz de ajMigaria; 
pues entre iiua luuiiuud de (iictcrioí^ decia: que ko9 
m^imrlcanos habiamos nacido para ser fMciav^, ,y 
furo, vejetar tu ¡a obucundad y abaH^nU, 
< : .. A ñfim del me^ deSetieiiibi'e la j>n>xhioiii 4iei 
f2<K;lia)>^(MtNi reconoció la ayloritM 4e.la j|in(«4%Óii»«^ 
«p»^ Ayces,, y «epuró al gol^ritador <üai»4ih 
9^\i9x eo d.cabildp i^esidnlo el moMAi Fi*mw 
<;Í8fyi Rívero. — ^Había miie^to €*t: I»te»<iente Frai^ 

falta el a*>/PHor d. 
^'ba^tian*' de Irigojeii. Sdpo ili vero (|ue; 200 lioin- 
tr^sitW Puna hI mando del eoroutl d. Felinin l^ie- 
roln, y la guarnición de la Paz al del coronal p, 
Juan Kauiires ibaw en ¡m.iüo de Nii lo por orden 
d^ Abascal: salió á deteiierios en &ii marcha ,co» la 
caballería de la provineiav e|icc|í|iUó á Ip^i^íej Pi^ 
rola en los .catnpos, díe Arlmma, entr0 Qaracollo^ 
Sicasica, donde loij, wolld y \dw|>ers4el..l.í de Q¿ 
|(|ib«^ de 1 810; ies, ioi|i6 líi^iiiiiiiai^ioiifMr^jai^aKiiiM 
y 'M>/9ftJig6 irélir^rae, & . b . iKuida,. del' iriQ i iDapíi^ 

h; j^oiii'GtoST dtil mismo ,0«(iibD^ Hegnpon l^ itro* 
I^jjite ;Btten<»-Ayies aLXrente: dp &Mítla¿o4c; Cor 
'li*gftíta,;y el representa ate de la jíjnta de goUierA'^ 
A^üció ai Jenéra|> Nietdi ¡nyUaiuiülo á.la HniQn pa* 

ra evitar desgracias y sangre, á lo *ji.i(e. Nieto 
'»(»g6. Entfoneea batieron las Irinehdrasiicdu mal cc- 
•«il4)^..pawiué loH rechazó la artillería. ' ; 

; ' ' Con el ^deaiguiO 'de sacan á Nieto d^ ^^ij^ 

ga, abandonando algunas cargas de munietoncs. Lo- 
-gró-ei jeneral Yalcarce atraer con esto a r did - -al 
coronel Córdora 25 leguas hasta Sui pacha, don- 
de fité/^completámeiile derrotado el flir7 «ffe No- 
\ks¿¡iíivk siguiente á laf .uiieve de .la- tiiafiaá^ 
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Córdova, y Nieto que se quedó en Cotagaitíi fag^- 
ron por los desiertos de Atacatna: al primero Ip 
aprifrióiiiS el alcalde de Lipe/. d. Aíübrorió Sá^to^,* 
y al segundo d. Antonio Poitales que fué etí éá 
busca con una partida de tropa. — Los dos fueron 
Conducidos á Ja villa dé Potosí' é fines de N'ó-' 

i- Los (toldados 'déiTdfados' en Stiipaeha Tu'éVjiitt 
tÁymtlo á Potos! én la bírdé def 9'dé Nbvijimfiíl^f 
éóÁ su" visita se' amótidó él puebío'*éireí« ripchi^ j¡r 
puso eii IibeHad á los qne hablan estado 'presos 
desde el año anterior. AÍ siguiente día 10 perla 
máfiana el alzamiento del pueblo fué jen eral é írti- 
poneiite; y aunque los desnianes son iniierentes' í 
Jas gramles revueltas poptdares, los moradores "'de' 
Potosí dieron en aquel dia un ejemplo de Vii^tárf 
nada común. Estando la sublevación en su mayor 
fermento, sfe ^üpó que el procurador Sortegaraf sá-' 
cabÁ'^ yIü Ja H!asa de Aioncda cuatro talega^ 
zas de ofo"sella<lásl se \knmt6n las jerítes sówé ei 
prdcuftdoi* á ' quien lletál'óii ;!' la cárcel^ y ia^ oh- " 
ztiS ' volrleroii á la As&neda' ¿n qué faF¿ásé utítí: SB^ 
coliteiffamn con poiíér al gobernador presó' ''i^n' su' 
casa 'bajid^Wle guardia, y porqiíc 'intentó' fugar 
I^atóron '* la moneda á = los iréfe diksl . : '« »i»*p" 
• > fcróyeneché habla provochdó^ á tjue sé eje- 
cutase el terrorismo, matando personas de distiW-' 
cio'n á nombre dé un 'Rey que no eósistía, y cu-' 
yos derechos estaba él muy lejos de considerar. 
Habia deja<lo á p'M eccr de necesidad ochenta y tan- 
tas familias, á quienes quitó todos sus bienes: hi- 
zo descuartizar á sus víctimas» y practicó actos ir-f 
rilantes de insolente despotismo. Menester era^^ 
pues luchar , éon armas iguales,, y' por esta razofi, 
éanz* Nielo y bordóva fueron pasados -fút lás^ Ét^' 



roas en la plaza mayor de Potosí á la» once del 
dia sábado ló de Diciembre de 1810, por ónien 
del representante de la ju^ta de, J}uQn()9-Ayi1^t.l)> 
j)., ^^an José CasteUi. {-) ' . i . * ^ v 
: Se.' formó 'Cfida. provin^eia una junta 4ff 
¿otMerno presidida por el Gobernador IntMlie^llej',]^ 
compuesta de cuatro individuos elejídos por tf^tHlil'' 
^pí|^li()ades, i la, que 84- dlpnlEiGiioii 6 con- 
«éjp* pj^ovÍDcid; y: .4 la aqdÍQDQ^ 4a :Qba«)Bf|fr.0evlfi^ 
Piisot el iiotn]>re de cd;rri^t?if. je épehwHUfifr^. SSi^ 
tpdps Jo^ dfn^as ramos de Ja, .ndi^iiiistl^^il: i^\h\ 
^ najila «e innovó, qaedt^ndo. ei^. el núfmo; pl^.«ll> 
que éstuvieron antes y rijiendose por las mismas teq 
yes á nombre del Rey.— Todos los despachos, ofi- 
cios y documentos encabezat>an ..cq^ Ja. e^pA'^^ion; 
^ím femando Vil. " 

Aumentado el ejército del Jencral Valcar- 
ce con la cabellería do Oochabamba al mando del; 
corouel Uivero se situó ep j^ ^z. De alU ofició; 
(/^slelli al Virrey d^ IPer^i ^sprtándolo, , ^ . lai)fi»lrv 
.terpid^4t baciénpdole presente el, 0^tf^Q. de la pe- 
ninsular, y la necesidad de sustraer ,f8tAA 4fff»Íni<Wk 
^ Ja/japacidad de, Nap^ileq^: Y'imf mmiV^ 
éfiefol^o/ á toiil^, ac^lnodamifn|^!|^Jqufi.tm 
depuesto; pero c^iimD. Paiitf Uji |t. ^pMÍP (^pimultoW-^lt 
a^^Qtq cqn )a^ 9prppw^n^,i)Í8| ü:M)iii49d;la8 con- 
vQpfi i s^i bs^ JSfi .Ljifl^ i^ra AlwíBwrf 
te^j^pidp.^c^ a^anpje^do, y á pm^.cÁfi ^si^ it^, 

-i:í;» 7 r .'• i..-;!'" -• ' 'í /í.t íi í; o!m;í í.ÍiÍ. \ ' 

T-j Se dijo, que maneron esos Señores por quo rousaron nref-; 
t»r ^jTimhiehtó ¿ 'Ins'íQaiwfciítM' Ih' p.irrífi, don Wa4 4wífráTi/railí's 
y cahinan^V» ^l^^^ Cioyepecíuv trasmitió ^ AbíiscaK* LaHmtéetr qta: 
trajeron' los porteños era la r«al espapola, ,Y 5t»lo dt'á|)¥je5.íq«ifi,íW, 
dUlánroaf'ínáépencIibntis eh '^^d^o 16, Utarbn VC 'MemaaL* 
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eer la guerra» menos el rejenle de la attdl^nciii»»* 
-Mwoiiel ' Arradoildo esp^fie} europeo* trespelable por 
éti providnd y por súa Idees. -«^C^nnd» el 1n^ré»4el 

que manda está cii oposición con el de los pueblos 
esperimentan éstos mas males que los que caubaa 
enemigos esteriores. « ; ♦ 

* > ' Sin embargo, la opinión del pueblo «staba 
por la paz y no tardó en descubrirse. El cabildo 
de Lima oñció á su Virrey para, que le permitiel- 
ra^ pasar á la junta de ifi|ieno9^.A|rres«iiO;plíeg0 c|ue 
acompañó abierto, y le pidió se suspendiesen r ks 
liíosiilklades hasta obtener. )la < réspuieatai/'ThBcsíjia el 
^oalllMior esplicaeioneal ac^bre la ? cdiiducAarqueiae^ pieff(- 
«aba bikerviiír Téspéctoíáiis S8p«fSa»^:éD úóé dWsreift 
las '«ases v^ae b ^iielra;.4k>n loa «IranefesM «^podtaiofiwr 
eei^. ' Aeoedió ^IvYimy^á kbi^rafté *pe¿i«i4iit>deKcaip 
laido, rénftió el^ pliego, estipuid «n M^misticjo, y 
ordenó al jeneral Goyeneclie situarse &m las tro- 
pas de su mando en los límite <k ámboü vk<- 
rey natos^ ' ' 

A principios del mes de Junio se traslada- 
ron Cnstelü, Vnirarce y sus tropas á los 'pvieblos 
de Laja. y Tiahuanaco, distante ocho ó mas leguas 
del rio Desaguadero límite de los dos virreynatc^. 
Sabian que ente rio no tiene otr6 pbao(;qtie;.iehdid. 
piienie llamado, dsl Inba; y era tal sa!coiift|aa»;4lit. 
nr;ilqa¡eiat':nna':ginidia' dé obaenraciDü. AeinaikiMii:^ 
ea dé>6l: i R^K»aháfif pikéa et la biiM^a;i6Kdeliai> 
xulstíaio^i finando ^el dlá^'flQdde alvíiúá ile:18Il fot)- 
sdhraDrpffttndjdoa: 911 JIIniii|m iterailorio/. df BHe^m^ 
Ayres, y destruido su ejército no tanto poiJafuer» 
za de las armas, cuanto por la corrupción de al- 
gunos de sus jefes/ á quiénes Goyenéche loeró »c- 



•Mcir^^por "comedio «le t«Mni^ ule iJan -cama .WDtfi* 

loq >i>iuUii|8-)'medida :de fiMt}ci& y 'de humánidadíiNa- 
Í0feil6itlíTbfo9o6n«»itibet«'"dd Hmaqiiíy ddadd /ii«r|iiwl 
mhhkf Líml eimletié'>h íMottajajue) sií'. reciirdbMá fN)* 
MeMddurpé é|fnM^nMide SBfffiooMe.n ¿Que pre* 
tendía Goyeneche? Enríqne€evte*!ofi!'jee8tfti«iief <rir 
«ieitcb 45óniO| lü había hpcho el ano niitcriór en la 
Mz<:(< prétfendió^ ma» )tt>iiavia, que fué cumplir con 
^aft'iisirtf^iccloneg que trajo dé Miimt,! y con I Abas- 
vnV' igiwlqieiite initriiido.^or el gabjcréa. dal- p«;jr 

h iú'iír-Goy^ñ^dtve, dio euenta de esta^ accion tir^rk 
|Mr¡iic(^ del i Brasil Doíña G»*lotB, ¡qoiéa ooRte^tto- 
di^tdél» RiotiJaueiPo á 88 Meiiíqtvivmbve hM mi»- 
fndoaítib"(9H'<'48<iidijoe<»l|f#«<)Biril0y^ «nifi» !m«ff«f 

mtl giFídtitml* (I 'ImMh ' fV^^' <i>flt$ak9 y : isrolc/aÜíM 
•á¿ ' mi /;)S4Í ^^r«la,-^'Go} Liicclie tuvo la sandez de 
hacer publicar esta contestación en Potosí («i* do- 
i]»n^ ^ deí ' A<?osto de 1 8>1 2. ' ? ■ ' • 
eol«f > ( » Oie'ntó cnarrnla jóvenes de ía ciudad > de la 
£lf^3« formando una compañia de^gi'nnaderos, se bfi'é- 
(!Kli0iX'á ( conducir la artillería y pevtEeefacB y.á im« 
bitíddla rptivad^ de (4o9 dtfrroiftdoéi que- se «>eiicáiiti< 
MfiaiKn^np^ provincias: del ¿8M*u SmitiRcíafldf 

rm i As %aibi}«8l ák i» «idáif iiictÍtBi^|«Mí mm ddcen* 
4m) Ué^kflk hiflñfot'bolMluidó éus < Miadios( íew^loi 
«olíjMiM fl>aiiiiitévá^okpi ioslad&> su frente 

«TMiA ..1 i >ij oTfUíJ «»ÍI 0ti:/"'.í-i * /t I - - 

-I»; 'Ai íWÍ'M]U i j í . . . , íí .. (• 

- jB «'iJPjI<»9l'!Mrt^. ^s^^^W^ Cué er gaaipangino P^. Ijué 
Santa 6r^, subaeicgado de apolobain1)a en n provincia üe M * 
faz, que renúlid «1 enemigo loé tributos de ese pertMo» y ás^ 
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hovhi de Doctor- (a) Salíéronü á^las ; 6,B4^ttAd^ 
presidente d. Juan Martin de Puí vrr6do*i)y''rafr<rfíaíH 
ron, na sift <lifíctiltude8 y íiaiJgvieatüS' Wc^xlas, por- 
que las intriga» de Goyeoecbe y Gánete ^mgjMMrf 
roa 8ul)levar el populacho de Potésí ^ ¿kis ¿iníi'fi 
de Ago^uy siguientes basía .&Lv25.:eB que Pi^ rjieht 
éojk áábahdoQÓrjlai: |ifaizay<¡cle|biida siete rííGftdqnwi qM» . 

' .Ail>írr<Gki;9reiledift>itK|Bai>iGbohabaiDto 
Id UaiitAgdilaf qii¡«aeué]itiM(: enuiSípetí|MliMÍ 1% 

db^'alfuiuii impDfteiiItí Mdébpua» iiuMvon 
toncút^-ehlAlto-FiWá) lasvlropRaís ^eiiteiUH|i«BQlmiH 
do i^cstqrctttees de tíáo jene\fé. r.\ v i^.ot'^M noo 

Por los Qieíses de Agosto yvfíetieDibrényw 
nieron' del Perú/ dei Ujes á : cUatmiimLUnáiüís, á las. 
órdeiles de - D. Matea Pu n i akahkia f<Di Müii£i}d<^lM 
qnehuan¡ca;^:y. ahilado^ en Ior partidos dei<8¿cei^ica>f 
OmabHV"^ T Garan^s 'desolaban y ailra^arbeái eaóé 
pivebld^ esqma T«rdaderfa< iasgostas* !?dbaB ^uiansit^ 
esteiidi«i!i!>a;i á xldsv >paí*li^oiirbcinoü<; ióndmiialáéniah 
toalos de ila 'qiudy de Oociisd^aM^ défiiieraBitt 
goberm^ovafiLiiFlvncncftoiRiswtd; pucatoi poDÍálfagrtt 
iMhv^íi^ aélaHidiiMiqpool ali féjperiií sifáiciaDO de . 
^«vtiesLarii liríÉqesoáeciQd^l^veBl (i&oca>ilnqNQi ^ca^ 
(MrcaiídtttliíélrieBlbreitsrfeiqaafibiiaojMiteiUle I^^bkiiall 
édiii|iQfirtá do ímii-SiñécmifÚKfív. fiCtakókh Emnéi» 
ro, ( oj k E^edf o r.Máguel j Qiuroga^ á Uan^ : nA^ntiuáo 

. í íi./ü/íüís ü'j'iüdiíiáji 8üí> <«íofc — i^'HiiH.únLín Jíb\ not 
cuenta reclutas entre ellos ft su hijo Andrés, á quien GoyoiuMihc 
lo puso de su «lyudante en clase de capitán. " ' * 

■ (jí} 'iTa!ps fueron ^toá doctores >Pédro' BaithiRh, Hilírioii Fer- 
JMnd^^ji^ijum^h^oiüa^p^ Jo$6 Blatías Galancha, Ignacio Oreas, jf 
Pedro' Roihérp. Los dos' tUtimos murieron oombatiendb él 90 d* 
JI|Mlé'«MrdlílE«i!ie'«¿^otoA > 



efe' Arri&ga, d. Toribio Ghno j- n. Mariano Aute-Í 
san^ presidér^e. - ^ - '* ' ; 

. . La revolución cíe Cacliabaraba se anunció 
ttmiultufirianienté^ Sus íJiretítbrcs,' en rezi de^ ins-n 
truir y -arreglar ios numetrosos cuqr[ios ide calnilie^t 
mv ecbaifon áM invadía con soldados -{ímprodsa4> 
útá> lM^'pllMca8J|^rnécidQ8 por las, tropas. Cadá go^ 
beriiante, cada caudillo obraba independienteiBeiitiiy 

. áollJ^'p6del^es«'lnHefiílído9^(l&á»''lvlgllé^ ctien- 
'í»t'* f^^ iMntíU^abi^ . íion-soUi: íaieneniigo/) iñip/.tsflAbidif 
á^lÍMyí>tra4Bé«m4]Bfli>>al c^m^mo^. 'á'; las j haéiettdaá y 
püUwsmheai' inMénbs;' (>Sáa iMunetopes pnimon Jii 
eoniümeaeíoO' fte' la Afl-vconíOrnHii y de esta 
lia con Potosí y la Plata*— Era nienesler que 
níento» hombres escoltasen* al correo. ^' 

D. Esteban Arze ataco ia villa de Oruro el 
16¡ dfe ! Noviembre de 1811 con tres 'mil calinllog 
y: -docíentos infantes sin diciplína ni suljoitiinacion. 

■ Filé derrotada portel pueblo que se armó en su 
defensái 'y ^cufttroekntos hombres de tropa al mftit^ 
á^.'idél/^forbnél jk¿ Indaleob .González de Socasa»»^ 
Vrea . oficiales énlraroa^ á la plassa á intinu» 
fti^dii^íon iSmami afaoraadosivéii: cJ 'iiúte(i:jdia.r ' 
ob if.i /iAnie.Hk 4iicjjt4 á loe -pneblos Be Oh^^ránta; 
y&^ik ^nepnM oóii Jft;8ég!anda.jeoaipátlia cíe granár 
danoéi t>Cuaoo [ ea * Ja i;apaiteto' . Ha • ! €kn mmt -.su 
mimui 'A8ltÍ0:^Ja.<cnviabs/á OtiH^ eh hnsca del 
continjente dé dinero. L^^ coiiipaDia al mando del 

. capitán d. José Venero se posecionó de un cerro 
donde resistió valerosamente basta que se Je acaba^ 
ron municiones — solo dos tambores salvaron la 

-1 ( "i iPot* .iodas partes en. todas^ direcciones se 
jeiií^ijJríLHan partMas de guerrillcrós destarados dfe 
jfa provincia ] de Cochabamba. . dJkos.^ juáL: bombita , 
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del partido (fe Misqtie se encaniin;iran á la cidw 
dad de la Plata, clondo estuvo de guarnición mío; 
de ios batallones (iei Real de Lima: ¡salió éste eiix 
alcanze de los invasores y los di^rix^tó leni Jiiiaiifto 
paya el 4 de AbHl. £1 dk 12 del prbpío meslo» 
partido dtt Aj^opaya -lí • maíido de uu^Inojoea ñie^ 
ron derechos por 'ti - «^)ít«n 
CoripaAa pueblo- ^^ef iiartido '^ITitáigui eiiv*fe> pnliipo 
Á 'éé'hi l*as^-'Loe' prisfoneves '&llbs eiKitslis do^ 
emiieDln» ' fliM(D - 4u«go • pisados poi*^ kslaaiiiQK m\ 

' ' CAPÍTULO CUABia, i. t > .0 

Sitatfttctioil' ikt. la junta be €oci)aba]nbaj*-tT'Bdtalliaau^^ 
' , C«nnb(m-*-<i>c. ¿alta» ¡>c Utlcapujio tá iai ht 

InutUea fueron^ los ^ m^iofi : empleado» 
Gojtcflieclie ¿para haeer que 'cffjaaao ÍiIb ^liQtiffi-dlP 
CoclialiaifilMl»* La vertiad es que, la JuiMU dcml^ Mi 

dríjen no pudo piecabei lü anarquía, ni ^^haU^^arU- 
trios pa ra sofocarla. v t . v ; ? f 

Accidentes imprevistos y co ni rarios^ á la^^. ar- 
mas de la fKitria piisier-on á Goyeiuclie eR.j^${adp 
4)e disponer Ijbiiennenie <ie sus fuerzA^. J¿1 i;^ de 
Enero jde 1812 , se trabó eo^ te playa de. Si|ypdf;j>$i 
ttÉí combalie entre las tropas iquQilmikndlAiAn dps jji^ 
nenies Diaz Velez y Tristan: tuvo el poimef^lii 
4efl|ptack:!de» éufrír. la «v«iiidiii>(ded(M|Mf4o9ío, cuya 
leonvcnte le ambetó mucho» 8t^a¿Ümaí^2tí0^t^(ih 
-tt^umio, y por :cotisiguieote:4fbo^er,dei!»lWi«ÍpÍ9ll* 

üiyiiizcü by Google 



OUigadoá rrtirarse retrogiadó hdMta YataM^á^ 4^ 
gam imisi ;aUá de Salta: (Jeséintteramttí ¡ná fMi» 
Iiiaii0''dl6< enemigos :á su frtíntes! prcfelfiikfei^li^^b 
oiNiiéábne .'la proi/iociá CpéMtdnAá. <ííí n;kiti»lc 
Bol . 'iuEl idt» 9t dé 3fAjo ablió 'Gftjieeéclle 
torfl ee« .cüatro^mil iMmWes, y al ^eseto tMl-fakiciji^ 
éañ íde-Ja f Plata Im formó ea la filan» >iTia|!4m)fi}prúiH . 
eipalcs calk¿», domle fie pnso ii pioclamiiri K^iípia • 
pob mefpoi^ Todas sus .alocucioii£i& sttHl^clüíoi{Íkn< á. 
las siguientes pabbi^s cien vece^ rapel«lt)8V.^i9Ít'>(/^/^- 
íioí í/c vidms y haciendaft. Con la fac»dtad de ro- 
bar, y la ím|)unidad de todos ios crímenes qtie co- • 
metiesen «edujo á sus satélites: y he aquí los fun- 
damentos con que formó la opinión de su ejército* 
Desde ese fatal ilíeltíénlo«^Be' .pittí'eron en obra to* 
das las iniquidades y detestables exesos para des^ 
Hiiiü'ftinifaéi-ainebteJaÉ provií)cíés«4el (Rae diailaiíRMl. 

;a Bi 14 partió de -Chotiuiteeá tmthntéo por , 
el camino f1árWes(rfácibn y láL inuerfcej ' «fimo era de 
esperarse después de e>tar los soldados autorizados 
para eHo. Igua! auíorizaciuii debieron tener los 
'títíferpt)^'' de ti*opás qit©' por" -'btroiií puntos se 
«Ifri^iéi'On i Coehabamim; pues el¡ icqrmifel í>;' Jé<- 
>fénimo* Lbmbera 'qu0 s»l¡4> ito' Ondo el»lití;€iooí jq^ 
■M^^Cfs 'lhil hoinbrés^' eátre- eMo# 6ia0| Mio^jrde 
lanza traídos del Cuzco por lM íiMiíi ftt iiuff:;?f>^osetiii> 
miláS^»rekÍwi)f><itiatar/)á'(«Qaf (Di ^fküAiréMim que 

-jf) ÍAtM te imísmv^hliK) - eiiiiiiielidjiuebbnqiá) 
iriMn el^enUeHte' r^ovbntl d;- Agustifilftluisi^ qiffli31 
ilta ^46 iMlM^íliiiila > nlifl de la ILagtine ^toinsio ¥&- 
Éegrandé. ofui :í\ííU\\V i s>[)7 í»;í(1 n^Ui-nn 
* n ' 'HOojrenecheiige 'eVfcafminb poV'^H^qifé^^dlevah- 
do á vanguardia al mm íeí«»z íte sis j«ife8>ícanonel 
^«an&Umas, jHwekio de >^ iotoDÍabif» 
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««MMrioial iiBnít'flii^poéblo de Focena se le.! presenta- 
iTfm ute^^eblésiástibos ooinisiotiados por la ciudadvife 
i€4i«hiftá»bfl»ígri:iü;!entregar^ iin pUégo; lert: r«4^ 
-eidD % ^Qoetersev pitíicadv: tinailgailintia' -pailíi Ifm^wh^ 
idasoiy aprofnodBdBíil i de^iaiia liabitanées. r . : Fvaiton\ itoA' 
<fii0iii¿Ubfredhatutdsj4>otbGb|íebc€he, quien Icaiim»- 
dó volver én el acto diciehdbltaiide paHabrftb (ilAiW 

-f>tf»iiq 0i6<aif|eGiitÍ9^meBte . fel cabijdo y lás eopfKirri^ 
^ioft^feiile /dmjiiñrbii otro -pliegu en el quo decían: 
*M disévántitriiiia , laninjéliz Cochabamba y su p^9^ 
^fTm(i rec^üi^tovf ^ con Ins mus tieimas tmo(iioü€&, Uh- 
féa^ld pieddcí ifi benejfitencia jenerosa que fár>tnah 
¡Bli^wanUtev dktmiiiso dgi héme americano, qtte^^o/ké^ 
•49 ih ffns'éHie époáa. iSel tcmiiiereu ái lo.IqustfMDi 
•tmahráeátd* Je ¡sigiiificaseñ los Señores Markt 
nnjiftgpritrno, MevÍBÍ-endo padre }^uai?dian de Sah 
^MficiÍMéufirafi Mbnml'^Caenfiie^os y »j tFox^lná 
^hnide^oiÉKiom étlit]riÍQg09 los irtcÁiáyík fafuifMw 
leguas de la ciudad el 26 por lanim^, t^fonfeod 
•<|il€» BViIMfoniTíveote íiCbIliete y D./ Maoitel Ber- 
ilosibídfisiioms^opfB, comtestaseil. iu 'wi: moÉibié en 
loB ^tévimiifs ügu¡entesi;,ici ciudad f pnovindái 
-€kicha^mhanqiieílan ¿tajo .la protección dél Réy; > 
^fii'ioif i{Í0 tardó ^6 h Bianifestarse esa proteoeioh. El 
^T-de¿'Míw> wdifíí8iil?2i á <jni«dio día, las divisiones 
í[iiel>'£j«jídtOi;ge dferTamaron á semejanza de un im* 
-f»eiugboi>IOLi^nte faor-esa prospera, é importante ciu- 
<yd9bbaoieni(o ,<íiiégo¿; 4 : .tcMib bulto 4ue:i8e(>ol¡réeia'já 
sa timta^iií €ohieiizó: unj saqueo fajoñ^rOso «oompa- 
$m^^ dis>ítdda das€»l>ddiiatropidádeiv qiie duró cinoci 
BfáBsi^ititlBlit *dé>'J8onMréio{ y «ie^easandd ciodadaí^ 
iáwá ilainIfiá»lb4iior'íAríja^ liiereé * «mfaeadds'r.por 
-ililiJiidpnle v^del ejérdtdi^de"Oo}réiNdhe!mÉ» 
tUnBid)l3sa9\^qi}e^á pretes^ ide'vfkMar ;eii' ^élfat^^sil 



oficina, h»¿o poner un cuerpo áe giínrHia á las puer- 
■iW de ia calle. Nada C8 comparable al descaro con 
•^fóe" maehos de Jos jcfing y oficiales se ediáróD al 
Mbo^ dogradiindo Ja carrera de las armasi y dé»- 
*faol>nindo una 6}toca de (anta iliistrácion como la 
üiMtffti-^Sértl .uri deber de la hlslorii .delatav- si^i 
Wiiil0rai:iá k; posteridad. - 

Goyeneche á caballo se inetié al telnplo 
domleoae* liabian' refii|iádo las mujeres -que no pudie- 
ron *^tir, juntamente con los clérigos vestidos de 
«obv^pelliz; ^ y reconociendo entre éstos al Sr. fiá- 
^ Dr. Miguel López Andreii, que había queda- 
da allí por enfermo, acometió con él i í^ablazos 
«in otro motivo que haber dado su diclámen en d 
asueto de la princesta del Brasil: defendieron la vi- 
ila ;^dé ese buen inajistvado y fiel español ios sacer- 
dotes S puestos de rodillas. Al anochecer pegaron 
fiíégo á uno 'de los cuarteles de la dudad; .fiero 
eatandd alojad6 .cn él Qoyéíifcli6 eoii, ana fcsbinraa 
£ii'.ámK|ó .«pagar» f .1 -.{> , 

»*f *\\ víya»: tropas/ se abandonaron sin .tesenra áito» 
da .la<^i>rutalidad de . sos pasiones y corrupción de 
«^>írfttté la Mpodicia repi*eséntaba á ;<»da fMiso:eéeenas 
sangrientas y abominables. ~E21 corazón se estreme- 
ca al tocar este punto, y la decencia nos impide 
seguir; A! flcsnahirali/ailo Goyeneche estaba reser- 
vada la iDÍamia eterna de haber desconocido en él 
siglo diez y nueve los derechos de la sociedad» desr 
acreditado la) Relijion de Jesucristo, y elevado los 
esífuanes val grado caque jamas. aacíoD alguna, üt 
la róas sálvaje habia prostituido su relijion y sti 
deicorol ^ Pára cohonestar' Goyeiiedie tanta ini^ttidad 
}r(«'i)anld effeándalo idijoai Mii^ey . AbaabaLicon feeha 
6 ider JnniiK ' HÚ€* *eiyeU9(mld venm ^mmÉB lie Bm 
Behaaikm: dai^acé^bam ';;^ss :;d /ik . y^rérMatti 
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con un aire guerrero y ofensivo, (~) 

El 31 de Mayo maiulü Goyeneche cesar tan 
ecsecrables desórdenes, que sin embargo conliniiaron. 
En aíjuel (lia hizo publicar por bando, iijar en la 
puerta de las Iglesias, y otros parajes públicos un 
cartel que encabezaba — Indulto á nombre del Reff: 
Be prevenía en él que volviesen á sus casas los 
prófugos y dispersos» con la precisa condición de 
prender ó iknuneiar á las msUgadoreslde la ineuT' 
reetUm; y si én el perentorio th*mmo de ocho fUaa 
no se presentasen á las Justicias estáblecidas yá 
sus respectioos párrocos serian juzgados mUUarmen" 
te como contumaces. 

A cóiii fia creó una comisión compuesta de 
Cañete, Imas y otros militares que juzgaron de 
las obras, palabras y pensamientos de las perso- 
nas, sin mas ley que el rencor y la codicia. A 
los asesinatos cometidos por las tropas se añadie- 
ron multitud de fusilados por órden de esa juUta 
tenebrosa; y si algunos salvaron la vida fue á cos- 
ta de sus bienes — Otros perdieron su^ riquezas y 
después la vida. La cabeza del Señor Antezana 
que fue estraido de la recoleta de San Francisco, 
se puso en la plaza mayor sobre una picota» y 
en los caminos reales las de los Gandarillas, Ferni<- 
finos. Zapata, Padilla y otros ciudadanos de distin-^ 
cion. 

Tan fácil triunfo fue debido á la división 
de los jefes del ejército y de los individuos de la 



(-) Los'que han estado en Gochabamba paeden decir si mere-t 

co (>I nombre de elevado cerro y monte el pequeño ríbaso de Saa 
^bastían* 

8 
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junta de Coehabamba» donde todo era perplejidad, 
abatimiento y confusión. No dijo la verdad Goye- 
neche cuando aseguró que la ciudad le hizo resis- 
tencia; pues los dos únicos comandantes que en Um 
dias ¿2 y S8 de Mayo combatieron con jente 
colecticia, lo hicieron á la distancia de Tcinte 6 
mas leguas de ella, á saber: Estevan Arree contra 
Imas en el Queiiual, entre Pocuna y Vacas; y 
Mateo Zenteno contra Lombcra en un cen o, entre 
Quirquiave y Sacaca — A ningún ^ri»ionero ni rendi- 
do se dio cuartel. 

El dia 2 de Junio, los de Ayopaya al man- 
do de Baltazar Cárdenas invadieron ei pueblo de 
Sicasica, y fueron destruidos por el coronel D. 
Joaquín Revuelta» quien les tomó ciento cincuenta 
caballos» una bandera y ?elntisiete prisioneros, to- 
do lo que remitió al Peró á disposición del Virrey. 

Intentaron retínrse para las provincias del 
Sud D* Garlos Taboada y otros, pasando por la ciu- 
dad de h Plata con trecientos hombres: les salie- 
ron al encuentro el dia 7 de Junio por la maña- 
na una compafiia de IMigueletes y los cívicos que 
estaban encuartelados; y los derrotaron á la entra- 
da de la ciudad en el sitio llamado molles. Diez 
y ocho prisioneros que les tomaron fueron fusila- 
dos en la tarde del mismo dia, por ónlen de D. 
Antonio Landivar jefe accidental de la plaza. 

De los derrotados en molles, unos fueron 
cojidoe en el pueblo de Tinguipaya, y de ellos 
ahorcados en Potosí el 20 de Junio D. Carlos 
Taboada, D. Alejo Nogales, D. Mariano Nogales 
y D. Melchor SUva: la cabeza de Taboada se remi* 
Chuqniaacaj para que. se pusiese en el paraje 
moÜ€9. Otros cayeron en el pueblo de Suipacha, 
y de estos fueron ahorcados D. Salvador Matos y 
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l>. Manuel Millares el 17 de Julio en el mismo 
Potosí. Entre los destinados al prehiilio de casas- 
matas fueron D. Torivio Salinas y D. José Román 
Tellez: todo por ordenes del gobernador D, Ma- 
riano Cam[)ero cuzqueüo, uno de los mas fanáticos 
esbirros de Goyeneche, que por cualquiera espre- 
aioa contra éste mandaba dar azotes en la plaza á 
personas decentes, y á las Señoras las hacia atar 
á un pilar del cabildo con mordaza jr esposa?, por 
cuatro 6 mas horas. 

Quedó Lombera de gobernador Intendente 
en Gochabamba con dos mil hombres, y formó otra 
comisión militar para que continuasen la persecu* 
eion y las muertes. Imas con 500 hombres en el 
partido de Chayanla, en cuyos pueblos asesinó á 
íaa |>ersonaH que tenían 6 creyó que tuviesen plata 
(-) Pumakahua regreso al Cuzco talando las semen- 
teras, y llevándose toda especie de ganado y hasta 
trastos. Goyeneche arrastró el resto del ejercito á 
Chichas, para ponerlo á disposición de su primo 
Brigadier D. Pío Tristan, <}ue durante la campaña 
de Gochabamba permaneció acampado en Suipacha 



(-} Son estreciioi los limites de este escrito para analisar 
Im fisdiuriat de Imas: solo referiremos dos hedioi qiw ftieton p6» 
blieot desdo Lima hasta Buenos-Ayros. Se decía en el pueblo de 
Chayanta que !a viuda del minero Molina tenia gran cantidad de 
oro en pepita: apenas lo supo imas cuando la hizo prender pa- 
ta que le diora lodo el oro. La viuda manifestó que no tenia 
que pensain, y no satúifA^ho con sus razones la mandó lasilar ior* 
mediatamente y la saqueó — A los puelilos donde iva enviaba por 
delante un ofíciai para que el cura, el alcaide y vecinos lo espe- 
rasen con comida para él y su comitiva. Al concluirla eomld«, 
sus soldados se echaban solire toda la plata labrada, servicio co- 
mún entóneos ni Imas con^ontiria otro, y la llevaban al aloja- 
miento de su coronel. Infeliz el que manifestase el menor dis- 
gusto, porque luego era pasado- por- las armas 6 ahorcado por 
insurjcntc. 
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y Moraya lítiiiíes de \n provincia do Salta. 

Con seis mil lioaibrcs Tiisían al Snd 

y ocupó «in resi>lencia los j>ii( l íos de Jujui y Sai- 
tn. Dejando en ellos conijxf entes íxunriiiciones 8e 
encaminó á la provincia del Tucunjan, donde se 
hallaba el Jeneral D. Manuel Belgrano á la cabe- 
za de otro ejército formado por orden ílel gobiey*' 
no de Buenos- Ayres: no había andado a ( inte le- 
guas cuando »\\ Tan guardia compuesta de 500 hom- 
bres* fue acuchillada y destruida en el Rio de. las 
piedras, quedando el jefe de ella 1). Agustín Hui- 
s¡ y 200 mas prisioneros* 

Tristan fue derrotado el 24 de Setiembre 
de 1812 en los estreñios de la ciudad del Tueii- 
man. Perdió los cuerpos de Cotabanil>a, Pariiro, 
Abaneay y parte del real de Lima; ocho eaniHies 
de diez que llevó, el parque y todos los equipa- 
jes: dejó prisioneros á los coroneles 1), Pedro Bar- 
reda, D. Mariano Peralta, D. Antonio íáuares, y 
D* José A ntonio Alvares Sotomayor, con otros je- 
fes y oficíales. 

Se replegó Tristan á la ciudad de Salta, 
mandando atrincherar la plaza y sus avenidas: fue 
auslliado por Goyencche con los batallones A zín- 
garo y ][^aucartambo, alguna caballería y seis caño- 
nes. Los batallones del Cuzco se situaron en Ju« 
jui como una especie de resena. 

Belf]jrano tralóde cortarle ía retirada al ene- 
migo y sin ser sentido por éste se presentó á su 
retaguardia; interponiéndose entre Salta y«lujui, ocu- 
pó desde el 17 de Febrero de 1813 la Iiacienda 
y campo de Castañares. (-) £1 20 se dió la 



f- Es admirable la dosicíon de los Ijabilantes do la provin- 
cia de Salta contra lo* invasores; pues caminando el Jeneral Bel- 
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Ki batalla en la Tablada de Salta, y habiendo sido 
arruinadlo y puesto eii conrnsion el ojércilo peruano» 
86 metió á la ciudad en fuga desordenada; buscan-' 
do asilo en las Iglesias, conventos y casas particu* 
lares. Estaba tan aterrada la tropa que Tristan 
apenas era obedecido; con gran dificultad reunió 
iin Consejo de los jefes que pudo hallar, y mand6 
á uno de ellos al campo del Jeneral Betgrano con 
el papel siguiente. • * 

*-EI comandante de la vanguardia del ejér- 
cito nacional del Perú en uaion de su cons«»jo de 
giierra forniidi de los oficialas que abajo van fir- 
mados, dan su poder al coronel d. Felipe de la lle- 
ra para tratar con el Señor jeneral del ejército <ic 
Bucnos-Ayres d. Manuel Bel<z;rnno, scí^un lasius^ 
trucciones verbales que lleva, lo que será por nues- 
tra parte ecsactamente cumplido después dé ratifi* 
cadoy á cuyo efecto le aeompaüa el teniente coro* 
nel de artillería d Juan Bautista Esteller, que es 
dado en el cuartel jéneral de Salta y Febrero 20 
de 1813.— Pío Tristan— Pablo Aslete.— Marcos 
Llano. — Juan Bautista Esteller. — Juan Tomas Mo^ 
coso. — Manuel de Oclioa — Francisco Paula Gon- 
zález. — José Marques de Ja Plata, gobernador. — " 
Francisco Cabero". 

El resultado fue rendirse bajo la cnpiíuia- 
cíon que sigue. — **EI Señor jeneral D.Manuel Bel* 
grano jefe del ejército de Bueuos-Ayres» y el co- 
ronel D. Felipe (]c la Hera encargado por el de 
vanguardia del Perú, á consecueiicia del papel an- 
terior han acordado lo siguiente". 



prrano mas de 80 loRiias, con el trrn do 18 cañones, 53 carretas 
y gran tráfago, no hiiho quien le diera aviso al Jeneral Tristan 
<y|ue fue completamente sorprendido. 
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<*Art. lo. £1 ejercito del Perá saldrá ma- 
llaiia á las diez del día de la plaza de Salta eoD 
lodos los honores de la guerra, quedando ahora en 
k posición que ocupan las tropas de las profincias 

del Rio de la Plata. A las tres cuadras rendirón 
lajá armas, que se entregarán con cuenta y razón, 
como igualmente la artillería y municiones^'. 

El jeneral, jefes y demás oficiales pres- 
taran juramento por sí, y á nombre de to(ios los 
f»oldados del ejército (á quienes les concede el Se- 
üor jeneral Belgrano que puedan restituise á sus ca« 
sas^ de no volver á tomar las anuas contra las pro- 
Tiocias del Rio de la Plata, en las que se com- 
prenden las de Potosí, Charcas, Coclüibaniha y la 
Faz". 

Se conviene el leneral Belgrano en 
^pie se le restituyan los oficiales y soldados prisloros 
que hai en las j^Iazas y territorio que se evacoase» 

y pide que el Jeneral Tristan estimule á su Jene- 
ral en Jefe para ei canje de loa prisioneros hechos 
en lam diferentes acciones de guerra desde la del 
Desaguadero inclusive". (-) 

**4^. Serñn respetatías las propiedades, así 
las de los individuos del ejército como de los veci- • 
nos» y á nadie se molestará por sus opiniones poll- 
tiañ» en que se incluyen los oficiales y vecinos 
de cualquiera otro puehlo'*. 



H Gomo GoyoBedie mandó fusilar á todoc los prlsioiierof« 
no tuvo con quienes canjpnr á los hechos por Bclfírano en el 
Tucuman y Rio de las piedras; así qnc permanecieron en clase de 
talet. Peralta murió de las heridas que recibid en el combate, 
j mas tarde fueron pasados por las armas en el Tucuman Huisí 
porque (n/ñ dos veces para la Cordillera do Mendoza, y LáatUvar 
por Íaü atrucidaUes que cometió eu Santa Cruz. 
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**6o. Los caudales públicos quedarán en 
tesorería bajo cuenta y razón, que se deberá pre- 
sentar á los ministros de Hacienda". 

«*6^. El €uer[io de tropas que se halla en 
Jujui deberá retirarse llevando sus armas, y mu 
cauBar perjuicio en su tránsito al interior". 

«<7o. £[ Jeneral Beigrano consiente en que 
el Jeneral Trístan haga uu espreso á su Jenenil ca 
jefe remitiéndole copia de este tratado". 

''I para su mayor validación lo firmaron en 
h Tablada de Salta á 20 de Febrero de 1813.— Ma< 
nuel Belgrrano— Felipe de la Hera'*. 

'^Ratificado por mi y el Consejo, con lee 
oficiales de graduación de teniente coronel incluisi- 
re arriba, en la noche del niisino dia 20 de Fe- 
brero de 1813 — Pío Tristan — Indalecio González 
de Socasa. 

Contestando Beigrano á Goyeneche quince 
dias después de la capitulación le dijo: **Desde 
el jefe hasta el último soldado del ejército de U. & 
estuTieron bajo la espada del ejército de estas pro* 
vinclas» que tengo el honor de mandar, y ella se 
suspendió en •el acto de decirnos soma» kermanoé**, — 
Sin hacer traición á sus sentimientos ni á su deber 
el jefe arjentinoi trabajó de un modo indeeiUe 
pera que nadie fuese molestado, cd cumplimiento 
de lo que pactó: sus órdenes, sus proclamas y has- 
ta ruegos, todo fue dirijido á este fin. Con los 
pneblos del Alto- Per lí se espresó ai^í: ohídeU 
los sentimientos de humanidad y jenerohidád ame» 
ricana que os ka inspirado naturaleza, ni los pre- 
Cfptos de nuestra sánta reí i ¡ion pará con nuestros 
seinejantes» Deponed todo agravio personal, y apar» 
tad de vuestra memoria todos los resentimientos. 

A Cochabamba, que había esperimentadp 
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perjuicios y ofensas imperdonables, mandó de go- 
bernador Intendciíle á J). Juan Vníotiio Ahaies de 
Arenales, quien interpuso autoridad y su influ- 
jo para templar los ánimos que estaban justamente 
enconados de resultas del sa(|ueo y exesos coineti- 
dos ea la provincia — Los que se Imbian presenta- 
do abiertamente como enemigos de los pueblos, los 
que sabían que no podía transijirse con ellos, esos 
siguieron á las trops peruanas. 

Consiguió el Jeneral Belgrano imponer si- 
lencio á las iMsiones» y calmar los corazones ulce- 
rados con tanta ignominia y tanto ultraje* Empe* 
fo Goyeneche cuya sorpresa y atolondramiento, al 
8al>er el desastre de su ejercito en Salta, fueron ma- 
yores que de los dernilados en h Tablada: Goyene- 
die que con fecha 27 de Febieio prometió á Bel- 
grano — destinar personas de carácter que pasen 
cerca de su personú á capitular de im modo fra- 
ternal y liom osOy que estinga para lo succesivo 
todo motivo de ulter iores desavenencias: Goyene- 
che sin respetar la fé de un tratado ni su propia 
reputación, no destinó tales personas, ni evacuó las 
provincias del Rio de la Plata. Ocupando la do 
la Paz y mitad de la de Charcas, reunió las guar- 
niciones en la villa de Oruro, á donde hizo lle- 
var todos los caudales públicos y las cajas de los 
monasterios de Potosí: mas como babia reunido ya 
mucho dinero, y m persona estuvo bien resguar- 
dada en las campañas de Iluatjui y Cochabamba, 
únicas en toila su vida, no quiso esponer ésta ni 
aquel á las conlinjencias de la guerra. — Pidiü al 
Virrey Abascal su retiro. 

Entretanto Cañete, en menosprecio de las 
leyes de la guerra, de los inmutables principios de 
la justicia, de la moral pública y del pudor mis« 
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rao de^ndi» áeí pa^rir y por escrito, i}ue las prb-^í 
mcB^s y ju ranfaentos. >pmtad6s 4 los - .1 nstiijentts [ é> 
niiclie timaban, y ^iie 'no^sótoréra lícito sino de ne-' 
ccBidad^ hA^v i .fdlos.- Aconsejaba lá violación úe^ 
la buena fé» la* cii|KÍuclii^dobler<j»lfmid«déiit^^^ 
gáño 'k%)^«l'^«agriNlo :db la!iflegutldiiid ^ófireüida; en 
una palabra» d^. jlevfidl»! aboiaCDable aiih'; eatrti'iloá 
Túmam inalhctKhai*ear. Yo1o!'qiiif loaii«:t|»Mv^ )nmí 
kovror^ TiHpebdiandd'la'-rblijvoa «at^lica, se)iifáiia^ 
ba en persuadir á los Curas en nn folleto qiie hi-^ 
zó clrciiiáff> que si los sacerdotes descubrían en el 
sacramento de la - penitenciará un insurjente, debiani 
denunciarlo á la autóridad ícivil, porque el sijilo riar! 
rrnmental no les obligaba res|)eííto á tal individuo^; 
Estas fueron las <loctrinas dé los que se decinn de4 
Í«ii80il3s de los de rechos del Mí&fr y del tioncu. i i 
«... 1 X i , 1 rFailaiido . abiertamebte < al hoiiór ) . jr .'á>laai obW 
gaddaes qua^'j avn^^ entre sal vájeÍLjaoL reputan .sa^ra-' 
4B¿i- $e detuQrooe»iÍ8iJlrUbi'-)déi Qi-ura a k» Mdft^i 
dos» oficiales y jefes juramentadcwt:ieiL'ÍSflihi»oí]Pi.A%i 
doa'''V4dmiÍM¥''á 'tbnkT::>ias\ '^Mnáií Itodbsij tón muí 
mra»-bcepGÍoflíés¿ 'iJÜBtáb'ipérfid^ siaiteidn ::deÍDtral8t> 
do dtftbrfnÍNá á.>ápO í#ívenc]9 ;ifeqla (ciud^lii dé; lií 
Pldta -^ iintíarsev equipaim y salir lal' kkwndé del\¿éff 
niente oo|*onel eí. Juan Ant6.'nio' de Aseboy' >en .alft 
cauce del jeneral Bclgrano á Potosí, paia sei'^ean 
rolados en su ejército. ' , ^ f 

-r . Bel^íra no demoró su inareha á las provia-í 
cias doi norte por háber contráido en Jujui «tna 
liebre intermitente, y porque su se «rundo ti jene- 
ral Diáz Velez se- curase 'de la Jierida qrie Vecíbiá 
en el cclmbate de Salt^ . ."^.Pétosii entró el 19 da 
Mxkyófjiy^ detu?0'«lHvino solo orgadimdo los eiioc*. 
pos 'de su ejérditó^' que sufciertfii qucl)nínt€á.JCClnk 
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Mi)«fa|>lts el Wí 'de Fe|)r<no»í mSÍAo. taéibiéhf! 4}ob h^i 
Qeri:tJiregloa!Íeiv:tío(l¿»s ¿^B tran^oa^de- -la af)m^nkii*ani 
GÍon, fí^ueitfueilivíin ;al»aitilenad(isj|^|ja. n takrdítéza < loi 
£híI nuib.ijiénjiidlciftly i porqué diá higiU' ájqáiet éLbtoo 

l»)IS¡trbi9 fin Jos tikfeoieleflícn&ilfibBtjagd fkútániytíDu 
l¡Qmciá'¡9£nínmJf^ piUnel'd/en «bsttfiift^foheciitdiíiii 
y £aii liBegundoi 1 para ifoii^i I j«vahtáih(i 911 tidia ^ ^afoiMMt 
6ifd€isr|batdllolieBfenese^.fMiíSI mA h 'úUniifiVH] /lo ró 

lo n'» lEl: Igobtérno .de-: iBuenoí-AyfeS) pidió dosda 
soi iihiátajadoni 'á ilasnprcrt^inrias del tAltG^Pjem:id¡piií^ 
tados ' para concurrir** i á la junta:: rep¡tió< la.,"ói!deníj 
y(/eh, virtud de eíla fueroft^iqléjido* |iai!f Ibs 'OfthH-^> 
doá^ el dii 12 "de Julio, en Poto^ los ídocUiii'es. }eíí^ 
Diego ' Feíréy ra y éi |)i^csbitéro. 1). -Simón 'Rcinirl 
k^doiküiGhiiquisasá lk)s;j)doctertsi J0. l ilosé . Mariano 
Set ia»or! ^iri^i Am}d' : Mhr-ia noh iTorotc eiDii^ oehabám?} 
bst)ilos dbctoresi; ii> Béduéli Caitraaoo o*(^ii'36. aPe^lAli 
]^a<90t«ib»¡'*Riwene.' ' í / ; ^ Iuíímio ,kuh 

jum iiMandÓdil ¥ÍRejf AbliscaLdi béigaiiier/likv JmK 
qaÍBiid<bíla nPbBMa phüa'KirelMlr i^: dQ oPf€ f méi%i -y 
Mégéh áf iOínnro á principios ^ de A^stí> fns^renáal^ied» 

nía. fT'Comb'tfn ^áiaffHUdnlMoriébtafaB l'pnrparado. plrr 
MD'jabrir la campañaj saliój/el! ejército príriiano ei 
15 de Setiembre por Challapata y Coijdo: salió !tatm 
báénv dp Potosí el jeneral Bélgrano*, y camina- 
jsoB lo^. dos ejí rcitos buscándose uno al oti'O. ^m )- 
• 3«: ;i i Se ' encontraron el dia dé Octubre de 

ldl3'>á ocho y nüedia deJa; man&Exa en la pótin 
tá^ jjt i llanQrá íMdé^ 'Vilcsfpujla^ í >:doetíe > ae ; trabó un 
sífngrienito^ cuRiibate. . 'iLast^flrpffas de* las pri>viiu;iA8 
dAL'>R¿o..de laiiiPiaÉarfiinfoilacoii d) ok izquierdéi ea^ 
miga mandada por el cdiTonel d. Miguel Tacón; 
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aírroHaroé fábubiení e|if»éertlro ¿onde •qttéíló '<hetidd 
ftt'^corortél ' iiómbira^ la reserva' hii}*ó, y FVzíierf 
cfMi- Tacón rio parároh ha^ él puebló de Coti^.' 

dkftí'' ^h'iMi' íhvor' y'aüAPíés^éjafbán sü 'ti iünib^c^^tej 
niente coi<^^Y D^i Saftii'áfíiA) ÓÚmi^^pÁtici^ cm'm 

pfersiigluíi á los ílerrótadosJ— rCasíifo 8cí' Hallá^a^^fi'ífií 
seiá 1¿i^tas' Vilcftpujrói 'ieslMíVO ^<léshicífdo' dfc^(Íi8 
¿♦'^2fr^ dé- Setiembre eñ h\ pueblé' de^' AWcfe^catxy, p^l 
ráf^bnienei^'^á^ iridiéis 'rfué" liájó eP mañJlo d^ feab 
tazMi^^ áti'iré'itós^ híMili/ahtth al' ejériiííb ¡dé' P^zJíéTé/:^ 
0^6^ líJ^ 'AíspiáiHÉM^ d€Í Ká ar^léríár y ií¡iVióíi»déíi álg^Vtraáé 
^rtMVWÍÍióíiVinygtfP dél béíttlfatéí'iyUifrd)áto ra H^^^^ 
del ienejal Belgrano. Este se réliré -fi'las^^ualP.lo 
ki^^'VSírdé^ ^^^oi i^tdib^lanAkio^ 'dél> Tdi'di^liáiidonan- 
Iftt ñMjFor'^'tíár<6l>dií^<#ff^«H9ll¿^/ififiarf2fí^^^ 

hú^h^s!'- m^^kwfpo'^ikmpiím m mli <fJéf^ 

f ^'it»Vlfiii^«i^ áidftVéfñ^'t^utáó^^tfK-C^lstro, y^ j^ 

nea peruana sostuvo el fue^o por esa^-^b4'íé^'(^'y'^^ 
El 6 de Octubre "^íemaneció Diaz Velez en 
la villa de Poto§í, y. se oc^ypy con mucho afán en 
meter . fí ^ja^ ^casa /le moneda v ívercs, jente y en dí^ 
poiVcV oti'os proparativos, ron el designio <lé bacpr- 
se fuerte, fe ir' élla. , Mas llanWlo, por Bel<<;raap sa- 
lio en su ai ranee el 5¿ií, condiiciendo tres .cuezas de 
ariiüeria, áOi) , tusiieros j*^^ muclias, ptunicipnes. 

Pezuela rejresp' í O.tóró/iShnáóVrden^^ 
ra que se récojiese%?sys sold^ós dispersos por to- 
dos esos camposJ' Mientras tanto Belerano se di- 



(- Entre los mtu'rtys .se eiicovlrú < al perjuro cortauf 



1 D. Fe- 
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l'ijiú ni pueUlo «le Maciza con el ol>¡e(o de (jiic se 
]p r<Minit*»iiii (los eM'uadrnntís M V'allegrande, que 
iQ^fchando inas tio cie;M k^M^^^ h« .Iialicd)aii n fsatiu* 

liaJio^, hombres, \í\x!reH q|rofi atifilior que h ipatt- 

^rou de Cochabaniba^ Poiosí y la Flata^ :.r 
-í'..¡ El dpnr^ingo? W «le J^c^vHivl^re. ije^.l^l^ m 
Ut»t|9k.f«» ctpiipto .flc-Ajfiiin^ <H^nte'^jr«!i 
Ijfigm» , de , Vilcapiijio; y oií^ v^z ' M ! derrotado , «1 
ejéj*qjto<.^a esü^ p|*ov¡fi<^ía$;. Bel grano y Diaü l^e^ 
lez entraron* á Pptosi «I lS. y salieron para el siid 
el 19. Don^atumino Castro cpie con su escua- 
drón bien montado les picaba la reíae:iinr(rfa enlró 
€^1 20: y aunque Juego í?al¡o e n busca «le cilo^, vol- 
\ÍQ reclia/ado por Dia^ Yj^jc^ .3; quai'qi^, liúz^r^^ 
^^61 le aconq)anaban. - 

Muícl^oft '.v^cjpQS.:i}e.,.JPQteijí: y, .de- la ¿Plataj 
emigraron -pi'i^i^iG]^^ ^ud:. mas^ lot 

Co<^a^inba( can el:. gplM]':iMid9r;.D. ímu Antonio" 
jA^h'mrfes de Aren^l^s ^e i;eUrai'on\4 Sania .Cri|Z;der 
lj|('%rra, c/^n d0..ppil«ner. 1^111,. 1^ imm, 4% 

Biienos-Ayres.;. ; — ^ 

II-. :. -r^ . ' . ■ - . ' ...... 

■ cApmLú QipTo, [ \ 

llersccycipn ' & M patriota?^— CóM^té l^e la fl¿rt$á v:^. 
' Jítbantamiaitio b¿ [00 porjUios^ilé 'awojjaua, (Earij(¿ '| 
^V" , ,íuiti, Horco 5 la Caguim. — (íoma St la JjJaj poir : j 
IJincló, T) rombatc ni rlialraltatia. — (fn- ■ 
* ¡"^t.abft íiíl KíQ JctiiauDo VII cu 
' ■ * *•* (fspaua', acciones ítc la ccuta , , 

* , üfl mcOio u pfl lüiUiu- 
ma, anos oe ISli 

^1815.— ^ - 

'Memorabié' füé'^^^'eí áík> de I8ÍÍ por ^l íl<?^eiv*,. 



■ * 
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^puaíprros' de¿isiionroí:áa,.,y por los aatpsnle 
if^jHSjlidfi-.qom^lidQs Ji»0jo . la -niástara de Fcnland» 

Xftts .|msi(^f^*o» .«c «ej^riaroMl i í Jase Je«^<aaí dei-iPenft 
y se vemücron por 4aetaV(^{i áiíJíon Jdoefioiií der-irh 
fias y dallalieraliefi, ( special«>etile 'los '{jerdÓB y mo- 
renos. . Uerramadns los peruanos por las provinetas 
de Cochabamba, Toíosí y h Plata, faltan espi í sio^ 
nes (la pacen de ixianifeslar con ecHactilutl la iiilm» 
inanidad con que Irataron á sus habitantes: inuchas 
personas diííl¡jrigui<la8 fueron ultrajadas por los soU 
dados en calles piiblicasí, donde se les desnudaba do 
' ms ye^jlíiiurad^i y ..o^uiuQia .^.viUariaiimiU&. iL una 

pristiHi. ! : i'> t ■. v ^ . ? 

Re confiBcaiH)n y vcndi^roíi ef) piUdica siibáei 
^* bt^fifp^'dei los eniigradd»,': jy ■ ofíot* sq dcMru<» 
j^ojK {><i^v solO'jelr'i^árlHira' pleee'ir .<cte li&c«rj dadliKjc 
Sfy orbórOQwisiones iinlHtíireiH jqtie' liojo '^vlilvlo det 
tiábitilrfjC9i ule puififítacCon" (jerotap ,t^o^ jénero lllii 
Veiigiit)2«i9/i 8¡i>:la -«i^e^riort ^eponnby¡d«KÍ«fii |)e}r^h 
49 IfóDAfoii 'W eéi^ceieíl y Ioa ^presidios. ¡ee4i* lajean) 
te qiw creyeron patl iota. Un viva la patria espreni 
gado, un suspiro por las desgracias de é^ia, fuerbib 
criin<!nes que se castiíjaron fcoa grandes inidtás, ó> 
con azotes sin distinción dé' sexo. ni edad* Se con- 
denó á penas aflictivas á los padres por sfU8..hijos,^ 
á, esCoe. porl (»4u«iló8»|y> á< n^uj^r.es .pdrisus ma- 

Peínela d^f»l«n4>ui^ diviskiii de; odiocienlosi 
hilm^res de t ropa ton dds cafióncs :al i ¡hiendo ddit 
coronel Manuel Joaquiri Blanco, para soju7.geHi 
á Jps /lisHliínteaode SantaitOri^z de la dmf^ú^cyé^-K 
jaedp en- lee.. ^pif alee ; dé!:piM>?ln0Ía) fuerfeei '9iiern¡:«^ ; 
cjíHwai,iiftart!hQ . á. jreootiq«ils(arr le¿,'i<e S^I(fli¿;(r)Cefite«-i» 
nUi^'j pQri;eIi'.>valbr y; j»ajU*U9lÍ9mo: de ;ki/ itiUíéti^Ue.i 
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tfionde éé «itiió - ios. :destactirtiéntci¿ ' ijué* ^ünaflidabtf 
liiiáimiii))»iigilQado> ó f^rrajé,- adMddt)- p^rloé paíricí> 
Ía»*ferM> eai^gados -de* impi^tto por «tros que^-lob 
dorroblMtii jérithaeihn prislomrpodl "i íf^ '' jsí "r 

-Din -/ £)f>'i0oron«l 9lMi«b»: Mf>iendo'-4|tüd^^' ^ jénéfdl 
amnles 'ise linHaba 'acarl1p^(lo fiti^ra «de! h' ¿ioctád'iifid 
A¡Brlaf(9ruf5ii'fíiaiKló íjne- et. címiuinhvriff» 'ik' l'ianci^» 
oinlilí(laétá)iJdc)»p«so loíia jíkisra' íí^I'I' ( l< k- lentos i fbféiííi 
lea .5r:ncreatfOrtl>illiós, y con <«l i-Spst^ í díí su ViiíviiíiofI 
rfiiHciió c<¥Dfpa ''At'eiuiIeK. Dcs^iüok (te parciflllí^'í^t 
f>hcfi(r^s ncn ' la Awgoíílui^ y eu Sjui t^(&dritO, -^i^f^ 
Baies ¿etifOíái »á íniManeo ■ qurí i«itiri6 eryi el 1 dámpo -As 
batalla. La acción se trabó en la Florida -fel'-dí^ 
láfciíde rMhyoj <le 1814^ perj$ Mií'^i^htMÍo ic costó 
em^iiál jHiot'al' Arc^alés^^^rqtm>Urhl^rradóI <Ié^^ rti 

fld) «dnlijDi^sej/célArlia eu 'fótfÍaf>eiiPiifW'íwift><JdiP ca^ 
WleDhDd^eitiijgiá » q<ii^ t ai> ñttílh 'ái ilui riic^islM ípÜM 

owirafe; íl<j>»fl[ueí idrer^iíio 'pm* los derroitHHo«oMciíéí'oliP 
attoq<-y Llo^iíaípviVMlfePí'ntfi ídvpwlolo coiwo ínoorlty¡|^n^ 
d¡diif)íán./;^) sublo^ viv^ió iy sanó pa(ralí(inr otlios^diasi 
dp^E^idfiai íkica^síi'' A toerítí^iia^^y* para pr»atttl*{feWáí 
l>«itm)9f^stíMdo«í íetv €\ú\€/^ eh" f lál iPe i<dii < y en la í^é^-'^ 
pwií^Ji¿aí>íAri«w\¡nai'l ^''1 - - :;ií'.;!*r: -'Cíiocf í "üob 
-jan butííibí^ €iii»i|id«l ^«l el Cü^ptfit^r ^ lib^t#((fK)i<> 
todas las clases y castas, siendo todavía mas vailbi-'i 
noMeieolfcBD lob uu^s; i iqiuene^'ef igotíromdile Bue- 
iMi-A>jmniítíertéo(dt*l>:'tr«bii(orií^^^ 
iha^RuloaciHia^i J«ctttí^dciiii|irKi&ultí(adMie MbrtoiqiMP 

deotla90cor4ie)¿íiííe'»iCadlir;i^fliwí>íioeuk»al)aW 
Jayli^juakáudi ys/ia 'É>iübemíiia^«de4[ ¿Hitblb eii im> peliJli^t 
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(l(Jf)abisQhitqv)\)¡üalnien>m*Qn>' á>í>difCuiíIii*.s€s<íI¿s ^dcps de 
iiHlcfiiendl3n(Jiaj,)!iji\,inUi {WonUfl séivbázo .hlnpije^'eolbfi 

lai áíiVi?^ de la revolución ^ii0i:;^iolcm)D^.oimflíqj¡e ea^i 

sosiiliali i fe^taro n > tti l*))aoipn08t idtigrahdei tkraéc^i^|«nGÍá J 
Dbbi^o^é «prod^sné (iliiifiífilleniMbael» 

zoirio») IiMfijl^o^JPI Jj^itViúimtepMtiao^óiiito 

tantp\ hlcbk^oiif J9sfj|iibitelite9<^«l^ pa;rtíKÍmfdmal?iordoii 

nuitaüilo en Puna a! subdelegafk) HfiDin^nfijiitiidi 
í6c*iiD^<N>i'icl;l líl.v«l« Jtídiojiíy (ios- ;!diaíii;tdc^ue8 en 
TicQva á '3^ S(>I<i«flos. -y um í^ajifitaji qiie cohdíicimij 
iiuiniciQiíes paca Cliuquis^ca-— ^Niílpfnno áe tistosSlauíl 
diiioa tré^oiiooia utia autoiiiiad. fiiipeirior "áukn gujnmt 
OÜcímtdba c^rí. qaa^i fuérza'qvie k' q^eiJpodibr»ibgítH 
pJoar:i{; (^«landil^ cada'i uno :;á discreción: i^menakailá 
ii)Mtiduiii0j capitales^ de prt>i¿iliciaf;t ]c*Ji6sliittolMr>alidD0Íi 
mif o «idriscpilido .féfiifaleshir >i} viA.r'A::^ f>b II 

tevávtari 4r>j4e^ Ágibstb |Btti(cajílpáBicfiti» dHiQbfaMgi 
peiBíntrasftidarlo &(;:l^!Éltftgondeo!€ota¿aii)iÍj: Bstíinddí 

en Suijiiacha .á (fínes de dieho; mes, fees^iidifimdiélní» 

el 6¡i 1 1 ilo j'eal . noticia de que FaiüakahuK'ihidjiq 
proclamado en el Cuzco la libertad é independen- 
ci a d e l Peni el dia 3 de Angosto: se hicierorr- pft» 
blicos sus rá[)i(los proj^iesos; y. parece que aleona 
cuerpo de ese ejército ti'ató de siíblcvarse,' puesta 
que por tal motivo fue pagado por las armas *flj[ 

famoso Saturnino Castro salteño al se^fijiiio/i^ifljlf^pjtj 



•a 
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u: (-^) €oD A 'fin '^le. somoter el OuzeO' ál «Muni-^- 
:'e8(>q ñói, • cóiri'ió P^iteb ál Jefnerfft* : D:> Jtmn : 

Ramires con una división, que salió de Tupiza el 17 
ífe Setiembiy. Envió tanibien/ dentro de los ocho 
días siguientes, una paitida á Tarij^iy otra áCinti- 
luj^ireM ruas imnedialos á su cuartel jcnend — -Entíis do» 
partidas fueron destruidas \k)v los cainHilos Mojas y 
Ganiargo, habieiido muerto en (^inti de un balazo 
•1^ coronel Narro cuzqiieñq, que mandaba esa partida.- 
Para sofocar el levantamiento del partido ¿e* 
Forci» aBlió '<le..:la¿'|;iiéraicíon de Potosí ^ tiiírei<cua- 
lirün» eon dos ' bo m p a Híás de i n fan tem - 'ftt - niaiidoc 
del :dVmaiidaiitie Di Pedro AtiióiHo Roluíido^'^c^zqiid^ 
fió; que en'^Vcz^de' bya»ir á lo» iittuvjeptes be «htn^- 
lttYcr( ¿ii< «tiquear y quemar Un» >Íp|iehkM^«>aiíeBÍii 
á6< joiujeree-y iwñ<is. ' . ' • » rlu. ;: ? 

f : ♦ ' Puinakahua se propuso ííevar la revolución 
por todas partes; y para invadir la provincia <íe 
In Paz deslinó 400 íusiferos, con dos ciHebrlnas y 
H^iü cañones d& a cuatro. Salicjoo (\e\ Cwzco á* 
mediadds de Agosto á las órdenes del coienel D. 
M-ariano Finelo, qu¡t?n llevó de sti director al curUi 
derla catedral Dr. I>. Ildefonso Mufieeas tucumano.^ 
£1 11 de Setientbre derrotaron lap ^éompaftiil8^'{|(Mí 
estaban dbrigttarnicion en el Desaguadói^; y su co- 
mandante edrotiel ;ÍK Joaquiti Bévuelta se> reiÍ96<á^ 
My^aÁi afaonduñatiHoc la' artiHeria* y'"- tbdb dtiantnt 
cnnleiUaii rus 4>¡en proviaieB alnriaaenéa. 
puciéron 'en> el álto de la ciudiid, eá donde seí lian 
*o.- . :' ; ' l ij i ' ', ' ;! f- V í f/i. ,*íí.\ a- ' [ 

Í-) AI alcaldo, prbviíií inl dr l Cuzco T>. Josi^ Antonio Pareiies 
qiií» Sí» encaniina!».! á ('tntrpiisn. i. se lo y)rt'inlió eíi Uniro, "V; por-' 

.Ijcvalm cousigci una juih^Iíiiiiu dií Ims . Angulos, >«• Je alnirtíS, 
y,cprl6 la «itKnñu.quc Si^e pacsU ^ la torre. 4c kMatrií ' dentro, 
«¿ttaa jtoula de liWro. " ' ^ ' 



Üigiiizeü by Google 



niSTORU Dfi fiQUVIA. 



Haba de gobernador - loteivieiUe e| Brigp^ier M^p- 
ques' de- Valde'^Hoyos, con «locieiltos bomhrea do 
tropa, otros tantos decididos realistas que se arma^ 

ron, y cuatro piezas de artillería do á cuatro. 
Las calles cstül)an cerradas con atrincheramientos. 

I.a mañana del dia 24 atacó Pinelo la ciu- 
dad que hizo una resistencia vigoroza; pero ayudsi- 
do por los patriotas del pueblo tomó la plaza á 
Viva fuerza. Se prendió , á todo9 los jefes y oílciíi- 
Jes. induso el gobernador» y á muchos vecinos de 
los . qué hicieron . fuego en ís» trincheras; los prin^ir 
re» fueron /puestos én h^ta^ pr^toi'ial bnjo de goaiv 
día» y loa ; segiinctoa. en el (su^rtel; principal» . 

Valde-Boj^» <;tf}cu)a9rio quo ' PineJo^j 8u|i 
jefes se atojarían , eiv la.iQSsa' (te gQ(bíorno»;lmbia.he^ 
■cho. coloeár en e! bajo :de laiSiprineípales tobiCacionef 
algunos barriles de pólvora y cajones ¡de cartucheis 
con una cuerdajiiecha oculta encargando á persor 
na de su confianza la encendiese sienipre que los 
cuzquenos obtuvieran el triunfo; y la órden se cum- 
plió — Hallándose el gobernador, con 22 roas entre 
jefes y oíiciale^, custodiado en la misma casa su 
ajitacion era inmensa: entró á la sazón D. Juan 
Jdaoiiel Muñecas hermano del cura y ofreció sus 
«er vicios á Valde-Hoyos: éste se apresuró á rebe^ 
larle • éL secreto, pidiéndole Jo3 salvase. Bajó Miüier 
cas.cén .preétpitfteion y cortóla iqeoha opor^namen- 
Uü; inas el hecho no pasá.tan inapercibido que ^np 
lo Biii^ieseni dos' 6 tres individuos. '« 

rilSsa pólvora y esos cajones se trasladaron 
al almacén del cuartel ein la «Bliana <|el 28; y 
habiéñdoiSe roto uno de los cajones formó en el 
tiún^ito, con el derrame suscesivo, una especie de 
gdía hi^ta el deppsfto. Eii q\ putio del PMartel 

.10. : '* .* . . 
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-feia bnicem qae llevaban ]m críadoa de los presos» 
• plira calentar A chocolate d desayuno de ana amoa: 
%?en fuese nna chispa que sall6 de los braceros» A 

otra la causa que no se ha podido averiguar, pren- 
dió la guia y el fuego se comunicó rápidamente 
al almacén: se ineentíió toda la pólvora que con- 
tenia: la explocion desplomó el edifício del cuai'tel» 
y las ruinas oprimieron á presos y soldados. 

Sorprendido y ajitado estraordinariamente el 
pueblo acudió á la plaza» para imponerse del auee* 
so.— Se oyó una yqi^ que decia trakwn ée Isa rea* 
Ibida.... Mtf)a.*..lraict0fi..../ No fué menester mas para 
exitar el ciego furor de nn pueblo por largo tiempo 
Vejado y oprimido: la indicción se eomnnicó con 
la rapidez eléctrica é inflamó la multitud, q«eem« 
lH*¡agada ^e cólera prorrumiñó en gritos de vengan* 
Jsa, y se dírijió i la prisbn del gobernador» á laa 
casas de los realistas y hasta los templos. Furío* 
so cada uno se arrojó sobre su presa y la despe- 
dazó cual rabiosa fiera: el herrero con un martillo» 
el carpintero con la azuela y los roas con puña- 
les. ¡Dia de horror, de atrocidades y barbarie execra- 
bles! ^Cuadro espantoso de sangre y desolación! Ni 
las lágrimas de sus esposas c hijos, ni el sacrifício de 
sus bienes, nada pudo salvar á las víctimas. — Mu- 
chas familias quedaron huérfanas y saqueadas á la vez. 

Cesó la matansa y ese vértigo infernal por* 
qñe ae esparció el rumor de aue las tropas del 
Rey se aproximaban» - lo que determinó al coro* 
fiel Plnelo á sacar en esa misma tarde su jente 

Íaia 'eli Desaguadero, dejando la ciudad á diacréeión 
e -ia plebe^Ptoa «ntóncea el Jeneral Ranairesaa. 
hallsiba todavía en Potosí, y el quince de OctubMi 
siguietite recien llegó á Oruro, de donde hizo salif 
dos compaiiias sobre la Paz. 



« 
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Rehecha con las milicias de Puno la divÍ9Íoi| 
de Pineto, volvió éste con la determÍDaGioa^de aoo«. 
meter á las tropas de Bamires. Tuvlenm-su en*, 
cuentro el dia 2 de Noviembre de 1814 en el lla-f 
no de Cbaealtaya, en donde batidos los de Pinelo 
huyeron desvandados; abandonando artillería, armas 
y una bandera, que se entregó al primer rejimíen'' 
to del Cuzco porque era siij^a — Muñecas se retiró 
con dociaiitos paceños al piulido de Larecaj%, ^ul 
que se tuvo fuerte hasta el año 15. 

Ramiros entró á la Paz el 3 por la maña- 
na: mandó fusilar un quinto de ciento ocho prisión 
ñeros, é impMSo al vecindario grandes opotribucio* 
nes de dinero. No queriendo quedarse en zag|i dfl¡ 
la ruda plebe mandó por órden jenefal, que todo líh 
dividuo de su ejército anduviera armado, para'Casti* 
gar eon la muerte mu^qiuer de$aeatoi los exesoa 
de la plebe se habían cometido en momentos de 
insania; pero lá órden del Jeneral se dictó en fat 
calma y frialdad del {gabinete. — Lns mas culpables 
de </f«aca/o fueron lasmi^ei eí^ que defendieron ^algu- 
na prenda ó su honor. 

Ua tal Carranza comandante del Desagua- 
dero puso aquel punto con sus enseres á disposi^ 
ciou de Ramires, por io que apresuió su marcha 
íU jantío á D. José Landaverí de gül)ci nador en 1^ 
provincia de la Paz, con una conipañia de guarni- 
ción y cuatro piezas de artillería. Salió para ' e| 
Per6 á mediados de Noviembre fusilando á cttanttil 
encontró en el camino: éste hombre torpe no adf 
virtió <|tte la inmoderada severidad en esas drouns^ 
tancias podía comprometer la ^Kiatencia de las per- 
sonas que Pumakahua rindió «el día 9 de Noviem» 
bre en el combate de Cangallo cerca de Arequipa: 
así fue que en represalia el Jeneral D. José Angur 
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lo hiza pasar pot las armas en el Cuzco al MarÍH- 
cal de Campo V. Francinco Picoapra, al (jíobtrna- 
dor Intenííeiite de Ampiipa coronel 1). Johé Ca- 
briei Moscoso, y á otros oficíales prisioneros. 

Fernando VH habia cnlrado en Enpaña, á 
mérito de un tratado celebrado con Napoleón en 
Valenoey á 11 de Diciembre de 1813. Jeneral* 
mente se creyó que el Rey desaproburia la con* 
duela de loa que, abusando tanto de 8U nombre, ha* 
bian procurado hacerlo odííoao en América y con- 
ducido los pueblos al despecho; se esperaba que 
tos males ocacíonados por él miento, hasta cierto 
punto, serían cortados de rair. eoii sagaz y con- 
ciliadora política; llec:aron en) pero los decretos del 
mes dé Mayo de 1814 y disiparon luda rsj>eranza. 
En el de fecha 4 por el que anuló la ('onsiitncion 
de Cádiz y las leyes lieehas en su ausencia, prome- 
tió respetar la libertad individual espresando tjiie 
aborrecía el despotismo; y en su nombre se ej<M*- 
cia el mas execrable prendiendo á los rejeiites 
del reyno, á los ministros de la Rejencís, á mu- 
chos miembros de las Cortes, y á varios autores 
de periódicos á quienes hizo aherrojar en los presi- 
dios de Africa, sin consideración ti los nobles es- 
fuerzos con que dieron lugar á la recuperación del 
trono. 

Confesó lü oM i «jacion ^e dejar libre lafactd? 

tad de publicar cada uno sus opiniones por « medio 
de la imprenta, y prometió riui)j>lirla con las caute- 
las convenientes ai oltjf to de precaver sus abusos; 
y al mismo tiempo imponía pena de muerte al que 
se atreviese á escrüiii- ó decir la menor cosa en, 
favor de la . Constitución ó de las cortes. Los se- 
senta y mieve diputados Uamaflos después. Persas, 
que fueron í Valencia en busca del Rey y finna- 
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ron la representación fecha 12 de Abril de aquel 
año, el inajoi' ci unen que imputaban á sus conipu^' 
ñeros era haber tenido la auducia de hacer ciu-' 
dadaiios á los colonos» de América. 

' Con igual encaroizaniieoto trataba el Rey, 
á los que obedeciei^on sus óntenes cíe nnainfestars 
ajdfaeeion á José Bonaparte: Um privó de.-entráp 
al rejrnOf mandando aecuestrar sus bienes y vender-^ 
M en aimcueda )MÍbUca^Pue<Í« ásegurai'se' ;qtié,«b 
titula en virtud del «nal reinaba Fernando Y Jl 
tónces era el tratado de- Valenpe) ; porque la reí 
imncia de Aranjues arrancada por ^uú lumullo que 
hízo á sus padres temerla muelle, estaba' por éfr< 
tos solemnemente protestada; el derecho í|ue ^^udO 
darle la aclamación ílcl pueblo lo habia ^perdido, 
por sus acloH <ie sumicion y sometimiento volunta* 
rio al usurpador-actos que quizás ningún otro espa- 
ñol los hizo; y porque las Potencias aliadas contra 
la Francia quisieron restaurar á Carlos IV^ io que se 
hubiera verileada si la pi'obidad y virtudes 4e cat 
buen Rey, hubieran sido * viilgat^es. 

- En el tratado de Valenqey por el queBVr- 
naiido adquiría un i^jno, sin condición alguna* que 
DO fuese conforme, al honor» á la gloria, y al ití» 
teres dé la nación ESspañola segon su libre y espon> 
tapea confesión, prometió' lo que sigue. ' Toda» U» 
espAfi^les qm han reconocido al Hey José y 9érv^ 
do empleos civiles, políticos 6 liiiUtans, ó seguidíh^ 
le vohí ) áa á gozar los hunores, dercchos^y. pí-erro*- 
gatipiis: fíe que gozaban: se les restituirán los bit- 
fies de que seles hubiese prlr^ado, y que quÍKic- 
ren permanecer fuera de Kapuña tendrán el lérmi" 
no ae diez años pera vender sus bieneSr^jf iomtír 
las otras medidas necesarias á su nuevo estabie-' 
cimiento, Si pues «sta promesa^ este pacto spiem- 



Ae y auténtico ae quebrantaba por el gobierno del 
Rey, los americanos á quienes se mandó reducir 
á la <ibediencia por la luersa «iqué oírectmientos 
podían esperarles fueran cumplidos? 

' El odio que los gobemantca exitaban con 
sus crfoisoes recala sobre el Rey á cuyo nombre 
obraban. La Inquisición abolida por las cortes do 
Cádiz se había restablecido por decreto fechd 21 
de Julio de 1814, y este tribunal trataba á los 
patriotas como á herrjrs, intentando sostener el 
trono con las faenáis de los verdugos. Pai ( re que 
adrede se quizo colocar á los americanos en la aiter- 
itativa ^^e perecer, 6 de substraerse de la depen^ 
dencia del Gobierno esimñoL 

£1 de Buenos- Ay res se bailaba ya sin ene* 
migOB en ^ la Banda Oriental del Rio de la Platai 
defde que el 16 de Mayo de 1814 se tomó la es* 
cuadra española por la Arjentioa» y el 28 do Jtt«> 
nio riguienté la plaza de Montevideo por el Jene^ 
tal D. Carlos Airear. Convirtió aquel gobierna 
su atención i las provincias del norte, y orgaoi^ 
zando un tercer ejército lo puso á las órdenes del 
Supremo Director del Eblado Jciieiül I), ¿aaé 
Koudeaii. 

('Uando éste' llegó á Salta destacó una partí- 
fia de observación al mando del coronel D. Mar* 
tin Rodríguez, que hr adelantó mas de cincuenta 
leguas: el 20 de Febrero de l81t) se dejó sorpren- 
4er por el conoandante jeneral de manguardia del 
ojáréilo real D. Pedro Antonio de Oianeta, en el 
•punto del Tejar cerca de la negra muerta. Lleva- 
do Rodríguez á Cotagaita fue recibido por Peauer 
la con una cortesanía cual nunca había usado oon 
palrinia alguno, y después de privadas oonleren» 
40' dió libertad para que regresase al ejérelio 
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de RondeauHaalió áe CotagaUa el 18 á» Mam 
- 611 eompaftia de un edecán del Jeneral peni iq«e io 
luciera pisar- por las 'Avanzadas» 

El 18 lie Abril sigfrienf^y k vangiiaidiá 
dd efército real al mando del eóronel D. Atitoiiie 
Vijil fue derrotada en el puerto del Marques, por 
el Jeneral D. rrancisco Feriiaiidez Cruz mayor je* 
iieral del ejército de Rondeau. Pezuela lo supo el 
21, T en el mismo día movió su campo al pueblo 
de Challapata por el camino tlel despoblado, dando 
órdenes para que se replegasen á Oruro las guarní^ 
eiones de BoUmit Cochabamba y la Plata. 

Se evacuaron estas plazas á ñnes de Abril. 
La guarnición de Potosí salió el ■ 26 á medio día, 
)r el 28 por la madana entraron i: k Yillá loe 
indioft' de Poreo guiados por Zárate . y. Pedro Be* 
lanzas hijo de Miguel, que murió dias .antes en qíni 
tefiiéga: hiciearon robos de poca cóosideiaeion 'eh 
dos easas y cometieron otroe desórdenes, que habisM 
sido mayores si el de Mayo nó ocúpala plaza el 
Jeneral Ciuz con cviatrocientos Dragones. * ' 

El día nuev(i de dicho mes llegó el jeneral 
Sondean á Potosí, y con fecha del 13 decretó el secues* 
tro de ios bienes de todos aquellos que habian ido 
á aumentar las fdas del enemigo; quedando l»ñjo la 
• protección de las armas de la patria las propieda* 
des de los que permaneciesen en sus cas a si'^ est n 
órden se llevó á efeeto con las violencias que siem- 
{iré trae jconsigo. la represalia. 

Los habitantes de la ciudad de la Plata ha* 
btan depositado su dinero» alhajas y plata labivda 
en loe tllionastarios» tenvendo qme b!» indios y guer- 
rilleros de Padilla hiciesen lo* qttr en 'Pót«tei1os' de 
Porco. Sabedor de los depósitos el coronel, d. Mar* 
tiu Ilodrigutz |U'edideate nouibiado por ^ director. 
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.maoifó Macarlos ó hizo que se los llevasen á su ca^ 
sin cuenta ni raxon: eityaiio< solicitaron sii' en* 
trega los dueños, unos porque eran patriotas cono^ 
iSáoñf .y otros por no estar con) prendidos en la ór- 
4an;:>. Rodrigues deseitimó todo teclamo, reapohdién* 
-do; que: debían ier .bie^esí de- los. emigtadoe á Oru- 
nn^ ;.con las tit>|ia8 del Rej'.' ; .r' 
\ , En segiiicla de tan sóea' manejo sórpreodié 
JMrigáez al vecímlarfo tde ésa- ciudad el diez He 
Agosto con un paso atrevido y delincuente. Ha- 
bía intrigado con los individuos de la municipali- 
dad para que, Adoptando el gobierno federativo an- 
Vés de conseguir la independencia, lo nombrasen 
^ut)remo Director de la provinria de la Plata, y 
aquel din se presentó en el cabildo á jurar el car- 
go de .taJ:. (-^ el pueblo io llegó á saber por las 
fttivas oon que 'se festejó í*ecepcion. La calami^ 
dad unías grande no habría -adoagojado tanto á los 
Miiatités de la liberté <:omo este bechp iniprevis« 
lo: illa mitad ^ de. k: provitioia eátaba tocupads' pof él 
ejército de , Pemébti el ' jéneral Ramírez^ después dé 
kiber sbmeltdó Im! prbvincias del Cu^go» «Arequi- 
pa y .Pitno al daminio del. Rey, babla 'enifado en 
Oniro.'el«'25 de- JFulio trayendo n^as tropsfs ée^ñé 
que llevó al Perú. — Debilitar la acción del gobier» 
no, dividir el pais en tales circunstancias era en- 
tregarlo iníalibieuieíile al enemigo. ' ' ' 
Quince dias duró la farsa del nuevo direc- 
tor, purque bien instruido lioiuleau de cuanto liaf 

í . ' ' ' 

[-) Varoco que d fministetio' eijNiftoI aconsejahA tiües pasos; 
pauca qQe divididos los patriotas se matasen entre sí, como esta l)a 
sucediendo en la Nueva Granada. ,A Don. JQsé, Artigas que fué 
cl']»timer6 (¡ve Hiihrodnb 'esá- i^bfednd én las proVincias Arjcntiil«s 
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bía, pasado en Chuquisaca, nombró á d. Juan An- 
tonio Fernandez gobernador intendente de la Fia-' 
ta, llamó á Hodriguez al ejército, y ordenó la res- 
titución de los flef>6sitos — esta no se pudo cum- 
plir en el todo, [)orque mucho se habla sustraído 
roiii¡>¡endo arcas y {)anles en que estuvieron; y 
solo se devolvió una paj te de plata labrada que Ro- 
driguez envió al banco de Potosí. 

Cinco mil lioMibros del ¡cnernl Rondeau es- 
taban acampados en Pocoata y demás pueblos del 
partido de Chayanta: la dilación, lentitud y falta de 
preparativos de guerra retardaron su reunión hasta 
principios de Octubre. En este intermedio el ene- 
migo, habiendo transportado fuerzas de Chile, mar- 
chaba á encontrarse con las del Rio de la Plata, 
7 el ejército del ¡eneral Pezuela compuesto de ma- 
yor número ocupaba en escalones la villa de Oru-: 
ro, el pueblo de Sorasora y la Venta del Medio. 
De este punto se pasaron al ejórcito de la patria 
diez y ocho soldados del batallón Chilotes recien 
traido de Cliile, y formado después que en 1^ de 
Octubre de 1811 se rindió la villa de Rancahua: 
con rcierencia á estos ¡solda<los expuso Rodrigue*/ al 
director, que en la Venta solo habia quinientos 
hombres de tropa y los mas descontentos ó contra 
8u voluntad, que era fácil sorprenderlos y batirlos, 
lo cual él se comprometía á ejecutar con tal que 
se le coníiára otros 500 sóldados escojidos. 

£1 jeneral le hizo obseriractones sobre la ve- 
rosimilitud de la noticia; pero Rodríguez instó y por- 
fió, basta conseguir se le diera una división de se- 
tecientas plazas sacadas de los cuerpos Dragones y 
Cazadores, y una órden con las prevenciones si- 
guientes; 1. que tomase de entic los indios ion 

11 
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nia<? prácticos y diestros en los caminos, para que 
lo condujeran con seguridad: 2. ^ que no ilevase 
consigo á DÍoguDo de los pasados: ^ que anti- 
cipase bomberos para que se impongan personalmen* 
te del número de tropas existentes en la Venta; y si 
allí habia un hombre mas de los 500, tambor que 
fueiai sin pasar adelante regresase al coartel jeneral. 

Rodríguez no pidió, ni trató de buscar prác- 
ticoe que lo llevasen por caminos que jamas habia 
andado; tomó *por guias á los chilotes, hombres 
nuevos en el pais y sin el menor conocimiento de 
las localidades; tampoco mandó una persona á que 
viese y f5e impusiera del verdadero número de tro- 
pas que el enemigo tenia en la Venta. {-) Em- 
prendió su marcha el diez y nueve de ()( (nbre de 
1815, y caminando tra))ajo8amente toda esa noche 
fué á parar al amanecer del día 20 á retaguardia 
de la Venta, entre dos fuegos. — Perdió ahí la me- 
jor jente del ejército y escarmentó á los chilotes. 

La &taüdad de este dia y las^ desgracias 
que sobrevinieron fueron debidas á la traición de 
B. Martin Rodríguez. Esta no es una calificación 
arbitraria, el mismo Rodríguez la confesó conjac^ 
tnnda en nota mup reservada feclisda en Buenos * 
Ayres á 6 de Diciembre de 1820, y dirijida á 
los comisionados rejíos que se hallaban á bordo del 
navio Aquiles: en ella les recordó, como uno de 
tantos servicios prestados á la causa del Key, sn 
conducía en Chuquisáca y en el ejército contra las 
Mknes dol jeneml. 

£s necesario confesar una verdad importan- 



(-] La vangaardiA de Pezuela comUba 4e mil quiuíe&ios hom* 
Iwes, 
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te para la historia. En Buenos-Ayres ae estable- 
ció una sociedad secreta con el nombre de Lauta- 
rina, sus miembros se apoderaron del gobierno, de 
la junta de representantes y de los destinos públi» 
COS. Puestos en contacto con el ministerio de Fer* 
nando Vil trabajaban con tenacidad por anarquizar 
las ' provincias, disp^isieron de los caudales de la nih 
cion á su antojo, cruzaban de mil modos los es» 
fiierzos del [jadiotismo; y procuraron sumir el 
pais en tal desorden y nuUíladf en que poi* la 
vid de la desesperación y aburrimiento sea fá^* 
cil conducirlo á la sumisión del gobierno español. 
Estas espreciones son de ellos, consignadas ya en 
documentos que pertenecen al dominio público. — 
Una de aquellos caballeros X4autaros fué d. Mar- 
tin Ro«Iriguez. 

£1 jencral Rondeau determinó trasladar sus 
cuarteles á Cochabamba: seguido por las tropas del 
jerierai Pezuela» y después de repetidas escaramuñs 
en los días 26, 27 y 28, fué alcanzado el 29 de 
Noviembre de 1815 en el valle de Wühuma cinco 
leguas antes de llegar á esa ciudad. En mas de 
dos horas de un fuego i quema ropa y carnicería 
horrorosa, perdió Rondeau artillería, armas y todo 
el material de su ejército; dejando en el campo de 
batalla ceica de tres mil hombres entre muertos y 
heridos, y quinientos prisioneros. Pezucla maruló 
á Lima tres banderas, para que fuesen colocadas 
en la capilla de Santa Bárbara del parque de «r^ 
tilleria. 

Mientras esto pasabá en la provincia de Co» 
chabamba, al oriente de Santa-Cruz de la Sierra» 
en Chiquitos triunfaban las armas de la pntria. Iais 
dispersos de la división Blanco que pereció tm h 
Florida, y trecientos soldados mas que estabaa á lia 
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ói'tlencs del comandante Udaela se metieron á la 
provincia de ChiquitciB, y se pusieron á d?8]H>»i* 
cien del gobernador teniente coronel b. Juan Bau- 
tista Altolaguirre. Encaminóse en busca de ellos 
el coronel d. Ignacio Warnes con la jente de San- 
ta-Cruz; los cargó en Santa Bárbara el í¡7 de No- 
viembre del mismo ario quince, y obtuvo cuantati 
ventajas podían npclecer^e para asegurar una victo- 
ria completa. Alíolaí^uirie murió de una lan/.a<la, 
y Udaeta Jogró escapar con unos pocos (pie :i to- 
do correr llegaron á Matogroso provincia del im- 
perio Brasilero. 

Don Martin Rodríguez, que después del su- 
ceso de la Venta volvió á Chuquisaca en clase de 
gobernador, tuvo aviso de la derrota de Wilhuma 
el dia primero de Diciembre, por haber llegado 
en esa mañana el ofíclal d. Claudio Baptista. In- 
mediatamente mandó prender á varios individuos 
del comercio y á otras personas pudientes, á quie- 
nes impuso forzosa contribución de dinero: se cui- 
dó poco de averiguar la opinión de éstas, lo que 
le inip()i(al)a era que pudiesen hacer efectiva lu 
cantidad impuesta. 

Tres íüas antes cometió otro atontado mas 
enorme todavía. De propia autoridad depuso al 
Acesor de la Intendencia nombrado por el Supre- 
mo Gobierno» sin otro motivo que el deseo de 
remplazarlo con D. Severo Malavia: el Cabildo que 
habla recibido una fuerte reprencion por las dema- 
sías del diez de Agosto, y donde Malavia debia 
tomar pbsecion del destino se negó á dársela, es- 
presando que las órdenes del Director no era justo 
se ' desatendiesen. Esto bastó para que Ro^lriguez 
'^ííiiaiidase prepder á los efe pi talares • y los hiciese sa- 
la la ciudad á pie. 
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La seguridad personal y real en que vie- 
nen i refundirse to<los los derechos sociales, es en 
resumen el ñu de toda asociación y el objeto de 
todo gobierno: si estos derechos eran ¡m|ninemen-> 
te violados, no ^solo por los enemigos sino tam- 
bién por los anuidos, menester era buscar otras ga- 
rantías j)ara afianzarlos. Desde esa époea se for- 
mó por iüs paüiutas ei proyecto de liacei' uu Etsla- 
do índependieiile de las provincias del Alto-Perú; 
(-) sin embargo por amor á la vida muchos emi- 
graron para el siid. 

La separación de Bueno -Ayres debia ha- 
cerse amigablemente, como se hizo y cu&l hacen 
dos hermanos que salen de la casa paterna |)ara 
establecer nuevas familias. La sangre de los arjen- 
tinos habia corrido mezclada con la de los alto- 
peruanos en defensa do una misma causa. Juntos 
enarbolaron los mismos pendones, juntos batallaron» 
juntos cayeron» juntos triunfaran. Todos se liga- 
ron con un mismo juramento, uno fue el objeto, 
uno el empeño. Las simpatias por el gran pue- 
blo aijcüíino eran grandes, y lo serán mientras ha- 
ya patriotismo en los honibres, y niientras la ver- 
dad y la buena fe conserven apreciadores. 

En cuanto al virreinato del Perú no cabía 
cuestión alguna á este respecto. Separadas de él 
estuvieron estas provincias por la ley; estaba n mu- 
cho mas por el odio que enjendró la guerra destruc- 
tora que hacían los peruanos realistas, y por la 
crueldad con que llevaron por todo el ámbito de 
ellas la desolación. Crueldad que mas tarde subió 
hasta un punto increíble. 



[-) Se ha di<^o en Lima y en otras partes que Ja RepúUi'* 

ca Boliviana ha sido obra de los líbortadofes Rolívar y Sucre: es~ 
to ao es exacto, ellos se vieron forrados al reconociuiiento 4e su 
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CAPÍTVia SEáTü. 

JÍBnJaü h mas ciiuicu persecución cj. — f uuuttaii Unto be 
taii tobos los partlbos. — Denota í)£ íg3 caubiilos 
Horas, (Tamarcio y jJauilla. — (Irictutioncs be llrca- 
íbrt en la Pa?. Dcilaracioii be la iuLJfpenbcnfia bt 
lüii propiiuias llnibas bel Uio bt la piata. 
Batalla bel }Jaií eii Santa-(írn^ be la 
Blcrra. llegaba bel Jeneral ¿a-S^er^ 
na sn cotibucta honorable — sn ba|cu 
baat Bnb— 0n8 desastres. So- 
ma Ütacifa por £a Ülal^nlk» 
^taqne l^etl|o |»or C9te & la 
cínba^ íl( la Qlata. 0ti 
derrota en el pneMo 
l>t 0opacl)uíi — !3lfto 
be 1816— íj 
1817. 

♦ 

Al siguiente dia de la í'atnlla deM ilhuma en- 
tró Pezuela íí la ciudad de Cochabainba; y loé 
Jenerales D. Juan Kamirez y D. Pedro Antonio 
de Olañeta se encaminaron el primero con una 
división sobre la ciudad de la Plata, y el segundo 
sobre la provincia de Potosí con ina cuerpos de 
tropa. Pezuela mandó fusilar en la hacienda de 
la Chimba á un Torres y dos mas de los prisione-^ 
its; los restantes fueron conducidos á Oruro por 
m bafállon» el cual se empleó después en perse* 
guir á los patriotas de Ayopaja; pero inútilmente 
porque el jefe de estos D. José Miguel Lanza 
se burló de la iai^ieiicia del corouel D Sebastian 

Mtepffidaaeia y obligadog á sa |»rateoei<m por gratitud, fil em» 
peno de «toB piiel»lot por enuuicipane eim ardoroso y |enenl«fr> 
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Benavente que mandaba ese cuerpo» y lo dieasmó. 
8in comprometer un choque desicivo — Por segun- 
da vez se vendieron en las costas del Perú los priaio* 
neros del bátallon octavo que era de libertos. 

Se impiúierott enormes gabelas á loshabi-t 
tantos de las ciudades y de los pueblos* Se reins- 
taló en todas partes el tribunal de purificáciob, 
fbrmado de personas resentidas á quienes anima- 
ba la pasión de la venganza; y que no contentas 
con derramar sangre inocente por trámites ultra- 
inquisitoriales, se complacian en hacer el mal con 
un refinamiento esquisito de ferocidad. Las tropas 
asaltaban las casas de los patriotas, las saqueaban 
j destrozaban los muebles, cebándose hasta en las 
paredes. Se arruinaron las cosechas» j las planta- 
ciones, se asolaron los campos causando una com<* 
pleta destrucción de las propiedades. Los insultos» 
Vilipendios y ultrajes se prodigaban iudistiutamen» 
te á todos. 

Grande y jeneral irritación trabajó los áni- 
mos, representándose por do-quiera' síntomas de in- 
quietud y despecho. Acudir á ks armas fué el 
único remedio que se considt ró capaz de contener 
tanta perversidad; y los caudillos que en el año 
anterior conmnvicinií el ejército real, viendo que 
. sus filas se aumentaban cada dia con nuevos pro- 
sélitos, volvieron á tomar su actitud amenazadora 
con mas empeño. 

£! 14 de Enero de 1816 cayó Padilla so- 
bre el pueblo de Presto, donde se hallaba desta- 
cada la compañía de tiradores del bataUon centne* 
La batió á pesar de estar metida en una especfe 
de fuerte, j después de nn largo combate en el 
que murieron mas de treinta soldados y su capi- 
tán, el teniente D. Gbudio Rivero se entregó á 
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discreción con cl re^to de la compañía. El 30 
del fui^nio mes y año los do^^ batallones del primer 
rejiniiento del Cuzco al mando de su coronel D. 
Antonio María Alvares, fueron batidor y derrotados 
por Camargo en el Rio de San Juan partido de 
Ciuti. 

Padilla atacó en los días diez j once de 
Febrero sigiijente á la ciudad de la Plata. Esta* 
ben allí de guarnición el batallón centro al man» 

do del teniente coronel D. José Santos de la Hera, 

y e! primero del segundo rcjimiento deljCuzcoal 
de su coronel D. Kufíuo Bercohiie: coa estos cuer- 
pos y los vecitios armados se trabó en las calles 
el combate, que por la lluvia se suspendió la "no- 
che del once, en la que se retiraron los invasores — 
Quedó sin embargo la ciudad cercada, ó con ua 
sitio que fue muy funesto para sus moradores. 

Se vió Pezuela obligado á ocupar todo su 
ejército contra enemigos que tan breve habían toma- 
•da tanto incrementó. £n?ió á los valles de Ayo* 
paya el batallón de granaderos á las órdenes del 
comandante D. Tadeo Lezama; al partido de Cin- 
ti al comandante D. Buenaventura Zenteno con el 
batallón Chilotes, los restos del primer «rejiniiento 
y un escuadrón de la caballería de Vijil su ca pi- 
tan D. Andrés Santa-Cniz: á Tarija al Jeneral Olañeta 
con los batallones partidarios y cazadores, y un es- 
cuadrón <le cazadores á caballo su cajiitau D. An- 
jel . Irazoque. Al mismo titrnpo envió de presi- 
dente A la ciudad de la Plata al Brigadier Don 
Miguel Tacón para que reprimiese la audacia de 
Padilla. 

Sufrió Lezama en Ayopaya los mismos con* 
trjistes y. corrió la misma suerte que Benavente» 
parque Lanza reducía las operaciones de su defeii«.. 
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sa en privar al enemigo de todo recurso, moles- 
tarlo y acodarlo. Zeiiteno guiado por enemigos de 
la independencia, 8or|>i endió el campamento de Ca- 
margo en Pulquina el 3 de Abril á las tres de 
la maíiaiia: al principiar ese rudo combata pereció 
Camargo, cuya cabeza se llevó al cuartel jeneral 
de Gotagaíta para obseiiuiar á Pezuda; inurieron 
cerca de noTecieotos patriotas, y en seguida laa 
haciendas fueron saquedi» y quemaiiaa. {-) OJalMa 
tomó la Villa de Tarija el 5 de Abril, después do 
un reñido combate en que murió D./Bamon Ro- 
jas; pero los que lograron salFarse se retiraron al 
monte bajo Ja dirección de D. Manuel Rojas so- 
brino del muerto, y (le ahí hostilizaban coiiblaute- 
meute á la guarnición de la plaza. 

Detestable fué ¡a conducta de Tacón con 
las personas mas inofensivas de la ciudad de la 
Plata. Para que su plan de campaña ó sus movi- 
mientos no se comunicasen á los iusurjentes, man- 
dó prender en la noche del 4 de Abril docientag 
y tantas personas de une y otro sexo» de toda 
edad y de todo estado, las que inmediatamente 
fueron arrojadas á Oruro y á Potosí; permanecíen* 
do otras tañías fitmilias reducidas al llanto y ¿ la 
desgracia. Salió el dia doce á su espedidoa con- 
tra Padilla llevando ochocientos hombres de tropa, 
y sin dejar en la plaza un soldado, ni tampoco una 
arma — Su objeto fue dar lugar á que la ciudad se 
ocupase por cualquiera número de insurjeotes, con 
el ún de volver él á saquearla. 

C.audo llegó al pueblo de Yamparaez te» 



(-) Participó también Pczuela del saqueo, porque les exi.ió 
Ifciata y cuatro Inmom nudas- pan la Yíaio á Lima*" ' * 
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nfai. «i enémigo á trea legoM de dutaocia en el 
punito de cerretas; y en vez deir á buscarlo ae ele- 
j^t nqueamlo y quemando toda la población. Hizo 
nn paseo militar á la redonda de Chuquisaca; re- 
dujo á cenizas los pueblos del partido Yamparaez, 
en los que imirieron quemadas las personas enfer- 
mas y las de abanzada edad que no pudieron huir, 
asesinó á cuantos estuvieron á su alcance; y el 20 
del niismo Abril volvió á la ciudad, dejando el 
rastro lamentable de sangre, de violencias y críme- 
nes espantosos. Entró metiendo por trofeos de sus 
hazaüas el ganado que recojió de las estancias y 
praderías, y en la punta de las bayonetas algunas, 
cabezas de nilioe y mujeres. Limitó sus operacio- 
nes de guerra á hacer eorrerias de pillaje y ktro^ 
eiolo por tierras que ebedeeian sos ordenes» y se 
mánifestalNin fieles al gobierno del Rey: todo hijo 
del pais era tratado como enemigo que se eomba- 
te con las armas. Jamas se vió en esos lugares 
un teatro tan horrible, cuyo aspecto ílckitüha á tse 
tirano.^ — Siempre ha sido la ferocidad un signo evi- 
dente de cobarclia. 

Sedientos de la sanare de los pueblos se alam- 
paban mucho n)as por las propieriades. La guer- 
ra se hizo con mas furor todavia á los bienes, sin 
perdonar los sagrados de las Iglesias: desde el pri- 
mer jefe hasta el último soldado aspiraba á enri- 
quecerse eta un mes» si era posible. Esta fué la 
eausa porque se ensafiaron contra las poblaciones 
que no tomaban parte en las contienda^ por eso 
Tacón üe entregó al sacoé Incendió los pueblos del 
partido Yamparaez so protesto de castigar ei levan** 
tamiento de los de Tomina, por eso también cuan- 
tos jefes eran rechazados en Ayopaya robaron y que-, 
mai'ou los pueblos de los partidos Sica^ica^ £*oopo 
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y Carangas. — Amantes y eaemigos de la libertad 
eran igualmente perseguidos como tuviesen bienes. 

£stos actos de debastacion obraron fuerte 
mente contra los intereses de la mcCrópoli, porque 
los habitantes que no . ¡Midieron ser exitados á k 
defeosa por el amor i la patria, fueron entonces 
instigados por el resentimiento* Cualquiera coman- 
dante de un destacamento, sarjento 6 cabo que fue^ 
ra, estaba autorizado para robar y matar al que se 
le aatojaba, sin formalidad alguna y sin dar de ello 
cuenta á nadie; en suma no se conocían otro» de* 
rechos que el del mas fuerte. Se osten(af>a con ¡n* 
bolencia la ferocidad, pues en las hojas de servicio 
se hacía mención del número de cabezas .cortadas 
á ios insurjente^. 

La rebelión se propagó con admirable ra- 
pidez. Precisadas las jentes á abandonar sus bie- 
nes y la tierra amada en que se habían criado, siii 
padres ni parientes y huyendo de los Uranos» se 
reunían con prontitud y por eentenaree á la vo« 
del pi ímero que los llamaba á vengar tan espanto- 
sa barbarie; totlos los naturales errantes y desespe- 
rados, sin recursos de ninguna especie y sin con- 
tar el número de sus enemigoí^ .se arrojaron á la 
lid en una g;uerra á muerte. Los de Porco y Cha- 
yanta ¡n(ei ceplaron las comunicaciones de Potosí 
con CluKjuisaca y con Oruro: los caminos se lle- 
naron de pecjiieñas emboscadas, y los soldados que 
salían á merodear eran aniquilados, siempre que se 
presentaba una oportunidad para ello. Solo el fu- 
ror de una guerra |Kipular, en que no se calculan 
los sacrificios ni hay responsabilidad: solo el entu- 
siasmo de un levantamiento naclonol, en que no 
hay mas que un objeto y un conato podian equip 
librar lucha tan desigual* 
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Los «icpHofes no se coiitenfftron con ofrecer 
flcHide el santimrio el incienso y las omcíones ti 
Diof de loe ejércitos, sino que »c me/clnron ron los 
combatientes en la hora del peligro, } pn^t niaron 
«is pechos desnudos ú una nnirrle segura, para for- 
talecer con 811 preseiitia v asistir con su ministe- 
rio á sus liermanos. Las matronas, las tiernas vír- 
jenes inflamaron con su entusiasmo el valor cié ios 
guerreros, parí i cipa ron de sus riesgos, é impávidas 
entre los liorrores y la carnicería 6 murieron va- 
ronilmente, ó consolaron en los últimos oiomentos 
ai que espiraba. 

Se habia retirado Padilla á la villa de la 
laguna, é impuesto Tacón de ello envió al tenien« 
te coronel d. José Santos de la Hera hasta el 
pueblo de Tomina con los batallones Centro j el 
de la Guardia del jenerah marcharon robando» ase* 
einando y quemando por todo el camino, y batieYi- 
dose con las partidaís tic Padilla. Le escastaron á 
la Hera las municiones, y en busca de ellas man- 
dó á ta ciudad de la Plata al mayor d. Pedro Fran- 
cisco Herrera con el batallón de la Guardia ó lf)s ver- 
des.' al pasar por Tarabuco fueron acometidos por 
dos 6 tres mil indios armados de palo y piedra, 
acaudillados por Ildefonso Carrillo, Pedro Calizaya, 
Prudencio Miranda y otros, cuyos semblantes des* 
cubrían la feroz rabia que fermentaban en sus pe- 
chos: los cercaron y sin darles tiempo para hacer 
segunda descarga, se precipitaron sobre ellos y to- ' 
dos fueron victimas el dia 12 de Mayo de 1815. 
Si la venganza puede alguna vez ser tolerable, es 
para aquellos á quienes no se deja otro recurso que 
la venganza. — La Hera se replegó aceleradamente 
á la ciudad, marchando dia y noche por las altu- 
ras del camino. 



üiyiiizoü by Google 



HISTORIA BE BOLIVIA. 9^ 



El p lelílo (le Presto. así como e] de Tara- 
buco, y oíros vieron renacer en sus campos los atv^ 
tigiios coinhatps, rpio ripyí^ranios propios de o(ras 
eilades é iucomf»atibíes coa la civilización de nues- 
tros dU9« Lfts tro|ias reale« no poeeíaii mas ter- 
reno que el que písal)an; por el contrario los pa- 
Iriotas, aprovechando h opinión decididamente fa- 
vorable á ellos, y empleando utilmente las ventajaá 
que ofrece la ospereza. del país» 6 8e desparraitin- 
ban de súbito volviéndose á las quebradas y cerros» 
6 apareciendo y desapareciendo á cada paso en pe* 
queílos grupos se engrozaban de- un modo impo- 
nente. Brotaron por todas parles defensores de 
la |>atria, y todos los deberes sociales se reduji ro» 
á solo el deber de resistir. — Los choques eran dia- 
rios, y taniljien en (ii.^tinloís puntos á un tiempo. 

Juzgúese por lo dicho si las campañas de 
esa época p'ieden reítiiiHc técnicamente. I-*a n»u- 
chedumbre de incidentes, la rápida sucesión de 
las escenas, la diversidad de situaciones, to<io nleju 
estraordinaríamente de nuestra vista el horizonte 
histórico de aquella guerra. Cada pueblo llegó á 
tener su jefe guerrillero; y lo oríjinal, lo mas no-* 
table en este orden sueedído es qué, de Gienlo- 
dos caudillos que suecesivamente se alzaron mas' 
ó menos fuertes, mas ó menos audaces y temi-' 
bles ninguno se |iasó al enemigo, ninguno capitu- 
ló á pesar de seduccioms y lisonjeras promems que' 
se les hicieron: e«epluando nueve que sobrevivie*^ 
ron al estableciinii rilo de la República, todos- su- 
cumbieron con firmeza y dignidad muriendo en el 
campo de baíalia, o en un pniíbulo. Lo mismo 
sucedió con los oficiales sulialienios, sin emharp^o 
de estar casi desnudos, sin patj,a ni otra recompen- 
sa que la gloria de dcfcudcr su ¡mlriu. 
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Contra el cura Muñecas, «jiie sostenía la cau- 
.sa americana en el [lartido de Larecaja, salió de la 
Paz el coronel d. José Abeleíra con 400 liombres. 
A fines del mes de Mayo consiguió hacer prisio- 
neros ai cura, á mt segumlo d. d. Juan CrisosUK 
mo Esquivel con oíros muchos» á quienes inmedia* 
lamente hizo fusilar: Muñecas fué conducido á la 
ciudad á tiempo que el jeneral Pezuela de |ia80 pa- 
ra Lima se luiUó en el pu^Uo de Viacha. — Iva de 
Virrey al Peni» habiendo encomenilado al jeiieral 
Ramírez el mando en jefe del ejército hasta que 
llegara el nombrado por el Rey. Pezuela onlenó 
se sacase de la Paz á Muñecas con apariencia de 
llevarlo al [) residió del Callao, y se le maUse en 
el camino: esta comisión que reusaron varice jefes 
y oficiales la aceptó y desempeíló un capitán lime- 
fío Pedro Solar. En vano pidió Muñecas le permi- 
tieran confesarse, se le ncí^ó este ausiüo de la re- 
líjion y se le asesinó dos leguas antes de llegar al 
Desaguadero, dejando insepulto su cuerpo en el 
campo. 

Ramírez quedó con el empeño de estermi» 
nar á los que invocaban la causa de la patria: lo 
tomó mayor todavía cuando supo que á mediados 
del mes de Junio habla sido desbaratada en Ayo- 
paya la tercera espedicion, que se encargó al te* 
liiente coronel d. Manuel Ramírez. Dispuso pues» 
que lie Oochabamba, la Paz, Sicasica y de Oruro 
se dirijiesen sobre Ayo^nya partidas de tropa, con- 
fiando su dirección al coionel Alteleira. Así mis- 
mo dispuso que contra Padilla salieran de Chuqui- 
saca Tacón con la fuerza que estaba á sus órtle- 
nes, y del Valles^rande el teniente coronel d. Fran- 
cisco Javier Aguilera con los balaiioned Talabera y 
Feriiiandinos. 
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El caudillo de Ayopaya coronel Lnnxa dis- 
persó su jente en aquel pais fragoso lleno de mon- 
tañas; y las cuatro partidas se pasearon por esos 
valles talando y quemando y sin encontrar á los 
eneonigos que fueron á batir. Retirándose á sus 
respectivas guarniciones, Abeleira tomó el camino 
de Charapaya, punto preciso para volver á 0ruro,< 
j tambiun punto de dificil tránsito por sus empi* 
indas cuestas y «streehos desfiladeros: emboscado en 
uno de ellos lo esperó Chtnehilla el menor, y Guan- 
do lo vl6 metido en un paso bien penoso lo aco- 
metió de improviso el dia 20 de Agosto de 1816. 
Perdió Albeira mas de la mitad de seleciciitos sol- 
dados que llevó. — Otras convinaciones semejantes se 
repitieron después contra L.anzji; pero siennpre con 
el mismo resultado, habiendo sido la última la que 
encaminó en persona e! jeneral d. Jerónimo VaU 
dést quien á su salida dijo: esta guerrá es eUrna, 

Don Miguel Tacón dió alcance á Aguilera 
que le aguardaba en la villa de la Laguna, y alli 
supo que los patriotas esperaban acampados á las. 
dies leguas: entóneos llamó al teniente coronel hom- 
bre por naturaleza sanguinario, U dió instrucciones 
atroces y lo envió con el ejército á batir & los in* 
áurjentes, quedándose el jeneral á b reserva.— Ta- • 
con probó con semejante conducta un gran miedo, 
al mismo tiempo que manifestó un corazón enve- 
nenado. 

El 14 de Setiembre de 1810 se trabó en 
el pueblo del Villar una porliada pelea, en la que 
se mezclaron los enfurecidos combatientes: fué lar- 
ga y el encarnizamiento terrible, mas de mi! hom- 
bres hablan caido muertos ó mortalniente heridos, 
cuando Aguilera echó á tierra á Padilla de un sabla- 
zo y lo mató; este incidente decidió Ift^yktoria tiit 
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favor los renlisfas. La mnjer <?e Padilla dota- 
i(a de un animo varonil gnlió cié la refriega coa 
líos heridas» y se n;t¡ró al valle Ue Segum segui- 
clü de ala;un€N» patriotas. 

£1 licro vencedor insultó la desgracia de loe 
tcncidoHy ejecutando ciiantoci ación le sujeria su bar* 
Ijarie para hacer mas cruel la suerte de enos in* 
firlices. Setenta j seis prisiooeros murieron en el 
mismo día fusilados unos» lanceados otros, y los mas 
á palos acom|)«iiados de torpes imprecaciones: fray 
Mariano Polaiico relljioso de nit^ia cojido con arma 
en Ulano, fué remitido á la ciiidafl tle la Plata pa- 
rü que previa solemne degradaLÍon de sus ónleiies 
se le ahor'^ara, con ol)jí>to de imponer terror al cle- 
ro. (-) Tacón pasó «If t^obeniador á Potosí, y A gui- 
lera recibió orden de marchar á Santa-Cruz contra 
Warnes. 

La victoria dil Villar no sometió al yugp 
del vencedor los ptieblos del partido de Toinina ni 
de Yampíiraez* Én vez de un caudillo se levan- 
taron tres mas animosos y emprendeilores» que fue* 
rpn D. 'Esteran Fernandez, d. Agustín Revelo y 
9. Jacinto Cueto» quienes en unión de la viuda de 
Padilla .DQ. Juana Asurduy no daban tregua n¡ res*, 
piro á los enemigos. Estos consultando la segurl* 
dad de hwh guarniciones y d<* sus convoyes, fabri- 
taroii lüi liiieb y leduclub ta lu villa de ia JLa^una, 



(— ) Por falla de Obispo que c ccutase la seremonia fué despa- 
chado á Lima por ei Coroiiel I). Pascual Vixero, que cstubo de 
Presidente en Chuquisac a; y el Virrey lo condenó á presidio per- 
petu. en la carraca de Cádiz. Polaiico Io^tó seducir á tri- 
pulación del buque que lo coiiducia, la sublolx) contra su capitán, 
V llevó la eiíibarcacion á liuenos-Avres eu uno de los prímeres 
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y Cbcliábanilj«'!Í • paA defenderse ñe las par- 
tíalas^ que Láhzá destacaba. Eti la cítidad de la Pla-^ 
tá <1o!kIc los vecinos eí»taban de continuo encuarté- 
laflos y con las armas en mano, levantaron li- 
cheras ó tambores á una cuadra de la plaza mayor^ 
en todas direcciones, con las Correspondientes aspi- 




htéá 

olSíjtífcaló^' que' le ojioftL _ __ 

glande; y m áVinrob «st^^ 'é^Hiii^^^^ 
Va/ <EI «2^ áis Novieml^re de 1816 désac laS tó'^ 
del d¡a se representó á la vista de la ciudad una' 
esena horrorosa, (jue exede á toda descripción. Al* 
jirincipiar el combate, Warnes cí^forzando la voz e¿-' 
clamó venciT Ó morir con gloria; y un gritó coti"' 
fuso, irimeiiijo y frenético repitió é hizo oir por to-* 
das- partes éstas palabras. La Ijaímta ferocidad de 
A'¿íiiferá', f la d^senpérádá tesóUt^iofi' de los gátrídr^ 
tast '^üé sáliári ítiliy ' bi¿h lb"diié'''le8 agüaVi|aiÍ?i,'-'¿V 
U^^tíaír» áe^ 'VtV^ en'maiiá ^aé áaí^ MváSórési 
eierpn ver los esfuerzos mas estraoi^liisr^QS é^-^iíuüt 
rJ^ÍTÍ''^ñ^}^mvíimm- i'ós ^¿rtwéJIot-W tiavura 

u\\Í6ú''áéymñMáé' y gálIBter de ia j^enins^íá. '^t 
.•:i7fli)0i]yf|¡^ jii^iitó' llegaron á las manos, y hacien-! 
db^;dé la^í bayóneías el uso que del puñal en las pe-/ 
Icaé ílc hombre á hombre, la ¡vejía del Parí se con- 
virtió én uii vasto cambo de gladiadores cubiertói 



dos los poderes, (lescoiiorcii todos los (ler^chos, y 
gol^ieriiaii por el li'u'rro:^ cuanílo preíllcnn el U'.^jfpf^ 

execraule, ellos env( i.aii a los puei/Ios el eaniiiio €[ii^. 

deben éeeuir para librarse de su (loniinio. 

. ' Al nn fleíTO el día, en Que , se disolviesen los 

lazoB políticos que unían al ^^^^^yfÍ^^%f\f¡^^MI^f 
Ay res con la España.r La i nesiWrada noticia de ISa^ 
Derae .declarado la independencia de las nroviii- 
Cías del I Kio ne la Plata ajilo sohrcrnanerf^ el es- 
pti^tu publico, llenauilüb) de esperaM/as: se estendió 
rápidaiiienlc y creció la ícrnientacion. — El 25 de 
Marzo de 1816 se instaló on la ciudad del Tii- 
cuiiian el congreso d^ los diputados elejidos por las 
provincias, habiéndose aumentado ^^^^ff¡\^¡^p^ ^"^F" 
rior el míme^,,^ 1^ me «lelfiap mmh'^ÜÍ 
Alto Pera: ese püerpq spoerano, compuesto ffC .Pj^rj| 
"ÚM ¿e saber y de mayor inQuencia en los puebÍQS, 



80 



fR cíáínid el idja 9 de .Julio del mismo afto la so? 
ne .declaración virtiid.de la cual. las pro vi n- 
ciaa unidas^ del Kio (\é la. Fleta se coastituian fn. 
lüslaqo libre e, independiente. El con <;r eso hizo una 
maniiestacion publica de la necesidad que comj¡)¡^-^ 
lip^ á las provincias á tomar tal resolución. \ 
Este acto unánime del Congreso fué reci-, 
l)i<lo y se juró sostener por el pueblo y por el 
ejército, con las mas sinceras aclamaciones de ale- 
gría. Fué á la verdad un acto que reqiieria gran- 
c|eza de alma nada cpinun; {)ue8^|aun(]ue '^^¡'lí^jl^i 
tinos habian teniijo sucesos fcliee^ en ia Banda Orieii- 
tal del Plata^ la |mitad del Virreynato es'taba ocup?- 
di por las armas del Rey; Chile/ el Perú^ f j^r^ 



j-Vi^fiiM; ios .^^i^ériM». poiaérós, jjf:,»tiiiuiÚ9 deí ^p^d|<;e.„. 
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lido.^al go|iÍ9f:J|0 <4e .|a.,penÍ9fii|a»| Xhffifqiiflíblo de 

l^of, por otrftf P^rtf^ ii^^ fi9«HftV«ií ifPl^í:n[«^ní>r©1 
la justicia <|e, caM^j^. j',.^ii¡, 0u,í?^ráq^|;i „ÍMTq¡^^ ¿i 

d^íi)^. ' i ' f ! : ' • - ; r 'i'iíW'M OI 

,[ Nombrado el jenoi al Ramiro,? , pr^i(V,n\^rf^ 
I.i audicpcia de Quita sajiá <1^, TaU^'^'^ f^i'f1)^Mf\^^ 
de, Noviembre de 816, y ^^ii^ri^gó. el, ií;iiííp(lp ,<í|?| 
^^ci^o al aiarísívil de canjipo p> 4p^éf,^||4i,íif,:^f^ 
na. Coo este m^^, íftBWW >vítt¡p« ^<?)»ftjirjiO|g|jÁ| 
trppt «tpiM^ fl9%n«'«í^o9:rJ»o^%^jflft|fobalíi htima- 

Wr^líP, !Rftb^fií^ ,:^lep.}Io^}, iijlí^^cioí^ 

..El je^iíal la Ser^ií, m h vAm^iÁ^^m'm 
caniifio c|iie- liizp desale Arica l^a^t^ Xii|H?r^M)|i|f^ 
Uía ,atrave*5nd9 rw/iaí^ y. n)^rplia[<íl*> ppi .e ;J5íh^^^ 
(trps de puel^los sRqn(eBiílód 5' qqen>a<l0|H: fl^rfa^^^p^l- 
tró jentiífl, porque la pei-sec^^ion/ \^x¡f^,ji^\ft^l ^ic^ 
patrio millares (le personas, y fe qic)u|j^i>l«, Ja J^r 
n^i^ia Kabia jsegado, n^s i^ií)^ 9^ que la 

la» jvovíihHm 4el iwjd en otras ; \mtf¡^t^^rm^^ 



üiyiiizua by GoOgle 



tO^^feuyef/' aíitiíjué ftief iírt 6óji(kVá*»'iíbn ma^lAÍ 

éetiíMi éñ pao;ar!o- en fin caíiiuV; l7<()igk)^"*»jftV¡( iii 
ró reunir los ánimos al rechídor del bien -wil^Wrf!* 
íü^' írf f'íoldadó 'ia rfm^ió^^ ^^^^^^^^ y los 

Ceft'íiiMfares daban el e¡envjM(/;^'Viyta?kVlo^Í?M(^ÍÍ>'Í9uéJ 
fes <¿tíh''^fe(ítoy'«btói(ÍeitciM^S,'^^a^rlílff^ 

i«imyi «fiíij^ftmm^eA jé?^Miitefeií»HPbím i 4íiIícWK 

mé^\&, por ^Jukó ()tié^'f»én^ mí*<éiH1i«fgi^yPW)||(f^ 

»i''J^ótíé'(lé^la'ÍSefíltf^5ji^l„/jyriM(ft ^ |^!iÍlWÍÍfoi"mbí 

«fó' de la Piafa y del PhH?¡ Ú ^^'ihÚm^ho pic- 
oso 'ñó. se hiíblesé deslii^.írtívV V^i^LW AM^f^iitíníi^ 
itttít'írhíihán ábiérffiVnenfe y^oí" í¿ 'yé'i1(lá>''dfe^^ 1^*'^n(f¿i 

y*''D. ^A^itonio • Vhlcrtrce órfeafiizaljjíH'''aii '^M^'i^lJ^:h^ 
lÍh4jért;itó^'í>aÉ^4 'fibérler 't?r'y8¡na^»drT)liÍn^ ^''^«^«í 

4de"teáh éft »f¿iidoi¿2Íbaj6^/ .Wftf'»hifrí^a ^l^J 
^'♦4^6iias í(lél^6u(r> rt^'iyírfe^ftíiP^íolHhYfo^»'^ 'í^rhi-í 

«le 'ífóriHIl^W, <y e*i!^tól«fl<yí<>ÍÁIíA¡«íne««^^b!ft^ 

-iriáríclóí 'acói^lar ! loíi ífiáiíl^nniiiiéMo¿'tfii#KÍpfí^^ We<i^ 
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al mando del comaiicj^Dt^ dQ ar^iJtew iftii|RqM|iMq 
Jí ! (Í9<Ift ¡ ^Wmio. , (->rAt«w*fl«'>iHlr olplainiliM 

t^iid^j^ifflniXiO bi#ffolf^otp%il«^ #o|f$neM«l«iiÍOí j^^^ 

*í<.|)í;!)í /En >^í»!íHo,íinp ft^í^í j<ífe Qstaba coríipIiítBtíiQri-i^ 

eJl^ítd^íMíí^i^^ií^Oliaft Mí>pa& reaJif-tas; ig«^a(f ^ «M^j 
tr^l?^.! -íí^H-: ij>íírti<lí)fií.ííest^i:ad&s .,p0r„ bf ricQWJad^ 

«ifiK eii, S|Mwl»¡WR )í^Hinchítia«ú^ntpí^- : Weírciitol) 
7'»9)(iflÍ'#rnwlezA|fi'lt&U<^6h9li4f«9 Ja (gu4iiniMÍá»il^) 

rfti rff^I lod^,(fÜ«i?(^>s F bí^ftlUMft jQeiiU*, to>(íatafl3 

Wí: Jlw'>Ími*)¡í*ÍdP:acMt'UiH5vk> y rf»nd¡di),, si (.(bsi cerne 

-o!ííi'i(| dti bfihii^ «o un . r yjT ii; nn i i»l 

.hr,nD(Jf! f,3 iir¡íí:on «: > o!)fibi02 <;I ¿ííibtJrr|r~¡55T9ll 

í-'^í>Ef'§k'cÍío 'Coi^nM^«kfÍtó>«iáy.Í»''cok^' gaiíéhL sobre 
Huni«titiiyja «li Itf^iitílttfelani), i;a«|tói Jhs .foriifítíieioMsi matdill^ 

«o el ai'pósilb fle movícioiícb, de eíccloí» dií ' iJarnue, nospiUu y. 

sob>tttfioMsda«wltailá(iJi;i<lI. anuí» .a itii)r*^cb itc éu hb 
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wl lí^ró míílei'se al rédiiéto, 'y al favor de laño* 
ek»! I ihHyefoii^ tótiotí hn«f! ^ Ta#Ébuco« qúemáfidf^ Ift^ 
péívon '^iYté vol6 él reílneío. ' ' , , 

-ono ';!'Bl -C^t^i^f^o Hel Tüemnati ibrden6 al go- 
lllérniBtit'ile iüuenós-Ayreá í||iie aUx¡lrAi*atí>l¡diií 

.MM >Ueiia' MtftrfA* ¿on "IPÓO 'l^ragon^a^ dds pie- 

de 1817 en Toirtthoza, dos l^gtias' aiiten de ll^'gar^ 
á-hi»*¥ülla ílc TaHjíí, cifK^tierttá Dra*»íyn€s nmndados 
por e*' icflpU.iii l); Juan , José García batten>rt Jr* 
t6i»M>r<>TÍi?|iíi?¡sioneiV> ün' ésWiadion de cié*^' iombrés,* 
<jli«^ 66' rejdcíín!)án á' ^fa Villa al roanHo irfel eáfiU^ 
taiT'ib. i^iidreéf Sai^ta -Cruz. = El- día d llegó la Ma-' 
€ltlifc>á'jií'ari.jn, y cnrttpandb en el morro dé • San 
JlMWÍ^^ifd «Íl>nlimH ia-'^^íaza, ' intimó i^endícion al ' 
g«ftiqrneAH»riMHefltemé ^edi»6bal «D^-' M^áéé' BmWéÉi'^ 
tfkem>i9mt^t^ < hejeftllváivíeiife^ ' »t^ma ^ 40^" inítiiilcli' 
declte ncjioii^ntdjn (k|: C?ozcl>'^<lettliNi tkl 'tHlMUéraa^*^ 
nMoptrU} 'c»mdqne¿¿ «e' rel«rlfer(tiic<fi ¡N^ «Mádrid» Iba ' 
caiiHilM <Diit^PrjVvftticK> Üpidtirtb/ f>^^^ Jiaaé'' Ml^fi ' 
A:rrtiCíírí0^í5|?!«8taqiHoi Meridez j otrOs qiie ¡ve^- ' 
tahttiyj'íiíias^ d(} ITiil' ca1)all(R4. Ii^tiinó ségiitidá ve»* 
anítftitiJsíÁd^ pírinr áulf^í^uellfy ta guarnición, «iéndé 
el ícéiwttustor del (diego el pri.*<ionero ÍSanta-Cruz — 
Se 'rindió la' j)laza, íy ' el golítrnador y oficfafes - 
fueron llevados ai Tucuiuan en calidad de i>ríéio- 
iiCroSt quedando los soldados en completa libertad. 

Pk¿i¿i.nf ^Cisie : contaba jxi ra la defensa de la jila*'- 
za bort d rtá fcóm pktíiíi def lia tallo ii CrfliiD, át maiV- V 
d6 ae 'su capitán d. Juan Bauli:»ftai.t£!Ao>i/aeis*«aik><r - 
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nes con 20 artilleros» y cuatro compafiMS de veei» 
nos <|ue iban á tomar las armas al toque . de jene* 
rala si era de día» ó al tiro de un cañón si eca 
de noche* Guando .La Madrid salla de la quebra» 
da Totacoa para el pueblo de Yotala» se encontré 
el 20 de Mayo á las cuatro de la tarde coii un es» 
cuadron que reuia del Pilconiayo, al mando del co- 
ronel D. Francisco López — lo aprisiouó sin que nin- 
guno se le escapase. Esperó que oscureciera pa- 
ra marchar á la ciudad, y por el camino del alto fué 
á situarse en la plazuela déla Kecoleta á las onoo 
de la noche. 

£n la ciudad no se percibía ruido ni movi- 
miento alguno; nada se sabia» nada absolutamenio 
de lo que pasaba en ella, menos todavía de lo su«- 
cedido afuera. £1 gobernador Vivero esperaba un 
escuadrón de refuerzo» y los aoldadoa de Maruri y 
La Hera metidos en el reducto de Tarabuco conté*, 
nian á los caudillos Fernandez y Ravelq. Tal era' 
la confianza, ó- mas bien el descuido de aquella no- 
che que las trincheras quedaron sin la guardia acos- 
tumhrada, y como entre los oficiales de La Madrid 
hiihia varios Cliutiuihatjuenos todos conocedores del 
put-blo, siendo uno de ellos el segundo comandan- 
te D. Manuel Toro, entraron á la ciudad para ad- 
quirir noticias exactas del estado eu que se hallaba 
la plaza. 

Regresando los oficiales al campamento, y 
discurriendo acerca de los medios para facilitar la 
toma de la ciudad, trataron de persuadir é La Ma- 
diid á que hiciese mandón 6 parada en la plaza 
mayor» se apoderase de los jefes, del parque que 
se tenia en la universidad» y del cuartd que esta- 
ba dentro de las trincheras. Que si quería tM^af 

U 
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sin ser conocido lleTase por delante al prisionero 
Lope/, por si acaso tropezaban con alguim patru- 
Jia la que seria luego ase^^urada; pero desechó la 
propuesta con menosprecio. La Madrid aunque te- 
nia mucho valor, cai'ecía de otras cualklade» qué 
eran igualmente necesarias para el servicio á que 
ae le había destinado. Si hubiese aceptado el con- 
sejo se hubiera hecho* siD disparar un tiro, de mil 
treeientoa Aisiles» seis eallODeg de eampafla y de na 
Ifran aeopio de municiones, fuera de otras ventajas 
qite podían -haber sacado de na pais tan decidido 
por la libertad. 

A las tres y media de la mañana del dia 21 
Ikiatidó La Madrid dar un tiro de canon, y luego 
otro. La guarnición de tropa; y los vecinos que 
eréyeron era la señal mandada por orden jeneral de 
la plaza, acudieron prontamente á la defensa ponién- 
dose sobre las armas: pasadas dos horas, cuando se 
hallaban ya bien cubiertas las trlncherasj despachó, 
un oficial de los prisioneros intimando rendición. 
£1 presidente Vivero, sin embargo de haber con- 
tbstado haciendo saber su resolución de sostener los' 
derechos del Rey, se aturdió demaciado; y por un 
bantto verbal oixienó se reconociese por jefe militar 
al coronel d* Manuri del Valle, que eatuvo emplea- 
do ée contador en la caja real. La Madrid atacó 
casi todas las trincheras á un tiempo, posteriormen- 
te se limitó á badilas una por una: los hombres 
colocados sobre las trincht l as ó en el baluarte re- 
cibían los fusiles cargados y preparados por otros 
qüo ocupaban el bajo; de modo que se hizo fuego 
de fusil y de nrtillería sin interniicion hasta las on- 
ce de la mañana. En esta hora se retiró La Ma- 
drid al alto de ja Recoleta, y después .de dar de 
con^er á la tropa se dírijió i Tarabuco: esa noche 
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tubo en Yamparaez un tiroteo con od destacamen- 
to del batallón Centto.'^Quedarott -en las callés' dé 
Chuquiaaca bastantes muertos con sus armasi de hm 

defensores de la plaza murieron veintidós, los mas 
por la ím|>i iidencia de haber salido a tomar un ca- 
non que se creyó abandonado en la puerta de San 
Felipe. 

La Hera y Mar^ri, en virtnd de oportuno 
aviso, desampararon el reducto de Tarabuco, y por 
otro camino se refregaron á la ciudad donde entra- 
ron el 28 por la noche. El brigadier Juan 
O-Reyllí, situado en la villa de Pu«a''|iafá conté'» 
ner el partido de Porco y atender en caso preciso 
á \o» de Cinií y Tomina^ llegó á Chuqnisaea el dia' 
ft5 con ochocientos infantes: salió el £6 á la cttbe» 
za de mas de mil hombres en busca és La Médrid»-; 
que se hallaba en el pueblo de Sopai^buy sin otras' 
munieiones que cuatro cartuchos por plaza. Al aproe- 
si nía rse los realistas el de Ma\o, La Madrid se 
encaminó á Tarija por Pomabamba, dejando los pri- 
sioneros, sus dos (anones, una bandera y todo lo 
que podia servir de estorvo. O-Re} lli no tenia ca- 
ballería para seguirlo, y regresó á la ciudad de la 
Plata, llevando los cañones y la bandera <|ue hizo : 
colgar de la horca por 24 horas. ' •' ^' C 

A ñnes del mes de Junio volvió el Jeneral 
La Serna á Tupiza, perseguido j fatigado por los 
Gauchos que le causaron Inmensos daños. - Vino sin 
hallar víveres ni albergue en medio de noá suble- 
vación jenehtiv'y comiendo carne de caballo» de mu- 
la ó de burro. Perdió cuatro mil hombres sin una 
acción de guerra, y si no es OlaQeta sucumbe en 
la cordillera al rigor del hambre y de la intem- 
perie; pues este jeneral y el escuadrón de San Car- 
los, que estaban á sus órdenes, compuesto también 
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de. Gauchos que cooocian el pais á p«lfno8, lo guia- 
ron y proveyeron de gfiiiado. — Ola neta fué a la van- 
guardia, y regresó .sieinj>re á retanuíu dia del ejército. 

Impueslo el jeiitiial La fSt ma de lo que ha- 
bía ocurrido en estas provincias durante bu au&en- 
<;ia, y creyendo que la Madrid se hallaba todavía 
en Tanja, mandó al coronel d. Mariano Kicafort 
con mía división. £1 coronel no encontró á La Ma- 
drid que estaba ya en el nuevo Oran; ocupó la vi- 
lla y aun el partido de las Salinas; pero siempre 
molestado y perwguido por las partidas de guerri- 
lleros que le privaron de reeursos» 

Los demás caudillos quedaron de hecho en 
auspencion de hostilidades, porque La Serna se v¡6 
en la necesidad de arreglar y disponer de nuevo 
su ejército sobre las reliquias que pudo salvar de 
la espcdicion á Salta. No tenia cabidlos, ni mojj- 
turas» n¡ equipo de clase alguna prn a lomar la ofen- 
siva en tantos y tan distantes punios. — Nada de es- 
to sirvió de innpediniento para que las órdenes y 
disposiciones del jeneral en jefe se cumpliesen; y 
por esta razón los naturales del país» especialmen- - 
te 8i|s iQujeres fueron poco á poco volviendo á re* 
pol^ko* sus tierras y aun á labrarbs. Asi conclu- 
yó el año diez y aiete. 
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CAPÍTULO SEPTIMO, 

lirunnda btl jourai Ca í^txmf S chtce^a M^: ciérrito ^ol^ 
Ivigabtfr 19. José Cantcrae. — iXt^/etha M \íanoi^ 

vmm M 0ulí. — Ktstabkctiiiteiito k , ' 
(oiMtttiicíon eB|)aEola.'*€rasianon. ée.- 
la gnenra oÍ jerá. — £ coatí tamif li- 
to be ID. (íasimiro Qo\)os cu - . 
|Joto6Í.-Dc5tiucaou íicl £jn- >• ^ . í 
ítto |)eiuano ksbc ©rnro •■ . _ 
A asta l3omata — Bata- ? . - 

lia i)c 2ll;un íii Co- ... .\. 

fllttbamba.-^fioa j' 
; kl81S t)a0ta . 

1823. : ^ 

. Consiguió el jeneral La Serna lo que fiir«>ten«^' 
día» que fué destruir la impía macBima de hacer á' 
los individuos del ejército real dueños de i'idbs y . 
haciendas, como se babia inculcado dew)e Goyene^- 
che. Restañó en sus manantiales la sans^re, ireH-'» 
tableció el imperio de, la ley y dió cictliiu a ia ad-? - 
ministracion. Si algún candülo le hizo frente, so- 
lo anadio motivos y ocasiones de nianiíestar su hu- 
manidad. Había muerto o. Manuel Rojas on uno 
de los choques de caballería (an frecuentes en el. 
\aUe de Tarija, y le succedió en el mando de esa 
partida, o. Eustaquio Mende7«: éaite cayó* prisionero: 
en otra refriega con los húznreit en la que lé cofw* 
taron la . mano derecha. La Serna le hízo^ Cfirsry* 
lo volvió á su casa» con la condicloñ de no alear: 
arou». contra el Rey« y de mantener quieta. la- jen^* 
te de su |iarcjaltdad. — Fué el gaucho Eustaquiv Mei^ 
4ec> fiel á iu palabna pot loda.nur y.ida. . . > 
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En Tojo y LibíHbi pueblos del partido de 
Cinti» y aun en el mismo c aifel jeneral de Tu- 
pís», se burlaba de cídco mil h(Hnbl^e8, y los te- 
nia inquietos con cien caballos qne- mandaba d. Pe- 
dro Amja: herido también éste cayó prisionerot 
y por toda pena lo destinó á servir en la vanguar- 
dia del ejército real bajo el mando inmediato del 
jeneral Olañeta. Mui grata es la memoria que el 
Sellor José de La Serna dejó en estas provin- 
cias, y será siempre, porque siempre su conducta 
se comparará con la de los jefes que le precedie- 
ron — hombres para quienes la victoria no tenia va- 
lor alguno si no iba acompañada de la matanza y 
devastación. 

Se dijo en aquel tiempo que el Virrey Pe- 
gúela desaprobaba no solo las providencias políticas» 
sino también Jas operaciones militares de La Serna. 
£ste bábil jeneral y modesto, en quien se notaba 
una averdon sincera á los manejos de la ambición 
y á lás vejaciones del despotismo, renunció el man- 
do en jefe y pidió su retiro; bien fuese por ceta 
cansa, ó porque aus buenas intenciones, bu noble y-- 
jenerosa política- se hacían de dia en dia mas {««^ 
ñcaces para contener el ímpetu de la revolución.' 
- ! En ofecto, la guerra de la independencia to- 
maba un carácter serio é iin ponente. San Maitia 
acababa de emancipar el reino de Chile, ir ¡uí»fan- 
do el 5 (le Abril de IR 18 en las márjenes del May- 
pú, donde e! hi'i^adlci- d. Mai'iano Onorio perdió' 
mas de siete rail hombres: el almirante Lor Cocr- 
anne puesto al servicio de esa republica mandaba 
mi escuadra: Bolivaf en Tierra Firme cotieeguia vic-' 
torias inesperadas; y el corsario Aury» con bande-"^ 
ra y patente dé ha. provincias del Rio de ia Plata,* 
se habla apodcrado^de latf ishis dependientes tí gtt^- 
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bienio de Cartajena en Venezttela» y amenazaba ink 
vadir lae eostas de la Nueva Granada con diez bvh 
<|ue$' que eataban á aus ónienea. 

Tales suoeaoa tuvieron un poderoso inAijé 
para fojrtalecer en las pravinciaa del Aho-Perú ím 
principios de la revolución. Aunque ano que otro 
caudillo arrinconó la lanza para entregarse á sus 
ocupaciones ordinarias, Ioh restantes nunca pudieron 
ser destruidos por grandes esfuerzos que para ello 
hicieron los realinlas — Lf>s ventajas que conseguian 
eran efímeras, porque batidos ó dispersados en un 
In^ar apareciaü en otro, sin compromeiei' un ciio* 
qqe decisivo. 

La Serna pasó i Cochabamba para reatabie* 
cer en esa ciudad su quebrantada salud, j espejar 
k resolución de la Corte acerca de au renuneine' 
entre tanto dejó el mando del ejército al Briga<^ 
dier D. Joaé Canterac jefe del estado mayor jenc* 
ral y recien venido de Colomvia« Mas como el 
ohji4o de loa antiguos jefes del ejército real era pnn 
longar los desórdenes y la tiranía militar, no bien se 
alejó el Jeneral La Sema volvieron á desolar los cam- 
pos y á matar las jentes, no \a con la insolen- 
cia y descaí o tpie antes, sino cohonestando sus he- 
chos coij f>ar(t 8 (nho9í de triuníos conseguidos sobre 
alguna partida de insurjentes. 

Ningunos bienes tenían los guerrilleros que 
pesaban sobra el país: su caja mililary su repues- 
to y recursos estaban en la punta de sus lanzas* 
Sabían los realistas que buscándolos no encontrarían 
mas que el azero, la persecución y privaciones de 
toda clase; y por eso ae encaminaban á las baclen« 
das y estancias de los propietarios fuesen ó no pa- 
triotas; mataban á estos 6 á sus mayordomos y alr* 
vlentesj y luego daban aviso oücial de haber bati- 
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lio y muerto al caurlíllo fulano, y de que le qníta- 
Ton íalrs ó ctiaics c()^as, que por lo regular era 
la vijésima parle de lo qutí había ocupado. No se 
faltaría á la verdad asegurando qué, toda vez que 
«e daba cuenta de haberse quitado al enemigo ga« 
nidos , ó efectos de cualquiera especie, eran éstos 
precisamente arrebatados á un desgraciado comer- 
oiafité, ó sacados de las estaneian — Por lejano qtie 
estuviese el puesto de Yeguas ó V^acas, á San Anto- 
nio, de Lipes que está en los deciertos de Ataca- 
ina» .allí se <iirijían. 

Las oorrertas y talas se hacían aun en los 
parajes cuyos habitantes confiados en las prome- 
zas del Jeneral habian depuesto las arn)as, obligan* 
dolos á empuñarlas de nuevo, como sucedió. Kscri- 
blendo al Señor I^a Serna uno de los caudillos de 
la frontera de Tarija 1). José Hurtado, le dijo: 
Chutndo entubamos quiefos han venido vuestros sol' 
dados á llevarse nuesiras haciendas y á matar á 
nutatros peonas. ¿Estas son las dulzuras de la paz 
fue ^ nos o/reeias? Mejor estttbamos eon loa amar- 
guras de la guerra, porgue at fin no nos robab m 
ni asesinaban impunemtnU^Füé una guerra de pi- 
llaje» en que tuvieron gran parte los americanos 
qué se: decían realistas: estimulados por la vengan- 
za y la avaricia aprovechaban toda oeasion de sa« 
Usfac^ . estas pa.siones; y como tenían mas eono- 
oimiemtD fie las localidades haciau Incurcionesde las 
que resultaba mayor pérdida á los propietarios y 
á las provincias. (-) 

Al encargarse del mando Canteracse encon- 



(-] A solo el Marqués de Tejo le roiMfon mas de tOO mil 
«■bésM de vai»ds éh toda esfiede 
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tró cou tres á cuatro mil reclutas qnt se retiíi- 
tÍ€ron al cuartel jeneral, para remplazar hfi bajas 
del ejército, y se contrajo á la instrucción de ellos • 
con ecseleoie empeño— Entre los Jeneraies que han 
formado y disciplinado ejércitos en América, Cante* - 
rae merece el firimer por ra intelijenda en 
las trea armas, y por aoa grandes conocímIentoB en 
la materia. Odio maes eatwro en las Hanuraade- 
Salo enaguando personalmente al oficial y al soUaK 
dado, organizando y arreg^ndo loa cuerpos. Hasta 
emonees no se coneek^ en estas prorin^as lo 
que era un ejército, porque Pezuela y RamireK 
no entendían palabra de t^o, Goj^eneche menos 
todavía. 

De real órden volvió el Jeneral D. Juan 
Ramirez á mancfar el ejército, y á principios de 
Febrero de 1820 fué recibido por Canterac en Sa- 
lo» donde maniobraron dieairameote todos los cuer* 
pos de que se componía» presentando un alarde* 
que Ramirez no supo aprec¡ar4 El Jeneral La Ser* 
na que se retiraba á la peninsnla foé detenido en 
Lima, por ék Virrey Panela, i causa de que d 
Perú estaba amenazado de una cruzada repnbllcaoaí 
que se disponía en Cbile, á las órdenes del Jene- 
ni D. José de San ^lartin. 

Trasladado el ejército i Tupiza comeneó á> 
aprestarse para bajar á las provincias del Sud, na 
con ánimo de reeonquistarlas ni de permanecer en 
ellas; pues tenían la conciencia de no poder domi- 
nar el Virreinato de Buenos- A yres: de no ser así, 
habrían tratado de conservar en estos lugares siquie* 
ra los árboles de ako y tardio crecimiento, que cor^ 
taban y qneauiban sin necesidad. Su otijeio pues» 
fue saber cuando se bacia á la vda k espsdUsien 

'1* . . -i 
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ehUena^-jr lambicn averigiiar' algo ele lo acontect'» 
do en )a[ península, á cuyot proyectos no eran es- 
trafio6*Io8 prlnoípalea jefes* 

£1 8 de Mayo salid Ramírez de Tupiza 
eon el resto de sus tropas, y llegando á Salta las 
situó en la chacra de los Costas. Al punto trata* 
ron He ponerse en contacto eon los patriotas déla 
cuulíul y de ellos supieron qué, el día de Ene* 
ro de ese aflo 20. D. Rafael del Riego coman- 
dante del batallón de A<;(ur¡a8 al/.ó la voz en las 
cabezas de San Juan proclamando la Constitución 
de 1812, cuyo ejemplo siguieron algunos cuerpos 
del ejército expcdicipnario que debió dirijirse á< 
Buenos- Ay res: que en la Coruña, Zaragoza, Baice* 
lona y otros puntos se habian alzado también las 
tropas, respondiendo al grito lanzado «u la Costa 
de Andalucía; pero de la resolución que el Rey 
hubiese tomado no tenian notica — Era tiempo en 
que b EspaQa» cual un guerrero repesando después 
de tina gran batallé, empezaba á sentir sus heridas: 
la ingratitud del Rey Fernando Séptimo en los 
momentos de dolor universal ofendió piuíundanieu* 
te á los espanolej*. 

8e iii) pusinon del mismo modo de qué, en 
todo el mes de Agosto (!ebia salir de los pui ríos 
de Chile la escuadra destinada á liberfai* el Perú, 
ignorando el punto donde se encaminaría. Desean- 
do el Jenend; y los jofes saber oficialmente el re- 
sultado de las cosas, se pusieron en camino para 
regresar «á Tupiza» y estar en aquel pueblo prepa- 
rados á . marchar cuando llegue el ieasb. JCmtre fán« 
to . las. moiitonera».6 guerrilleros patriotas dejaron de 
9er perseguidos; y.lsino -hubiera sid6 por. cojer el 
fruto que aun podían dar estas pHorinoias esquil- 
madas^ habrían abandonado un país encaií^o por 
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Tokr .á defender el VirraiMitó del Berüi'qne lei 
era simpático. 

A mediados de Junio estuvo «1 ejémto de 
vnelta en Tiipioa* . El 12 de Setiembre^ ie recibie*- 
roa en el cuartel jeneral dos reales árdenes del día 
7 de Maraso de 1820: por la primera- tnatidó el 
Iley que la Constitución se publicase y júrate eo 
todo el lU yono, manifestando cstarél resuelto á jurar- 
la .soleiiiiienieiite, á cuyo efecto convocó las cortes; 
y la '2. ^ (lisponia que todos los que estuviesen 
deteuitlu.-i, presos 6 condenados en las cárceles 6 
piTcidios por opiniones [loh'ticas ó reiijiosas volvie- 
ran á su domicilio, y al goze de sus bienes y dere^ 
4rhoH de ciudadanía los que de ellos hubiesen sido 
privados — La revolución de la península estaba- ya 
liécha «n.el ánimo délos españoles^ los males públicos 
eran grandes», y los vicios del . sistema de Gobiers* ' 
no bacian indispensable una mutación. Riego fue 
el prinlter instrumehto; pero á falta dé este no ha* 
bria dejado de ^ presentarse otro camino pái*a levan* 
tar las masas que ya em pesaban á fermentar. 

En el iTics de Octubre se publicó y juró 
en estas provineiii» la constitución, que los pue- 
bluM recibieron con ardor y aun llegaron á apasio- 
narle por ella. La opinión de patriotas meramen- 
te habia sido basta entónces, en desprecio del 
mérito, el mayor impedimento para obtener el maa 
inMÍgnificante destino concejil, precindiendo de -las 
velaciones é insultos que esperimentaban: en .tf\l e» 
ImIo de > cosas natural era que «aborreciesen un«i|^ 
tema que (antas injusticias les-exitaba. ' y deseaseii. 
tener cualquiera otro Gobierno en que les -fuera 
mejor. Se ' restituyeron á sos casas los desterrados 
j los presos; más como diariamente erán mayoreil 
las probavilidades en favor del triunfo de ' la 49de- 



: pendencia» no volvieron loe qtie estaban entre ka 
partidas republicanas — Los oprimidoe de todas per* 
tea buseabaa en eUaa ud refiijio contra sus opresores. 

Cuando la constitución se juraba» 6 por 
moa diaa llegó aviso de que el ejército republicano 
' al mando del Jeneral San Martin habla desembarcado 
en Pisco el dia 8 de Setiembre del mismo año 20; 
y que el Jeneral Arenales con una división se en- 
caminaba á la sierra ó al interior. Inmediatamen- 
te se pusieron en movimiento para el Perú el bata- 
llón Chilotes, ó Castro por per la mayor parte de 
los soldados do ese pueblo en Chiloe; los de Jero- 
na, los de Extremadura ó Imperial Alejandro y el 
del Centro; loa escuadrones de la Guardia, loa de 
Húsares de Fernando VII, ios Dragoneado la Union» 
ni 4a parlidaríoa y el de San Garlos: en seguida 
jnanrharon el Joneral en jefi» j el Brigadier Can* 
taran. 

En TufHza quedó el Jeneral Olafieta con 
loa batallones de la Union, Partidarios j Cazado- 
res, ochenta caballos al mando de D. Juan Mafor» 

ras, y con órdenes de levantar en los pueblos de 
4}b»chas y de Tarija h caballería é infantería que 
pudiese. Los batallones cuzqueños de que antes 
m compouian el j) rimero y segundo rejiraienío, 
fueron repartidos en guarniciones de las capitales 
de provincia y de otros puntos, á las órdenes del 
xnspeatívo Gobernador. En el ñierte de Tarabuco 
na pusieron loa inválidos de loa cuerpos Europeos. 

Paraeia «{u» iuibiesen convenido republiea» 
M y reallfilaá en un armisticio; pues todos se te» 
nian. á la dalensiva ocupando sua poeiclonea^ebie» 
aíon eaperar que la cuestión se decidiese en d 
terreno dd Perú á donde le trasladó el teatro de 
Ja.^u^nb . £ti tanto el eapíi itu realista íué debí» 
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litándose en loe defensora de ese cMsa» el ente- 
8Ía«BO por Fernando se fue estíii^uiendo, y aun 
llegó á faltarles la esperanza del buen exílo qi»e 
hasta entdnoes los habla ido sobrellevando. Cundió 

también hácia sus fílas el fuego sagrado del amor 
á la patria, y con frecuencia a()arecían llamaradas 
semejantes á las que en los volcanes anuncian la 
proximidad de la erupción. 

A mediados (le Diciembre del año 20, des- 
cubrió el Jeneral Olaneta en Tupiza un com[>lot 
entre los batallones Partidarios y Cazadores, para 
unirse 6 loe independientes de Salta» y lo sofocó 
á costa de sangre. En este propio mes el tenien* 
te coronel D. fiakkmiero Espartero mandó pasar 
per las armas á les oiciales ehilenos» Barón de 
Nordenflicb y D. Manuel Gnsroan» por correspon* 
dencia eon el coronel Lanza é quien trataron de 
enviar pólvora y piedras de cliispa, según se dljos 
fueron desterrados varios vecinos, y se destituyó 
por connivencia al gobernador D. Fermín de la 
B^a montevideano. En Sicasica [)or iguales nioü- 
vos murieron el aíio 21 nueve oficiales de esa guar- 
nición, de orden del teniente coronel 1). Manuel 
Ramírez. En Santa Cruz de la Sierra el coroneí 
Aguilera fusilaba á menudo soldados y oficia ies de 
la gmnielon de esta plaza, por confabulacionea coa 
el caudillo Mercado. 

En Potosí D. Casimiro Hoyos potosino »u- 
l^levó la guarnición de trecientos infantes» y fav^ 
f«cido por ella proclamóla iüdependenela del Alto^ 
Pérú el dift 10 de Enero de 182d— El gobernar 
dor D. Franctseo Huarte Janregui había salido dbe 
días antes ^ Tarapaya siete leguas distante de hi 
•Villa, dejando provisionalmente en su lugar á d. 
Jobé Esteves ^ue fué arrestado por algun^is kuras. 
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JSÍi'Aíé^ 5 «las ^corporaciones, el pueblo y - la tropa 
juraron sostener la i^iiiepemleiicia, y éstet acto se 
fieiebr(S con .tina Misa solemne, con banquetes, daa- 
. y serenatas —Los autores do la revólneion se 
4iirert(an coiüjto el que no tiene el mas |)ci]uerio 
: miidado. 

. Esparcida la noticia de lo ocurrido en Potosí» 

los jefes de Tupiza, de Cimcpiisaca y de Oruro se 
encainiiiaron sobre jujuclla V^illa coi] las respecti- 
vas tropas que eslaUu» á sus órdenes. El prime- 
xo que IlegcS con quineuloá hombres incluso un 
escuadrón fue el presiiienle de Clíarca» d. llafael 
Maroto: se batieron el día 1'2 por la maíiana eii 
ei campo de San Roque, donde la cabalieria des- 
ordenó á los.de Hoyos y los obligó á replegarse 
á la población, en- cuyas calles hicieron resistencia 
hasta medio din que fueron derrotados* A las tres 
de la ^ tarde entró el Jeneral Olañeta, y. al ahocli^ 
cer de) mismo día el Jeneral Alvares con la guar* 
nicion de Oruro — Muí pocos fueron los que pudie- 
ron buscar amparo en las. partidas republicanas. 

£1 Jeneral Ramírez Jiabia nombrado á Ola» 
fleta jefe superior niililar de estas provincias del 
Rio de ^ la Tiata, cuja dirección corría á ear^o de 
los Jenerales en jefe; dándole de mas acerca (fe 
ellas e*jpeciales iusiiMiceíf^iies. Dispuso Ohuieia (]ué 
Maroto yulviese á C!n¡i juisaca . con su ¡ente, lo que 
ocasionó un. recio aliercído entre ios dos; por últi- 
mo Maroto regresó el iiia 14* Dispuso tanibica 
que el Jeneral- Alvares .quedase de Gobernador In- 
tendente en esa provincia, y ordené Ja prisión de 
maltitud de: hombres y mujeres que sometió n uii 
Consejo de guerra. £1 21- á las.dtez del día fue* 
ron .pasados por las armas trece individuos, entre 
e|lps IIó>«p9» el comandante de la guarnición tenten? 
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te ' tot*otier i>. 'IMPariaho Camarico» ñeU -úñeiiAtB ^y 
\úH déana paisanos: el 22* ra ii rieron ohee ' niaé ú»' 
los flsrjentos y cabos, varías ■ personas salieron d«9* 
terradas, y otras condenadas al trabajo del socaboQ 

de las minas — Se asegui'ó en nqnel tiempo qué, Ho- 
roH y Camarero para su levantamiento estuvieron 
de acucído con los cuerpos de la división de van- 
guardia; pero cuando <'stn< nrribnron á Potosí aque- 
llos ya liobiaii caído pi i^ioiir ros, e\ uno en las ca-* 
U©s del pueblo y el otro en San Roque. ? 
i ;Se bailaban independientes Méjico, Guatc- 
mtila» Venezuela, Nueva Granada, Quito, Chile» 
Bnenos-Ayros, todo el continente dol nuevo muni- 
do menos él Perú, que á sangre y fuego liabiftlro** 
tildo de impedir el curso de la i^vohicioii en las 
provincias del Plata, en Chile y en el Ecuador. 
En el P^ríí mismo el Jeneral Arenales,' después de- 
tomar -«á Guamanga, Huancabelira, Muanta, JaaJ» 
y Tarma, liabia derrotado eñ Paseo al' Brigadier 
O-Reyllí, á (|u¡('ii hizo prisionero con toda su divi- 
tñon el G de Diciembre de 1820. Se babia pasa- 
rio n! ejóreito rej>ul)l¡cíino el haínllon Numancla, 
en ei que Fezuela nunca debió coníitir. (-J Los 




(-) Desde el 25 de P^oviembrc de 1819 en que el Jeneral Su- 
cre ajastó y firmó con el len'eraí Morillo la refralarimion de la 

purrr.T yn no se mataban Ihs prisioneros en Co! ^mhia. No tonípn- 
fln .\ionllo donde poner A los (|ue después del convenio cojió los 
niaiiiió ú Lima, formando de ellos un batailun de 8o0 plazas al 
que denomind- Numancía: estaban en é\ de sóldadós rasos todos loa 
oficiales prisioneros de cualquiera graduación que fueran, al maor? 
do de jefps y ofn inle»? rfMÜstns. Irnposililc era que estuviesen con- 
tentos esos homi»n's, á quienes j>or otra parte so les miraba con 
ojeriaa; asf fue qne en la primera oportunidad que se Ies ofreció 
el Ins de Di( icmlu e del aiio 20, se pasaron- al o ército del Jeneral 
Sun Martin, despojaiou al cuerpo de su uoiubie y se pusieron ^ 
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jefea del ejército real» poniendo este sobre las ar» 
ms en Asnapujto legua y media dictante de Lim 
doade estaba acampado, intimaroo al Virrey Peiue-' 
h entregase el mando al Jeneral La Serna en el 
término de 4 hora», y dentro de las 24 saliese de 
h ciudad, lo que se verificó el 89 de Enera de 
1821. £1 6 de Julio del mismo año se habla 
abandonado la capital del Virreinato á discrecioa 
de San iV'artin, (jue la ocupó el día 9 y el 28 
proclamó la independencia del Perá. La marina 
española en el pacifico había sido apresada por la 
CJicuadra chilena; y se succedian con rapidez acon- 
tecimie&lo tales, que eran seguros presajios de que * 
el poder real en América se iba á disolver deho* 
do. EntÓDces empesaron á pasarse á San Martin 
oiciales y jefes realistas» unos por adheeion á loe 
priiietpias republicanos y otros por especulaeíoe« 
asabicioaando grados ydestínos de los que^sunuU* 
dsd y cobardía los alejabs. 

Cuando Canterac bajó á la costa por Setien»» 
bre del propio aflo 21, con órden de hacer yo« 
lar los caülillos y ispear su <:;uín fncjon que no tenia 
YÍveres sino para tres días, se le fueron al enemi- 
go mas de treinta oficiales. El Gobernador de la 
íbrtaleza Jeneral d. José La Mar, para que no se 
ejecutase la órden, observó que de las familias l¡- 
Ddeñas comprometidas por la causa del Rey había 
asU ads s en eí CaUao cerca de oebocieiilas personas 
de uno y otro sexo; y como estas no podían seguir 
á la Iropa, era abandonarlas al resentimiento de sus 
enemigos.— Eü 21 de Setiembre de 1821 se rindie» 
l«a los caslilloe bajo condiciones muí fiivorables ü 
lee sitiados. 

San Martín acojta á todos los pasadois y les 
daba colocación en el ejército^ ^rque deseaba aso* 
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ciar el mundo entero á la caiisa Americana; á los 
peruanos los solicitaba y lisonjeaba para estimular á 
los que valiesen mas» y para manifestar en el ex- 
terior que los hijos del país aspiraban á ser inde» 
•pendientes* Estaban ya de jenerales y mandan- 

• do brigadas ó divisiones de ejército d. Agustín Ga- 
marra que se pasó de coronel efectivo, y D. An- 
drés Santa- Cruz segunda vez prisionero en Pasco 
siendo capitán con grado de teniente coronel: los 
dos encabezaron un motín militar en los días 26 
y 27 de Febrero de 1823, derribaron el gobier- 
no lejitimo del Perú, afropellaron el congreso que 
se hallaba reunido, y elevaron ai mando de la Re- 
pública á D. José de la Riva Agüero. Consiguie- 
ron que este pusiese á las órdenes de ámbos un 
ejército d^ cinco á seis mil hombres diciplinadoe* 
por el jeneral Arenales, que estaba destinado á sa- 
lir con ellos al sud del Perú, para llamar la ateo- 
don de Canterac y paralizar su marcha sobre Li- 

• ma. — Con . este motivo dejó Arenales el Perú, pa- 
só á Chile y volvió al lugar de su domicilio en la 
República Arjentina. 

Santa-Cruz vino de jeneral en jefe de la es- 
pedicion y Gamarra de su segundo, fuese porque 
el primero era natural de las provincias del Rio 
de la Plata á donde se encaminaba, contando con 
la opinión de esos pueblos tan pronunciados en fa- 
vor de la liberiad, ó porque Gamarra se habia des- 
acreditado en lea, (-) Llegaron al puerto de Ari- 



(-) Era Jefe de Est.nlo mayor de la divisíou do tres mil Hom- 
bres que San Martín confió al Coronel D.IK>mingo Tiistan. Situada ésta 
enjrl pueblo «I*- ka sobre la Macacona, Canterac con 1,400 hombre* 
la batió al aiuaucccr del 7. de Abril del auo ^ 4 la una 49 
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ca el 17 (le Junio, y en los dins sií^iiícTifps saíta- 
ron las tropas á tierra: ocuparon la ciudad de la 
Paz el 7 de Agosto é impusieron ni vecindario un 
empréstito forsozo de docientos mil pem* 

£1 jenerai Olañeta se hallaba en Oruro de 
receso de Tara|)acá, en cuyo pueblo tomó á prín* 
eipios de Febrero la caballada y docientos hombres 
de los que salvaron en los combates de Torata y 
Moquehua. En esa villa recibió la órden del Vir^ 
rey que le prevenía marchar contra los invasores» 
pidiendo para el efecto las g;uarnícione8 de Cocha- 
bamba, Potosí y Chuquibaca. — Alai uto be negó á 
mandarle esta última. 

Partiendo Olañeta de Calaii^ai ca el día 9 de 
Agosto á reconocer el número de jente que cam- 
paba en Viacha, trabo con la rní)allerla una peque- 
ña escaramusa á las cuatro leguas que atuluvo, y re- 
gresó* 

El 2d del mismo Agosto los cuerpos, de la 
retagiuirdia peruana al mando del coronel d. Blaü ^ 
Cerdella se encontraron en Zepita con otros, que 
adelantaba el Virrey La Sema y conduela el jene- 
neral Valdéz; se batieron desde las cinco de la tar- 
.de hasta el anochecer, que se retiró Cerdefia mal 



ese día Gamarra pasaba por Pisco, distartíp 11. Ifcnn*; <}r> r>rpn?i y 
medaños, Trístan pasó al siguiente día; pero ni este ni aquel sa- 
bían quien los háma sorprendf do ni conqne número de jente. Se 
perdió allí el brillante batallón númo» dos de Chile que lleta- 
*ha la bandera de esa República; se perdió no solo todo el ma- 
terial de ia divisioQ, sino también los depósitos que desde la lle- 
gada de San Martin había en Piseo de fusiles, tercerolas, sables, nrani- 
ciones de fosll y de ea&on, tiendas de campaña, y víveres de todas 
especies: se perdió mas todavia, tanto que Cantorac dando par- 
te al Virrey La Serna, le dijo: (a iuerU del Perú «e ha fjado 
para üicnipre,^ ^ ,> 
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herido, dejando en poder del enemigo 80 prúio* 
neros y como docientos muertos. 

, ToJo el ejército peruano esturo reunido en 
Oruro desde el dia ocho de Setiembre en que se 
pasó revista de comisario: su número asendia á mas 
de siete mil hombres contando con hi jente que 
de los valles de Ayopaya llevó el jeneral d. José 
Miguel Lanza. Olañeta, que se retiraba y campa- 
ba á vista (kl enemigo, estuvo situado á la legua 
en los altos de Sepulturas cou mil quinientos hombres, 
espeiaiulü que el Virrey se ofreciese á su vista pa- 
ra unirse con él: se presentó este el 14 por la tar- 
de conduciendo poco mas de dos mil soldados que 
habiendo atravesado el Desaguadero por Calacoto en 
balsas» pasaion por un costado de la villa y se in- 
corporaron á Olañeta. En esa noche desapareció 
el ejército del pueblo de Oruro: levantó el caippo 
para volver i las costas» desandando ciento cincueii- 
ta leguas.— Los nuevos campeones que adquiría la 
causa de la independencia poseídos de un terror pá- 
nico lo abandoron, rompiendo al escape. 

£1 resultado de esta campaña lo dió el jefe 
de estado mayor de La Serna desde Pomata con fe- 
cha 23 de Setiembre, como sigue. ''Estado mayor 
jeiuMu!. Ei ejército enemigo, que á las ordenes do 
Santa Cruz y ü a marra se liabia internado á las pro- 
vincias de la Paz y Oruro, ha sido reducido casi á 
la nada sin que ha} a llegado á batirse, mas que ea 
algunos pequeños encuentros todos gloriosos pai^a 
las armas nacionales. Veinticinco oticiales prisione- 
ros y varios pasados: mas de mil individuos de (ro- 
pa col^ otros tantos fusiles: la bandera jeneral. del 
ejército y la del número tres» dos cañones» las cu- 
retías y inutncioncs de toda su artillería: cien mil 
cartuchos de fusil» botiquines» equipajes dé oficiales 
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y tropa; y afortunadamente también toda su impren- 
ta» 8in la que no podrán dar tanta publicidad á bus 
embustes j patraüas, es lo que hasta la fecha se ha- 
lla en maestro poder, sin contar lo que á cada ins- 
tante ban presentando las innumerables partidas que 
andan por los campos recojiemio disperaos de todas - 
clases.s Las cortas reliquias del ejército enemigo 
marchan despavoridas en dirección á Moquehua, aban- 
donadas de sus jenerales y de la mayor parte de sus 
-oficiales y jefes; y el jeneral Carralalá sigue <ie cer- 
ca sus pasos con una fuerte columna de infantería 
y caballería, la que probablemente logrará conrltiir 
con el miserable resto. La división del jcncral 01a- 
ñeta queda estableciendo el órden en Jas provincias 
del otro lado del Desaguadero libres de enemigos; 
y el ejército triunfante y orgulloso á las ordenes 
del £xmo. Sellor Virrey esmina aceleradamente so- 
bre Puno» ancioso de encontrar enemigos menos co« 
' bardes que los que sin disparar apenas un fusil aca- 
ba de destruir.**Jer6nimo Valdez. — Nota.-*Por los 
partes recibidos posteriormente á este anuncio» acien- 
' den los prisioneros y fusiles tomados á mas de mil 
quinientos; setenta oficiales prisioneros y cinco pie- 
zas de artillería, asegurando el Señor jeneral Car- 
ratalá que no Jlega á ochocientos hombres la fuer- 
za enemiga que marcha en dirección de iVIuquegua. 
Chucuito 27 de Setiembre de 1823^Val(léz'\ 

Sin combinación, sin óiden y sin objeto fi- 
jo se entregaron á la fuga soldados que temieron 
librarse al combate: se perdió un ejército brillante 
compuesto de la flor peruana» que para conducir- 
lo á la victoria solo le feltó nna cabeza, (j-) Los 



(-) S0 perdió todo y aun Isu» esperanzas hubieron de per^ 
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mejores planes quedaban fruütrados por la ninguna 

cooperación de los jefes, i]\\e se teiiian por supe- 
riores á los otros: ninguno de ellos (ltíS|)legó talen- 
to ni la fuerza de alniM capuz de consumar la re- 
velucion. Se iba cumplieiido lo que, con motivo 
de haber sido sorprendido en Chincha un piquete 
de Granaderos montados, dijo el brigadier Carrata- 
lá. aílo antes á su jeneral en jefe: el Señor San 
Martin es uno de loa mas vwas ajenies de nuestro 
gobierno para proporcionarnos arma^ tj municione9 
de ioda clase; pues que desde el. 7 de Mril plisa- 
do, y desde lea hasta Chincha ha puesto ó nuestra 
dispasieian un número cansUkrable de tilas* Es* 
peremos que en otras punios r^íla este obseqino, 
fue aceptaremos mui breve. 

La noche que el ejército peruano desocupó 
k Tilla de Oruro, cl jeneral Lanza se retiró eoa 
su jente y algunos otros que le quisieron seguir 
á la provincia de Cochubauiba, y se apoderó de la 
ciudad. El jeneral Olañeta, encargado de conser- 
var en estas provincias el duniinio del Rey, mar- 
chó desde la ciudad de la Paz por los Yungas en 
busca de Lanza: éste salió de Cochal)amba á encon- 
trarlo; y el IG de Octubre de 823 por la mañana 
se trabó en el cam|M> de Aizurí un sangriento com- 
bate, en el que por primera vez fué derrotado el 
caudillo José Miguel Lanza. — Volvió éste á si- 
tuarse en el valle de Ayopaya con los restos de su 
jente* 

Dando Olañeta parte de la acción al Virrey 



drrse, menos los 200 mil posos que rrT«;i torio rn oro se sacaron 
do Ifí Paz, y con ticDipo fueruu «jjubuicadüs eu Arica.- Nota 
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el mismo dia y del cam|io de batalla, le dijo: "avi- 
aado de aii aprocaimacioD ("la de Lanza^ maichéá 
atacarlo: en cuanto ae puso á medio tiro de fusil 
BU Ifnea compuesta de caballería é infantería rom- 

pi el fuego. Duró la acción media hora con la obs- 
tinación mas infernal que juicdc imnjinarse, lia^ta 
el término de cesar los f egos y atacarse á la 
bayoneta: mas el valor de los Señores jefes, oficia- 
les y tropa arrolló con la tui ba de desesperados trai- 
dores, y «í no ser que el escuadrón de Tarija es- 
taba desmontado con dificultad liubiera escapado uno. 
Queda el campo cubierto de cadávcrefii; lian dejado 
en mi podrer como 500 fusiles con otros tantea 
correajes, treinta lanzas^ todo su parque» y los po- 
cos que se saharon se han dispersado para la cor- 
dillera. ' 

Las desgracias se precipitaban unas tras otras» 
El contraste de lea y las sangrientas derrotas de 
Torata y Moquebua habían malogrado los grandes 
esfuerzos de arjenttnos y chilenos, y casi aniquila- 
do sus fuerzas: 317 jefes y oficiales peruanos se ha- 
bían pasado á las íüas realistas; y para colmo de 
fatalidades, el gobieiiio republicano ile Lima esta- 
ba en secretas intolijcncias con el jeiieral Canterac 
sobre el modo de seducir y corromper la guarni- 
ción de los castillos de! Callao, y los últimos res- 
tos del ejército que San IVIartin llevó. — La causa 
de la independencia sucumbía irremediablemente eu 
el Perií, si por dicha de la patria no la hubiese 
lomado á su .cargo el Libertador de Colombia* ( -r) 



(-) I hubieran sucumbido en el Ecuador, en Chile y en las 

g milicias Arjentinas. de donde en odio al Gobernador Gfiomes 
amaron ni JeneraJ iHañela iNira que loi inaadase á nombre del 
Jley. £1 £dttor. 
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CÁPÍTVIO OCTÁVOi 

\ttttta[ ®laflcta ^iroclama al IRcg absoluto.— 0( gutS'^ 
trae be la obtMeiteta bel Dirreii £a Serna. — 0e apo^ 
bera be la« gttarntctonea be {lotost ¡i la ^ia-' 
' ta. — <2^ntrct)tdta be los jcneraU0 toalbe^ ^ 
(Dlaficta. — íüfdaranoii be guerra 
contra (Dlaücta. — Ucsultaboí 
be esa aunpaña. — ^Co- 
ticia be la iicvrota be 
^ganuljo. — ^fto 
be 1824. 

En c1 ities de Enero del año 823 llegaros 
á manos del jeneral Olañeta*do8 comunicaciones re* 
mitidas por una persona respetable residente en 
Montevideo. En la primera le adjuntaba una ór- 
den de la rejencia de España instalada en Urjel» en 
la que con fecha de Agosto del ailó anterior se le 
prevenía proclamar el gobierno absoluto del Rey, 
tal como habia sido ejercido en los últimos siglos; 
y que hiciese la guerra á los constitucionales, cu- 
ya conducta acriminaba con aspercsa. Aseguraba 
bailarse el Rey sin lihai tad, insultado y en peligro 
de perder la vida afrentosamente, como Luis XVt 
en Francia: que para contener el torrente denia- 
gójico que amenazaba una destrucción jeneral, se ha- 
bían hecho jestiones cerca <Ie los soberanos residen- 
tes en Verona, implorando su protección á meri* 
to del tratado de la Santa Alianza; y que se les 
habia ofrecido hacer pasar á España las tropas fran- 
cesas que formaban el cordón al otro lado de los 
Pirineos. El presidente dé la rejencia» en carta par- 
ticular, priimetió al jeneral Olañeta los despachos 
de Virrey de Buenos- Ayres« advirtiéndole que po- 
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c!¡a tomar desde luogo c1 título de capitán jenenl 
de Jas provincias del Ijio de la Plata* 

La segunda comunicación era reducida á avi« 
aarTe» que los individuos de dicha Tejencia se ha* 
bian visto en la necesidad de refujiarse en Francia, 
á causa de que el jeneral Mina habia ocupado mi- 
litarmente el principado de Cataluña y la plaza de 
Urjel. Le hacia convenientes prevenciones sobre 
la conduela (jue debía observar, y prometía man- 
darle succesi va y oporlimamente avisos de cuanto 
ocurriese en la prninsida Olañeta abrazó la idea 
con entusiasmo, y niidieriosamente se dispouia para 
llevarla á efecto. 

Es de advertir que el jeneral Olañeta reci- _ 
bia las noticias de España tres ó cuatro meses án« 
tes que el Virrey La Serna» porque se las manda- 
ban por la vía de Buenos-Ayres directamente y sin 
la menor demora; mientras que para llegar á uno 
de los puertos intermedios de la costa del Perd te* 
nian que doblar el Cabo de Hornos^ valerse de bu- 
ques estranjcros, y tomar otras precauciones para no 
caer en algún crucero de la escuadra republtcaua 
que dominaba el mar del sud. 

Mas tarde se le avisó á Olañeta la vuelta de 
la rejencia, que con el ejército francos al mando del 
duque de Ane^idrma habia entrado en España, á 
principios del mes de Abril de 823: que las parti- 
das armadas en toMo r! reino para derrocar la cons- 
titución se habían unido á los franceses; y que es- 
tos en cincuenta ó sésenta dias de una marcha triun- 
fal se habian puesto frente de Cádiz, á donde las 
'cortes habían llevado á Fernando VII en calidad 
de prisionero», después de haberlo declarado en la 
ciudad de Sevilla incapaz de reinar, y en su virtud 
. constituido i tjcnlctí del icino. 
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íkAm OfsiDepaéUmio obMpeidi^fcdaiocdildacteadbRf 
FíiD«m!^lrlbX<U>biUllljlle^JdiI9¡AAf^^ émobtím 
kéumx ^rrPaÜf cáb9i) t M Mismdi'jtívaqbo riaiaeMainaiio dei 

étí.^i) fjja ÜOi'rM' ityíiíblect el, imperio ^értí^tnOyf^á 

d ía. — Permita )CíBla:'^tqaeiiií^re . <8ms! áeséos^lpará 
qatvitifáfáat^. ^ fMfii^cimBnte'ydigiihio9íxiiúai <Rk: nadie 
kd iheoño ^ téM^^éál^eJició»^^h\i^^ál íonúa i elbáiíiimá 
dhaifs '.(YitnfÉyem) Bouttiwhiífneix) márUsBftenhaif{si--mt 
ájóe^icbMí seIncaféúmyifvigMsá ovi»/ fáktpcgtüinbdabm 
néálmnoú Mo^ ipie 99mknifn 9Óéiígaitíltt^ ¿Mii/iM. 

*7oq 7 lasebbiiBiMbaá iQVauÚL M'HáMk ddttCM 

coi fef}|dettiknÍK qa0íLa/:'8erTraa<ei«tadm «la ne^ndls okff» 
éieñ¿'áí')ñ\ Rey] i y úi. proüt&V.ifli^lay iiifle^ideriomijdcé 

líalos - do la f "peni nmh'j > ihqbr^iuhnilé^adb ácti'a»! 
k<)irv.^^ I(:brr<»ponddndii/íco»: loa «báoJiitiifc\s ;deí ub 
tratwpr/ -ihifbii oí'défii <]iie >90 ' le^i&xéniaFe ¿uóca 
i¿€)(iitf>^Mít(il9(a9r|e»(jlttf «>ii)e(fbii>t|^ cuentos nqÁo 
ágrj^'do iitn)aoiá»0lo e^QtmUbsffiiiistitaeipAaleRjeF ánU , 
mó rfien efi&i!|c«ettd^{ bagfaifliíi6f¿9f n^daeuyá;>AaAialfeaado 
las^e^rr30|ir{MÍrii3 hltt>k9^4rfMün]llltn)B^|í o ceBiercian- 
t«9eo)<ffa|fii»i;VHrt^ip]firiK^ dsnfagnmDlnAUMSc 
vflBfoiiA ahtfikráiaiHQio .di6i(Aíi¡^diipára>ÍMi^r«l 

hiám i dé ^ pasa IV r p n oé^p^icriabirs < & : K'P'Bif tar «teiTarais 

iil' '^li iSiipo! iGifeuietii p^r ííhlmio qqeiPBUnálido/jV'U 
había salido de Cádiz, y que el duque de Anejule- 
ma lüL-i'£C¡b¡ó en el puerto de Santa Maria el dja 
1.0 de «Octubre de 823: que desde el momento eii 



qm m ri6 libre ' él Rejr «oulá todos loe actos del 
léjinÍBD constítociohal» ÉBindando reatilair lascésae. al 
estado eó qtie estuvierm eii^el año diez j.nuene. £b* 
tai coniQBicaeiabo^f.réeibió^'te Potoái Ja.niallaiui dd 
ttídW Boenij.dBMfiSM; «tt «na^acafi; ¡del gobwiv 
no<\)a8|Mrfto| déiilf»< ife au onhitrtas en ella Véonél»* 
Im? loa décr«tQ0 del Rey autorizados por . el Mib»» 
tro de Estado d. Víctor Saez. (-) .» 
Vr. \i> £1 mismo dia acometió Olañeta la eiaprefla, 
bac^ndo intimar al jeneral o. «Jo&é Santo» La He* 
ra que se hallaba de gobernador en esa provincia 
uTia orden, para que la guarnición de trecientos 
bsml^res . <}iie mandaba quedase» bajo su imnediala 
dependencia, porque él era jefe de las profspdas 
éei Rid flfti iEi Pkü iiasla: él : Henguáderá^ y por- 
f«ér»aáeiM|S 'Bé téeimoekt etaa.iaiitorídades que Isa 
MaMdas^iJttl Rey abaoliito. ; lia ijerá. teeibU k 
Mbn em jAjfii y dssprsciQ» trató «fespuea fe^istir? 
la' cbñ bi fiierzia.y para el efecto se metió en la 
casa de Moneda con los 300 hombres; Oiañeta to- 
mó ks mediáis necesarias para batirlo en su posi- 
eion; mas i tiempo de romperse el fuego entregó 
la tropa el jeoeral La Hera, y palió paia el Perú 
ocm los oficiales y paisanos que le quisiéron seguir. 
-i:<: Se encaminó Oláñeta á Chuquisaca é hizft 
igual intimación al presidente ó* Rafael Maroto: é»-> 
te epaMe¡oii6';al:nQMbs ;D. i». José Feüz^de CamptH 
bhaoO'lpairyi 4ub.'^«iiiadiem al. jciMcal «nspendíeae 
WBriñki!cAB^',ípm:^8BÍ^^ que aqpdl' babia 

llegado á SraeabétreMíüO leguas dfetanteisle la eijidad 
dd Vrud)ilrrOi^ro¿ ¡abaiiddDaBdQ la guarmqion de la 

> ■ i i./:'"' r^h :.)'»'; !. ' - : ■ ; 

(-) Yéase el número t«rcero^ 4^1 Apéndice, 
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plasft qtie;.01iite(a,'OeBp6:iBl(B 'de!Í^breÍD;rT' fBp: 
guida mandó defAraki y quitar laa trtiMheras, maa*» 
dó tainblea poner en libertad ochenta tatitoi» ofi- 
ciales prisioneros hechos ea los combates dél PeríW 
y que m hallaban depdsllados en el edifíoto rde lát 
auflieücia bajo de guardia. — Los .sacaron dejisi^ isla 
de Esteres en la lagüina de iTitícboaí ..y >o6(idujeron 
iUt.<c»ni motivo! dé la ^espe^idool dél&oulfHCI^usábui 
jproTUiciaS'deli AUq. Perúi \ «^^iV ' 'i «n.; /' 

• Enviado {K}# . el Virrey vino faáciá FoÉiirf 
d |ni6ral n*- JeDMim .Vali)e»tlr:iliilritóni dMaflet^' 
pm timi .eBttvviila^ que>>.tiivót:bgar '«ni- cl^.ptielfo 
dtt Tafapaya.d-A*4l daxdiÉiiao. (|piiiíf¡B8tailda'<OI»* 
fieto los diecretd» deh Rey, y ki^éli de ta rájaflh 
eiá y algunas de siis cartas propuso que, se. juraso 
en el Cuzco al Rey cou pleno' ^dominio y sin la 
menor limitación, como estuvo en el ano diese -y 
nueve: que por prenda 6 garantía de la buend fé 
con que este homenaje se debia pi'esti^', fuesen se*' 
parvloa ios gobernadores Macólo y i La ilierai asi co- 
mo otm jefeá áé auiidí^Miiqtif iio le itfspirabail 
conñanza; y que se le íléjami el mando de las pro* 
vtncias del Alto Peró hasta ^'él ifiegr i: quito: de* 
bia.idafWMCuentá'rdkiWieflei te •¿ÉmvtoMitéül 

t ! finí ídtms «Ircupstaneiift.ilUilwihdiri^ *dielio^ 
q«e el- Réy^era tt«' refradte^lo ' y ffiMoites: lee re» 
jenties; pero convencido de que la constitución ha*> 
bia sido enterrada en la misma Isla que la vió 
nacer, accedió á las propuestas de OlañelaJ Coo^ 
vinieron pues, en que el brigadier Aguilera pasa- 
se á Chuquisaca de Presidente 1^ en su defecto ei 
eoránlBl «.Di .^Gaittermo Marquipgui; . .4ue i en Potosí 
•e i colocase^ dé goberttedo^ la pérsdna. qué él Jené^ 
lÉl Olaietá <elijie8e;!t{ue ilw)pr¿itii|c^ft^d^ 
tú quedaaen liajo'cl.iiiiáiidé de ieBtfii'|»neill« wi^Jk 
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stlQÍimle'::tlí filaros )V.i<ó(no:)> ^« i m «iíaíi^ ille)l)^uDr«i?n;i y (¡no 

Im^tál Arequif)¿, reaiitiuia Obiuiía labJ^iinerz^f"! ijiic» 
ülcsén 'ñebébarias á; jukdb^ del '¡Vki-ejry rijiiiieit> rali()^ 
pUi editeolconveaio. ^.r.il- •.}í¡i>i!;jfí^ .o!) ojwd .»;!"•:? -i :mi>;^ 

f>il i^deriiángiBEriUil' lo fiiiípufHersl laí> l»jüof(Elíi«rt>¡ftt». 
de la misión de Valdf*z fún^xplá^rifiéníintatifirai 
IMiSfa lfo^limoív 1^ eloqBtttAaíjdiHlas tro- 

ftafitiSu k^MiXkfkíjai^^fUIUtL rntámsl Se ágimn^ib 
«Mi»:iip ¡Í9CÍ€riieÍ8i:gnánd(iw)acni|f eqiAiivQttaü enii 1^ 
ffAibsüfde ' iitíuiá^^ oautérozob Cyi^kkiihs.'o^rreUpoii!* 
dftutía qué' (Oiii¥(«'t<i£ ^o.stciüb aoh e)>)p(uhibrtH>íre]^iH 
blicar|0 'íl(4 íPefrrJí'joirf »u>^&ví hwr í^' [wnw^ ^cumplir» 
el íd»nv«5Eiii¿íi de MWn|iqya,*ó8Íno>-^gaí1ai' lienifio para 
sfdorrtiecepr.eljenüiKÍnffimd'T f»cfinbrar' lá riesroniiaincii , 

tiHfeo^iitii.'ipéiinq eaidcb eaaoi^la ilii fb-eilBa dclpCoa^ 
W> «e> des8d1!>a^lII(dé9UIddofl^ohIl£^\ > é^v' jc lcitarido*^ 
Jcmfamtj'^Hldfez^iá fwptt8lcEÍdcb¡ruá bb ¥íttí^8(ée)<^jim 
ffíOf^ ddonfrjoUinmtald i»i>jéé80i&i{d^ knp[>i^v)nDÍ«Btié» 
^bcbiiliijQiba fpHa W&np íí)?M uvjH o)IA hh ítnhai^ 
filii|^nd«n(Belidef9i:»íUoiffié)«eu»ufN«i(bn cedí 
mii^ibl jBivéi^fflxdbbHuafliai^jdi^.qiie^isp^^tdrbiSI la ^iiar< 
im'i<jcii (leda .pla;^ del oGafchuot lcoirupii* sUt ííc I^írjiQii^iifi 
ittlohtel^'iliio ' Heotlfi Flalid^' ddvbQtnUnD(]nániiei*«( 
«dríc(/! y 'Víii'W>í¿ (i«sí«cíiiríQiito8') debHiái^iTSioícjHe ücI 
nK^Vimíailtóiitié vfecabezarip- ipop lhsní^aijfcDtoft; P?ima* 
W^itliyjiaiio^y ^ sus 2 «cí{;tKt {i¿ nérosy f jnsÉrti í (^8 xpor < cbi oo^ 

ineh>Heníi»i >(l|iliaa}^qi]q> wi/i la;aiioébe«iHeKI5 tíiiS'iáe 
tMib Vetopr(»iibisi«roii pinmahig á!i caeMoloáiiea 

ibtfiasasUHiiii^nMI ib Audmuiiéo o^d'aiaddj^vjinii<i 
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ohofiiíjde Ygmkihcibii: uxin» pryf^i muThif j 'nIfifR»fín6 
bÍaienD»»itJ'ciiiiit8T cai)la.' /roi (atr.¿tt<^*ef'ii|it'iiiiuiinkáipsl 
fíol; ^i'i|H«i)iipinl»iMO»[iíiite#áiaMnlo|pai»k 
Mr fí|n(j|pffti (l^i;lB9bárma9!iiiDl*efoNbKi€Ias^rie||ii|OT( 
ttitei[NifiÍB3d6íi(l^Ie^aM[ia|iicl skicfiiidqoTi^rcdbJ-eaUi 
4eii|iif(f 8aitpentos('«bihioae^ ;()ucfÍHr(iiiMlBq tOMÍfS» 
te^lcdrénelos^^HOíí^iBij^ ilesí pi^¿bieiÍÉ)nf> nridit^ 9b 

al?» jeíiehil kCantfiíwr toclo^ esfcdy '>]ubl)IeB'f>ái«#*fí4 mí 
S4ÍBño,,ní5'ii ai> ihi^ncí' fa^^nipa ;3ifw^upó' -cffiéb ^iirtÁ 
fftfltdffo de untt 'CúmbinQmun niui nm^áda-Anf 
suda conhunn' t€ÍíeBtaj\dní3aní\f9ÍolÉí\K<)bfú*i\8ÍMo acia- 
mar el íptinéiau»^ Mpauo l^'hi .ii^ínAsmMjnftalezé»^ 

pitanfixbafáí^'^ kMiÍMiimmn i^eAdbaD^a'n^nliflí «s&is^^ 
lmift%|i[[oiilaiitet0)la>ts]B^afnt^iol» «!bu'td^ut>^*« obt^ 

e<oiia<li»lies\r d«v>n^bdb8tí ^ >\aiAl^o,^>4^'Uo»TáíS^lfdb 
(ttspokitéiiddt á>i«ii8Ai(\(i(^le» «Rn^\'la iTtibJnM db éoAm 

presos i^^ iir» . comándiUitdL p\ia<*08 vjbííqiíilfKi^iUAl ejé^ 
<«íéoii ;«iatR^«%Mnlbinv<'3^ ; }iaáó'>«ujo8x)rs|¿nBüleSA£aK 
láNi>*\«iqiia4noReíir\\Eai^erjo6 (le 'lat1lG<i^«(lia. n\t kvmu'jí>\ 
l')h i]í¡ri¡eiáeral:<!Gante|^ dpf^paqhó diviflirféos, una 
ri:>finákdb ídBh'>Bi9gmH^r uoiiJesé tAainDiüHétlil^iipiRj. 
aw ¡|K|im(idái(iiloitlÜ9 iwttBn^ijf)! i£ftUefi<FeéiitsiB9i9Í' 
lffi#oATaBUnJafl)ii6nlcHn9üiUiijénam&^i maJHra^MliM 

íi M>1 i«)í£l i-f(1}iilolitroi| í<jiie (feí'írifGlhierbiinjtílilas niiti»^ 
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crejrerbn árbitros de la suerte Mí -Pérá y áun de 
k América del Sud* Tiivieirott nton, dteidieiido 
al «dtflófden^ que te ialrodiiji» en JÉS'proviipdap Ar- 
jentinis ij Jiiista .en ;€híle4i'H AdeiÉas^'í b/ljonaiM 
Oalao^i ]«i>prop6rébné< l»f1oinaí..de'iinaf^ei¿ia4rittn 
en riu puesto, en la que sexóntaban siete buques 
de guerra entre ellos la fragata Venganza La Ho« 
za de Í08 Andes y el vergfacttin Pezuela; y en 
los depósitos del Callao 8e enccrntraron millarendé 
íusiles, de sables« de quintales de pólvora fiaa». luui* 
lUu^ víveres y de oíros efectos, 
-i . . . Dando Cántente parte ^de^ieatoá acootectmién- 
tee':al< Virrejr le dije; £9.mmím9a' EtínOk i Señor 
él nminifd futí Mxprúban l^^^ olnMi^enéii** Jt vli» 

Mo reculada ai quei lenttf^ffwnJy Jo per i mt m 
en' miiS3wff( propio tkmph loé ^Sef^es MarqitéM 

áe^'Torre^ Tagle, Jllia(ja, Bermdaaga y otroi ma^ 
chos de los que componiuH el gobierno disidente de- 
Urna se han unido nuevamente y éon sinceridad al 
pAiermo espaíioL, y empleado su cooperación para 
ht tranquilidad de los partidos convulsos, á cuyo in- 
Unto han dirijido desde. lÁma i«ia comunvcaei&nes^ 
mmsarias y¡ las>pmelamas de que ten^ la sa<ái« 
/aedan de aconpáfíar é> itertos e/eniplare».' 

n For^ otra ' (Nirle^ desp^ciáilMÍB • ins fUérzas del 
jti^slrali- Bolívar de las- que :piir«p& : tedien «ítafiMrnieii 
iiienetoi:'4W 'decía 'que de mil cien bombees qu^ so 
emfaiíIrcarQvi' ehi Panamá mbrieron líéaenta- én - la nave**' 
gaickñi, y solo 4üü llegaron sanos á las coslés dél 
Perú; y que^ los trasportes Zodiaco y San Juan 
Bautista cayeron en poder de los corsarios espa- 
ñcdes. Suponían también al ejérrito libertador bien 
escaso de pertrechos de guerra, pues todo aprestó 
BÚ)it9j.* ttiaba: depoaítado eiila pkza.ddl Ckllao. fia^ 
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jo de /teles* saipitesUMi: liízo el Vímj nnrebat^lMiita 
Oróro' ( lili. Injtallóneft de -teona, los escindrpim 
ée ]étGhia|dia.j:oti^'ciierpoe» qiiepu80>^á UÁéir* 
dénoB.idél jeneni' ¥akbk jpaw deetndr íal jeaénl 
Oléete; 'I 
> Este no obró con menos 4M)1¡cilud pre* 
parar lo necesario para una campaña. Inmediatameit^ 
te después de la entrevista de Tarapa3ra ^envió á 
Montevideo por Buenos-Ayres á su Secretario» Dr.- 
D. Casimiro Olañela en busca de fuciles: se <rB»ladd 
á Cbuquísaca, donde mas de mil patríelas se alista^* 
ron- para s^irvir^n los oierpog; de su ejéroitó^t»* 
maroii. también {lartído múchot oficiaks de los prH 
aionevos que j^uso^en libertad^ espéoialmeñte'lai <fi¿»« 
tendea dé laa praftindai del Rletde'l»' KUtak'iiFoP 
▼i6 'á situarse en. PoCeaí tllevañdo de;. su anefocval 
Bi^..i»#:tMannicíl :Ma#ia ^^TJraulItti -fue rlMibia attftidt 
fiarseeneSones de parte de los realistas, porque deé^ 
empeñó la fiscnlia de la cámara de Apelaciones 
por nombramiento del gobierno de Buenos-Ayres-*^ 
Todos los que aspiraban á la emancipación del Al- 
to-Perú contribuyeron eficazmente á que. eá Jene^ 
fal .Qiañeta consiguiera su intento. ' ;. ; < . > 
■ . i 19 de Junio se presentó m Potosí el 
eofonel' o« Dhégo Paeheeo enviado por el Jenfenft 
Valdez.con un oficio -que entregó al Jenend Ohil 
fleta» «a'«l. que 'sacamenté lardéela, queíaa mniséi 
liase á'.'ser juzgado por.tnn oonsijo da ^.gaemat'.'áleft 
trásiadasa. á* la» tpaotnsulá» * y en* caso dari^gükiyá 
á:; ser •.castigado eoo la fuerza que estaba á sil: dia»; 
posición. Al mismo tiempo hizo Valtlez circular 
una proclama virulenta, anunciando la rebelión con- 
tra el Rey provocada por Olañeta, á quien rodea» 
ban lodos los insurjentes de estas provincias: espi- 
dió tau^bieo Moa ój:d^ii. mandando quQ ningm^ au* 

1 
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ittéfiliá jila!üeiiifi»i^viifHiB|i9andftotoognQiia(oi{^)di6 di 
{inbHo^ foi línataÁsliDifiife MIí;nfotiáfmi'4u¿>l>](iif*hiií» 
lii^ilinn á ella (-) — Bien ó mal era nece9aii¡li>J4|Ü^ 
«oAi «MihjflHifimseoffwncoiidiictaíJoeiQnÍBdy^ien^ 
aJi*giir.tflüiliffcy y jreounmríáf fei» |ÍDciiI{)RdaiwÍ3.'>n? :| 
j¡ óiYii^f'iíóí; ew'rcl tAUo' P^rú ;iíi plignb (ie*!fl|erb¡»4 
ina miit.lbti 4>«^}lene¡rk; mürtai- ytíwHuciXq üliu. ^deiiM 

*\W\\i\im'¿ y '.-feli italfiiioi Mehairon o6n( et taleiitr> 

t«i(|aaf^k)i'» }lk5'>ifiMrlfiliuTt(B ifiúW^iigahéftidDndei 
f)^>(mla'>itt >faabtii>hr^ eiiii atieiiíaa >popuLir «.sfi fflrriícléii 
dolécóiUfaMl orievfiosiJde iaii ejéisíto iqn tliktbjtoa^lii»^ 
fapoym irae oboaUlím^ íal>tcifiktii^<yv<|iar)»i ^etáf 

mmámá'Xif^ eéntnir.fin^cliás^fpaatf rbatfrlotl dóAácfffijp 

euttodo /quisiera.' ' tí» <>íJ!"í; »•«!> uinoúííjjiíliiion 'icq 

JiilM¿ ^ sijfjlraiilaiió >iá. laí- V'ídtei ítei'í ri\ii«ija |wV -el 
camino de Cinti;(;ántti8i Emiiidé ! salir i á> Í0B empldsi 
4»8idcfülk cava ' de ^.Mqneda i'üif lo^ ^sefíás y has- 
ári'iodUrhiiiieiqs de eJt&i Claiiler^dc éiabiai Uocttiiíiotana» 
toál/b éonuld. abatidoTió : 1a .iC^ciádii(daí{jL»ai,x3i(ilctf 
Itetná 6Kit>f|frácáica{)ceh'iittikB 1 > en -J. »i<96ÍlaciiMie9(*>ll«l 
^U^iiioi>ii^^Liol)^pftRn(iDasi;! tanlp ^teojf. ileelaÉar)-fiii 
IViál^OfAg^ifatíoec iqiK» ai|d3blij^iODii>i¡eIid ^nritér.f^l 

nwkfMnpmbloff <íáiés9üi\fkúi\ie9^pÍMm dé. paptii)dr< q 
íHilierpo^tMÍ /^bóíüai ia£sW«a>l(/ci //a li^s^ i do 

'r.'thi t II «iii^í ..;¡ u .. O 'T .q i; i;;.*7 )i([ r 'i ! > int 
-U\¿*} :v.i'A ni\ V'f.ij ; ■>!> >m." j ;.; :i ?•! . ' rrr:^ 

(-) nFetDM lós'iiumt-ros cuavv y cinco üel apenaiee* 
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9u eóiweñtóf 'y la platá ¡ábraáa dé draaf If/kéki^^- 
La hotóría relijiósidad del Jeneral Olañeta* en igad 
ó inajo'r que su fanatismó reaU ■ i i , 

El 8 de Julio llegó el jenenil Valdeai* co¿K 

cerca de cinco mil hombres á la ciudad de la Pla^ 
ta, desocupada dias antes por el coronel d. Jos^ 
Maria \ aKlez ó Barbai uclio (—) como 61 mismo so 
llamaba: puso en eila <ie Presidente ni coronel i>. An- 
tonio Vijil, y mándó á Potosí de s^obernador al 
jeneral d. José Carratalá con Hocicntos hombres 
de infantería. El dia 12 se le presentó en los lla- 
nos de Tarabuquillo, entre Tomina y la Laguna» 
el intrépido Barbarucho con trecientos cincuenta 
hombres del primer batallón de su mandos 'CSt» 
pequeiiar popciori de valientes formando cuadro y 
complaéiéndóse.en^los píeligrós deja guerra» i:6cJuia6 
venas cargas de. caballería» se replegó á una posi- 
ción desde la que combatió toda la tarde contra ^1 
ejército entero del enemigo, y por la noche se nQ« 
tiró sin que supiesen la dirección que tomaba. — Con 
sola la pérdida de 80 hombres causo grande ealra- 
go en las filas del jeneral Valdez. 

Habla sido colocado en la villa de la Lagu- 
na el ( omandanle d. Ignacio Rivas con el 2^ es- 
cuadrón de Dragones de la frontera, y fácil á la 
seducción se pasó al jeneral Valdez el dia 13. Al 
anochecen tle. teste mismo dia salieron de^l pueblo det 
Puna los comandantes i>. Pedro. Amyft» ;)!>. Jui||| 
Ortuíio y D. Felipe Marquicgui con setejnta .Djyr 
goznes do SaDta> .Victoriai iTegaroa.¿ la;,TÍlh de 

• • • I ■ 

H Le nombraremos así [Mira no confundirlo con d Jeneral 
Yaiaez. 

> * < ♦ J.Z .... 4. 4 
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Potoei el 14 á las 0eÍ0 de k mafiana: forzaron la 
guardia de la casa de gobierno, y arrebatando de 
sn leebo al gobernador Carratalá se io llevaron pri- 
aiouero á la fiiz del pueblo y de la guarnición, que 
espantada de un tal arrojo se encerró en au cuar* 
tel> y hacía fuego del balcón que dominaba la plaza» 
Barbarucfao en su retirada de Tarobuquillo 
meditó sorprender la guarnición de Potosí, y con 
este objeto ocupó la villa el 18 por la noche; mas 
los soldados se habían salido á consecuencia iltl suceso 
de la mañana del día 14 y á larp^as marchas se 
dirijian á Oruro; abandonando docientos fierrajes 
para caballos y otros Tulles de guerra» que el co- 
ronel se los llevó el diez y nueve. 

Continuando el jeneral Valdez sus niarchas 
por Pomabamba con dirección á Tarija, llegó el 
26 al pueblo de San Lorenzo: en este punto lo re* 
eibió el' débil comandante d« Bernabé Vaca, en- 
tre^ el escuadrón que se le* habla confiado y. la 
persona del jeneral Oárratalá, conducido á aquella* 
villa en calidad de prisionero. £1 jeneral Valdez 
dejó á los comandantes que se le píisaron y á sus 
soldados en los mismos higaresque ocupaban, con- 
virtiendolos en enenugot^ del jeneral Olaücfa; así 
fué que el pérfido Vaca persiguió en los dias si-, 
guíente por la Concepción y Toldos el convoy 
que aquel mandó retirar de esa plaza, y tomó seis 
piezas de artillería, trecientos fusiles, municiones y 
▼estuario* 

mientras el ejército dd jeneial Yaldex ba* 
cia un camino largo y penoso por páramos, el je- 
neral Olafieta reunió sus tropas en el pueblo de 
liivilivi para escojer á su gusto él campo de bata* 

Ha. El 30 al anochecer se avistaron los dos ejer- 
^tos, y eu esa misma noche y di^ 31 abao^u Ola- 
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ñeta con su jente hasta Ya vi chico, gran llanura al 
pié de itnas montañas llamadas Habrá Rota. — Pa- 
ra arribar allí es menester subir una empinada cues- 
ta de tres leguas, en la que tanto los hombres co- 
mo io8 caballos quedan sin idiento por el mucho 
soroche que contiene. 

Resuelto Olañeta á combatir permaneció en 
ese lugar el día 1^ de Agosto: se apoderó de la 
única aguada que hai á la dereciia del camino, to- 
mó de anteroano sus posiciones; j para estar mas 
ilesembarazado envió en esa tarde los equipajes con 
los asistentes, los capellanes y algunos oficiales soel»' 
tos al mando del coronel d. Quillenno Marquiogui 
hasta el pueblo de Santa Yieiofia diez j oclid le- 
guas al sud. 

El 2 de Agosto á las cuatro de la tarde co- 
mensaroii á salir arriba los cuerpos del ejército de 
Valdez: Olañeta, formando su tropa en línea con 
la derecha pegada á la montana, esperó á que su* 
hieran todos. Nadie dejó de conocer que el jene- 
ral Valdez temió el acto de la batalla; y fuese por- 
gue su jente estaba cansada ó bien porque faltan* 
do poco para acabarse el día pensó que sus ene* 
migos ^nasen la altura como en Tarabuquillo, to- 
mó él las cumbres de la montaña, y pasó la nc^ 
che á vanguardia de Olañeta: mas éste, notando que 
los de Valdez no hablan subido pieza alguna de ar^ 
tíllerla ni tampoco una sola carga de municiones, 
contramarchó en silencio favorecido por k oscuridad. 

Amaneció el dta 3 de Agosto, y no encon* 
trando el jeneral Valdez objeto alguno i la vista, 
de^ciibiió la huella que se dirijia para Santa Vic- 
toria, y sin mas ecxámeu encaminó su ejército por 
ella. Entretanto Olañeta, andando en dirección 
opuesta, se halló en aquel día distante de su ene- 
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migo mas de Teinte teguas; y supo que el jeneral 
Caí raíala volvía á Potosí por el camino de Sui pa- 
cha y Tupiza con piquetes de todos los cuerpos, 
que conducía la artillería y cargas del ejército. Dis- 
persó otra vez sus tropas, mandando al coronel Val- 
dez con loy cuerpos de la Union por Sui}>nrha; al 
teniente coronel D. Carlos Medinaceli á Cuta^aita 
con los batallones Cazadores y Chichas; al coronel 
D. Francisco de Ostria con el rejímieoto Dragones 
Americanos á Cinti; y él personalmente con dos es- 
euadrones de Tarija marchó para esa villa á repa- 
rar ios daños causados por Bernabé Vaca^ 

' >€lási«o fué el 5 de Agosto» En estja día 
«ojié el jeneral Yaldez en Santa Victoi'm al coronel 
Marquiegui y á todos los que con él fueron á ese 
pueblo-^treiiita y dos personas én sil totalidad. En 
lá madrugada de ese dia entró el jeneral Olaneta 
á Tarija, sorpremiió é hizo prisionero al coman- 
dante D. Diego Roldan, un olicial y sesenta solda- 
dos de la guarnición dejada por el jeneral ValUez; 
en seguida recu [xjró el escuadrón y todri lo que allí 
habla perdido. En la misnia madrugada el coro- 
nel D. Francisco López, enviado por el brigadier 
Aguilera desde el Vallegrande con el primer es- 
^adron de Dragones de la frontera, sorprendió en 
la villa de la Laguna é hizo prisionero al coman* 
daote Rivas, y tomó el escuadrón que éste «man- 
liaba» 

A las mieve de la iioche del dia 5 de Agos* 
tOy el ooronel Bai*barucbo con doclentos cincuenta 

hombres de la Union sorprendió al jeneral Garra- 
tala, dos veces prisionero en veinte dias, y setecien- 
tos soldados que doriiiian en el campo de Salo. El 
Tesulta<lo de esta atrevida empresa fué tomar los fu- 
• süeB en pabellones^ do^ieutas treinta y seis bestias 
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.entre caballos y muías; la bandera de Jerona cen 
parte de la música de ese cuerpo; dos piezas de 
artillería y veintidós soldados de esa arma, con quin- 
ce cajones de metralla y bala raza; doce mil car- 
tuchos de fusil; veinüs»eÍ8 cajas de guerra, doce cor- 
netas y clarines, y nueve oliciales incluso el jenera!. 

Toda partida que con cualquier objeto 
destacó el jeneral Valdez fué para que se pee* 
-diera. El dia 8 en el punto de Ramadas, el co- 
mandante D* Juan Oriuño tomó doce liotiibres de 
Infaateria j doce de caballería bien/iarmadosjp iBOii 
ciento «reiute vacas «que -coiiducian. Él ;oapUan'^ 
Fcaneisoo Zéballds lomó el dia 10 sesctita .hoihbre»* 
al capitán Simón . Fax» al ayudante José Xuc^iv 
na y al subteniente d. Manuel Lordiera en el puiw 
to de Cornaca, intimándoles rendición por conduc- 
to del oficial Cándano prisionero en Salo. 

El comandante d. Francisco ¡N ufioz de la 
división del jeneral Aguilera, con sesenta cazaílores 
y treinta Dragones asaltó el cuartel del pueblo de 
Totora el dia 11: tomó á los capitanes Auñon y 
Guerra, cuarenta hombres y cincuenta caballos con 
«US monturas. 

Regiesaba de Santa Victoria el ejército del 
jeneral Valdez por la vía de Tupiza. Oon este mo- 
4ivo las tropas que se hallaban divididas desde la 
dispercton de Tojo se reunieron en Cotagattii pa* 
ra hostilizarlo en su retirada: tomaron las fuertes 
posiciones de Cazón |ior donde debia pasar, y le 
hicieron vivo fuego el dia 13, y lo pei^siguieron 
mas de una legua hasta el rio. Sacaron la venta* 
ja de hacer prisioneros sesenta y cuatro fiarujuea- 
dores de la Guardia, veintiocho iidautcs y dos oíl- 
ciales de caballería; rescatando ademas á todos los 
prisioneros quo en Santa Victoria cayeron, y. coa-» 
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duciaD.^Allí fué herido ef jeneral La llera. 

£1 16 de Agobto fué á pai*ar el jeneral 
Valdez cerca de Potosí en e! injenio de Ja Lava, 
constantemente perseguido por el coronel Barbaru- 
cho, que con trecientos sesenta hombres del pri- 
mer batallón de su mando le fué picando la retí- 
rada, y tomando los soldados que se alrazaban por 
cansancio ú otro motifo. Hasta este punto habii 
caminado Valdez como 400 leguas en treinta y tan» 
tos días: en ellos perdió mas de dos mil hombrea» 
todos loa equipajes de su ejército, la mayor parte 
de ana caballos, sos cailonea y todta las munido- 
nes de guerra que trajo, no quedándole etroo tiras 
de fjsil que los pocos que llevaban loa soldadoa en 
eus cartucherM. Las rentajas que consiguió en San- 
ta Victoria, en Tarija y en la Laguna habían sido 
efímeras, porque los prisioneros, los Cbcuadrones y 
todo fué prontanieiite recobrado. 

Etigreido el coronel Barbarucbo con los fe- 
lices surcHos y conducido por un ardor temerario, 
embistió al amanecer del 17 al eji'^rcíto del jeneral 
Valdez situado en la posición mas diticil de pene- 
trar. Quiso forzarla de frente y en la empresa 
perdió toda su tropa, quedando él y su batallón pri- 
sioneros.— Costó esta ventaja al jeneral Valdez mu- . 
chaa vidas, entre ellas la del brigadier d. Cayeta^ 
no Ameller. 

Entonces envió Valdez cerca de Olafietaal 
comandante de Jerona n. Vicente Miranda con un 
oficio en que le dijo: hatia desángre. Le propu- 
so quedase mandando las provincias del Alto-Peró 
hasta el Desaguadero, pues él regresaba al Cuzco: 
que de ambas partes se diese libertad á todos los 
oficiales prisioneros sin distinción de grados: que si 
era buen español pusiese ea la Paz ó en Cocha- 
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baiutia doB mil hombres los quinientos de caballea- 
rla» para que el Virrey disponga de ellos en caso 
de necesidad; porque Bolívar» habiendo levantado 
su campo de Huaráz» . marchaba aceleradamente so* - 
hre Lima. (-) 

Accediendo Olaíieta i todo, mandó espedir 
pasaportes y dar au^^ilios á los ofíciales prisioneros 
para que se restituj'esen á sus cuerpos; pero el jeue- 
ral Valdez llevó consigo al Perú á los que hizo 
prisioneros en la Lava, y solo fugados volvieron á 
Cotagaita el coronel Barbarucho y capitán Ze« 
ballos. 

Se evacuó la provincia de Ghuquisaca el 28 
de Agosto» la de Potosí el 30, y en los quince* 
días primeros de Setiembre siguiente las de Oocha- 
bamba y la Paz, que sucesivamente ocupó el je- 
neral Olañeta. Estando éste en Oruro» á fines de 
Setiembre» recibió una comunicación que con feche 
21 de Mayo desde Huaráz le habia dirijido elje- 
neral Bolívar duplicada — ana conducida por el ma- 
yor Jimenes que el ¡eneral Arenales matidó de Sal- 
ta, y la otra por el capitán Arrisueíio que vino por 
la costa de Tarapacá: en ella el Libertador lison- 
jeaba mucho la resolución que contra los constitu- 
cionales españoles habia tomado Olañeta; á lo que 
éste contestó jeneralmente y con urbanidad. 

En todo el mes de Octubre colocó Olañeta 
los dos mil hombres en la ciudad de Oochabamha». 
incluyéndose en éstos seicientos del primer batallón 
de Fernandinos enviado por Aguilera. Sn aquel 
tiempo el jeneral d. José Miguel Lama reeonodtt 



(-) Para eatáiMes, ese jénio estraordioarlo sia entrar á lima 
habia ya dfilfbuHto U cúofká^ 4a Gaateiac m Juoia ti kÍi 4q 
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la autoridad del jeneral Olañeta y se puso á sus 
órdenes, • coniisionando para ello á su segundo coronel 
D. Calorio Velasco limeño. Este venciiííiento fué 
ricbitlo al Dr. Casimiro Olaíieta, que liabiendo re- 
gresado de Montevideo hizo cou solo este objeto u a 
viftje al valle de Ayopaja. 

Había concluido una guerra que debe llamar- 
se doméstica. Guerra entre dos jenerales que aso- 
ciaron sus ebfuerzos en defensa de loa derechos de 
la corooa de España; entre compañeros de armas 
qué juntos corrieron los azares j iíeagos de ellas; 
La ambición del poder de un lado, el ecseso de fi- 
delidad det- otro, y 'elt.honor en ámbos había suci- 
lado. esa. sangrienta lucha. La enseña de. uno j otro 
partido'; fué la -misma — todos gritaban viva el Rey^ 
y :l3é embestían con furor. - Mas en 'la -cabeza de 
los Alto-Peruanos feniientaban contrarias ideas, dis- 
tintos eran ^^us sentimientos mal reprimidos, y que 
iban á ddatarse muí pronto. 

El 26 de Diciembre lles^ó á Cochabaml)a un 
oficial peruano portador de pl¡e«:,()s que contenían los 
detalles de la batalla de A^yacucho, acaecida el día 
nueve de dicho mes: era enviado por el jeneríil 
D. P40 TiiJstan quien dijo al jeneral Olañeta que» 
á I consecuencia de la capitulación cuya copia inclu- 
yó, (-).y no habiendo otro general, naaa antiguo, 
había . tecftido en. sú -persona el carga de Vii'rey del 
Pei^t, qvb» . comió Ual y contando 'ooAi su.icoopeoa* 
dolí : pddia i réupir hasta' diez mH. hombres. p«Kft' opcn 
aarloB á. los coíombíános. . Al mismo tkiti|i0t le l^re- 
iriiiO'qttef enviad á ja ciudad dé Puno.: una oolum- 
na de infantería y caballería^ porque estando en los 
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^(-j y^se el nAmtnro scsto del Ajpéudiée* 
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depósitos de esa provincia los prisioneros del Callao 
podían seducir la guaraicion de aquella plaza. 

£1 presidente del Guzco jeneral d. Antonio 
María Alvares escribiendo á Ola neta le dijo lo mis- 
mo; agregando que á mas de la guarnición de esa ciu- 
dad y la tie Arequipa, tenían' dos mil hombres en 
Sicuaní» seicientos en. Puno» á esta banda del Apu- 
rimae un cuerpo al mando del comandante Miran* 
da que no habla entrado en el combate, y de 800 
á 1,000 soldados que se replegaban al sud á las ór- 
denes del comandante García. El gobernador de 
Puno D. Tadeo Gánate le di6 relaciones mas es- 
tensas á cerca de los recursos con que contaban pa- 
ra continuar la eruerra. Olañcta, poniéndose á las 
órdenes del Virrey Tristan, hizo marchar el dia 28 
sobre Puno un batallón y dos escuadrones al man** 
do del coronel d. José María Yaldez, y para es» 
tar mas inmediato al cuartel jeneral del Ouzco sa- 
lió el 31 con dirección á la Paz. 
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capítulo nono. 

ta toma be Puna, p rctlamo M Icitcral 0iicrr. — {)ro-* 
«lamation )e la Inbcpmi^eneia M ^to^jpcrú tn <Ec-' 
i^bamba, tn á bállqpraiibc, tii 0aiita-$ni^, 
fu la }fa} £i nt (ÍIjuqmsaca.— ¿legaba bd 
leneral Sacre d la {)aj, 00 bemto be 
9 be lebnro, — Bn entraba d Potosí — 
, Aluerte bel lenerat (Dbttcta — Bm- 

nioii be la Asamblea bcUbmintc en 
la tlaííaí) be la Jllata-Decrctoa 
bel (íonjiceBO be Bncnos-^ji- 
rcs ¡3 bel Cibcrtnboi-Xlli- 
fiion be la ^0amblfa 
tma bel Jeucral Co- 
ltoar-£U|)aba be 
¿9te« ovo bt0|io- 
.Bictone0, s ou 
regreso d Co- 
lombia — 
^fto be ' 

A principios de Enero de 1825 ocujío el 
coronel Valdez la ciudad de Puno con su columna, 
y la tropa á que debia incorporarse huyó hacia el 
Cuzco* — La guarnición de Puno estuvo al mando 
del jeneral D. Rafael Maroto quien, siempre ar- 
bitrario» luego que supo la derrota de Ayacucho co- 
jió sus pistdbis y con sus asistentes se encaminó á 
la caja real, sacó de ella el dinero que quiso y se 
dirijtó á la costa en busca de embarcación que lo 
llevase á europa. En tal estado» el comandan- 
te o. Francisco Anglada y otros, que hasta ese mo- 
mento habiau Iieclio la guerra á la causa america< 
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IM, sacando del depósito á los prisioneros, gritaron 

^iva la libertad, y con la careta de patriotas Ira-, 
taban de invadir la provincia de la Paz; cuyo in- 
tento desconcertó la llegada del coronel Valdez. — 
El Virrey tristan, el presidente del Cuzco y todos 
los jef»;8 realistas habian ya rendido uno tras otro 
hñ armas, acojieudose á la capitulación de Ayacti- 
cho. 

Reclamó el jeneral Sucre por la toroa d6 
Puno y pidió al jeneral Olañeta el cumplimiento de 
la capitulación, en virtud de la cual fueron entre- 
gados al ejército Libertador todos los pueblos del 
Virreynato del Perd hasta el Desaguaderos se vl6 
pues Olañeta obligado á dar órden para que se 
desocupase la provincia de Puno. 

El conductor del reclamo teniente coronel 
D. Antonio Etizalde ayudante del jeneral Sucre, vi- 
no también atitorizado para celebrar con el jeneral 01a- 
fíota un convenio bajo las bases siguientes: — l. ^ que 
reconociese la independencia de América é hiciese 
cesar los males de la guerra, en cuyo caso queda- 
ría mandando las provincias de Charcas, y tanto 
él como sus tropas pertenecerían al ejército liberta- < 
dor conforme á una proclama de Bolívar, que ma- 
nifestó l«;i¡zalde (-) 2. ^ que el partido de Tara- 
paca, que- ocupaba Olaflcta desde el afto veintidós 
j había incorporado al Rio de b Plata» eontlnua* 
se bajo sus órdenes; pero con la condición de que 
el partido de Apolobamba queflase Incorporado á la 
provincia de Puno; pudiendo salir de allí el sulv* 
delegado que ei a Abclcira, y lob demás vecinos It- 



^) Véase el número sétimo 4e] apéndice. 
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bremente por el Perú con sus familias y bienes, 

si lo tenían por conveniente. 

Coülestó Olaneta que se exijia de ól un im- 
posible, porque no estaba en sus atribuciones con- 
ceder lo que se petlíu. Enlónccs el «'nviatio j'^Ii- 
zalde solicitó un aiiuisticio por ti( > liitiiiado, á 
lo que accedió Olañeta coniicionando al gobernador 
Intendente de la Paz coronel d Jos6 de Mendiga- 
bal é linas para ajustarlo; y el 12 de Enero se 
ñrmó en la Paz una suspencion de hostilidades por 
el termino de cuatro meses» qae empezarían a cor- 
rer desde el dia en que el jeneral Sucre ratilicase 
el tratado.— No se ratificó por haber Sucre recibi« 
do órdea del Libertador para pasar el rio Desa- 
guadero. 

*E1 10 de Enero proclamaron la indepen- 
dencia del Alto-Perú los cuerpos de tropas ecsis- 
tentes en Cochabamiu en unión del jiueblo: nom* 
braron de gobernador al d. i>. Mar¡anf> C^uznian y 
' por su renuncia al coronel o. SaUirniao Sán- 
chez. (-) El teniente coronel d. Pedro Arraya con 
su escuadrón de Santa Victoria y los Dragones 
' Americanos salió á protejer en los pueblos de Cha« 
yanta igual pronunciamiento; y á consecuencia de 
estos sucesos dejó el jeneral Olañeta la ciudad de 
la Paz el dia 22, y se dirijió con solo dos ayu* 
-dantos á Potosí donde tenia el resto de sus fuerzas. 

Ocupó el jeneral d. José Miguel Lanza con' 
mi jente la dudad ile la Paz, y del 25 al 29 de 
Snero proclamó allí la independencia del Alto-Pe- 



(-) Aijenliiio prisionero hecho por Moyano en cl Callao, que 
cuando fué conducido á la Isla de Estebes' fagó eon otros del pue- 
blo de Sftata Rosa, y eslüTO oculto allí. 
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rú, y la libertad por la qwe sus hennanos infiyo* 

res, en esa misma plaza y por esos mismos dia§, 
habían sido inmolados quince años antes. El senti- 
do batallón de Fernaiiiiinos, deponiendo del mando 
á su jefe Aguilera en el Valiegrande, bizo el pro- 
pio pronunciamiento el dia 2(>, que fué seguido por 
el coronel INIereado en la eludad de Santa-Cruz. 
Mas tarde practicó semejante íuncion en Chucjuisa- 
ea el coronel d. Francisco Lo[)ez cou los Drago-, 
nes de la frontera. 

El l.o de Febrero había entrado á Puno 
el jeneral Sucre y sin detenerse abanzaba con el 
ejército Libertador. Se manifestó eiitónces una fer- 
mentación sorda del peligro que amenazaba al Alto* 
Perd, de ser uncido al carro anárquico que traba- 
jaba las provincias del Rio de la Pkta: con este 
motivo hüliü de Oruro el d. d. Casimiro Olañeta 
en busca del Jeneral Suere y decirle — que la mi* 
síon del ejército Libertador no podia ser otra que 
la de protejer á los habitantes de sud América lia- 
ra que, reasumiendo sus impreseriptibles derechos de- 
sidan legal y libremente de su futura suerte: que 
8Í reconocía la independencia que acaba de procla- 
mar el Alto-'Perúx ¿te solo acto de justicia conelui- 
ria la guerra, y coronaría los laureles de la glorio- 
sa victoria de Ayacueho. A la penetración del je- 
neral Sucre no se poilia ocultar que» ese grito uná- 
nime era el sentimiento dominante de estos pueblos 
y formado una opinión jeneral,- sin embargo* lo de- 
tenia la consideración de haberse mezclado en ello 
la fuerza armada, cuya divisa es la obediencia y 
cuyo instituto es meramente pasivo. 

El siete (le Febrero llegó el je iu ral Sucre 
á la Paz donde viendo las cosas á mejor luz deela- 
ró: que al poBar ti Uesaymdero el ejá cUo Libtrr 
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tttdor, su único objeto era redimir las provincias 
del •dUo'Perú de la oprcaion espanoluj dijandolas 
en posecion de sus derechos. Entóiices el Doclor 
Olañeta consigiiió diese en esa ciudad el famoso de- 
creto de 9 de Febrero, por el que maiidó que una 
asanil)Iea de diputados elejidos por las provincias 
del Alto- Perú se reuniese en Oruro el 19 de Ai>riU 
y decidiera libremente de su suerte; y que» ioda tn- 
iervendon de la /aerza armada en las ikaieumfs dé 
esta asamblea^ haría nulos los actos ^n qae se tnez- 
c2e el poder militar, con este fin se procurará que 
los cuerpos del ejército estén distantes de Oruro (-). 

La columna <]ue el coronel Valdez llevó ¿ 
Puno entró en cuadio á Potosí, cuando el jeneral 
Olaficia 8e ocupaba en arreglar los cuerpos de tro- 
pa que le quedaban. Conociendo éste que el nú- 
mero de sus soldados, tau acostumbrados á las pri- 
vaciones y á los peligros, menguaba con una rapi- 
dez alarmante ¡)oi' la deserción, y que el desalien- 
to era jeneral en su reducido ejército, convocó un 
consejo de todos los jefes, al que no asistió para 
que sus individuos deltberásen con mas libertad.-* 
Les preguntó, si se continuaría haciendo la guerra 
en las circunstancias en que se hallaban, ó si con- . 
venia capitular: que en este caso estaba seguro de 
alcanzar uii tratado tanto ó mas honroso que el de 



{-) Colección oficial, tomo primoro, primor volumen in'inioro 1*. 
Se ha reprochado al Sofior Casimiro Olañeta esta marcha calificán- 
dola por deserción de tu causa de sa lio el jeiiejai. Los que eso 
han dicho afectan ignorar ó han olvidado que siempre fué un pa- 
triota crsnltn lo, partidario ardiente de la independencia del Alto- 
Perú, y que esa alma de fuego es incontctiible cuando cree que 
la razón está de su parte. Sobre todo, justo es reconocer que el 
Señor Olañeta prestó á su patria en aquella época un servido do 
la mas alta importancia. 
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Ayacucho; jr si elejían la guerra le propusieran un , 
plan de operaciones» iniUcamlole los medios para lle- 
varlo al cabo* 

El consejo opinó por* la- guerra menos el 
honrado coronel d. José de Mendizabal; y el plan 
de campaña Jo presentó el comandante d. Francis- 
co María del Valle ayudante del jeneral Valdez, que 
á principios del mes de Febrero de este año pidió 
con encarecimiento y obtuvo servicio en las filas 
del jeneral Olafieta. (~) Por acuerdo de ese con- 
sejo se mandó á la ciudad de la Plata al coronel D. 
José María Valdez ó Barbarucho con los restos de 
su Tejimiento infanteria de la Union, á Cota- 
gaita el batallón Cazadores» y á Tumusla el de 
Chichas. 

Dejó el jeneral Olafieta el pueblo de Poto- 
sí el 28 de Marzo á. medio dia, y al anochecer 
ocupó la plaza la caballería mandada por el tenien- 
te coronel d. Pedro Arraya, que vino á la vanguar- 
dia del ejército Libertador: éste llegó al siguiente 
día 29 á las tres de la tarde. Impuesto el jeneral 
Su''re del nunjoro de tropas (pie liabian salido y del 
estado en que iban, trató de enviar cerca del jeneral 
Olafieta una persona que merecií se su coalianza, con 
el fin (le isuadirlo á qiie capitulase bajo las con- 
diciones que quisiese, con tal que estuvieran dentro 
de los límites de sus facultadles: al efecto habló al 
Dr. Urcullu, y mientras se disponía á ello llegó la 
noticia de la muerte del jeme ral Olañeta acaecida en 
Tumusla el dia 2 de Abril. — Se sublevó el batallón 
campado á la orilla derecha del rio, se lo avisaron 



(-) Inmedíatauteate escribió al jeneral Siure ofrecieudole sus 
servicios. 
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al jcaeral q«e e^zhtí ea la ean de la otra banda j 
cnamlo aalid á cerciorarse, el único tiro de ÍumI 
que Be disparó ¡lor un soldado cuyo nombre se ig- 
nora» acabó con la vida del jeneral. 

Después He este acontecimiento el coronel 
D. José María VaMcz, otros jefes y oficiales de la 
división tiel jeneral Ohuieia piílierüii se les compren- 
diera en la capitulación de Ayacucho, y otorgada 
que fiic m solicitud por el jeneral Sucre, recibie- 
ron los que quisieron sus pasaportes para la penin- 
Hila. ( - ) — Ecsaló, pues, su úllimo aUento el par- 
tido realista en el Alto-Perú. 

£1 siete de Abril recibió el jeneral Sucre un 
pJiei^o enviado por el jeneral Arenales, quien le hi- 
zo saber desde Tupiza la comisión que habia reci* 
bida del gobierno de Buenoa-Ayrea. — ^Luego que 
éste supo la victoria de Ayacncho decretó lo que 
aigtte: ''siendo conveniente al Interes jeneral de las 
Provincias Unidas el acelerar por todos los medios 
posibles el téiiuiiio de la ofnerra y el hacer que 
cuanto antes recuperen su lilx i ív;(l las cuatro pro- 
vincias del Alto Perú hasla el Dt -íiguadero. con es- 
tos objetos el gobernador encargado del poder eje- 
cutivo de las provincias del Rio de la Plata ha ve- 
nido en autorizar al Señor d. Juan Antonio Alva- 
rez de Arenales gobernador y capitán jeneral de la 
provincia de Salta, para que ajuste las convenció- 



(-) La capitularion de Ayacacho fué para los" españoles el án-» 
cora de la esperanza, sin embargo se vitupenVen la poninsula. Cier- 
tos hombres querían prolongar inútilmente las calamidades en 
América; y que fuesen yíctlmas estériles tantos ilustres jefes que 
sobrevivieron h tamaño rontraste, para que en España no liu- 
biese quienes defendieran lus dcredios de Isabel il, ni la cauíA 
do la rozou y de los principios. 
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oes que crea necesarias con el jefe ó jefes que man- 
dan las fuerzas españolan, que ocupan las dichas cua- 
tro proviiicias hasta el Desai^uadero, sohre la base 
de que éstas lian de qiudar tu la mas completa ti» 
hertad para que acuerden lo que ttias convenga á sus 
intereses y tfobierno ^a. — Dado en Buenos- A y res á 
8 (le Febrero de 1825.— Heras. — Manuel José^ 
García". 

Sucre le contestó, que }a no ecsistian fuerzas 
espaíiolas en estas provincias ni jefe alguno que las 
mandase; que en ellas habla concluido la guerra de 
inde|)endencia, y concluido también la misión del 
ejército Libertador en el AUp-Peru. Que podía 
pasar á entenderse con los diputados convocados» 
precisamente para que acuerden ío que mas conven*, 
ga & sus interesen y gobierno; pues él con sus. tro^ 
pas se trasladaba al otro lado del rio Desaguadero. 

Comunicada á Iüs cuerpos del ejercito Liber- 
tador la órden de marcha hasta el Perú, se con- 
movió el pueblo entero de Potosí y pidió su deten- 
ción, siquiera mientras la asamblea se reuniese y 
se supieran sus resultados. (~) Por fortuna del país, 
recibió Sucre en esos momentos una resolución del 
congreso constituyente del Perú fecha 23 de Febre- 
ro de 1825, y consiguiente órden del Libertador 
para que ínterin desidían de su suerte estas provin* 
das quedasen sujétas á la autoridad del jeneral en 
jefe. 

Un terrible sacudimiento acababa dé sufrir 
el Alto-Peru desde un estremo al otro, y todos los 
elementos eran ' de destrucción. , Gran parte de las 
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tropf» ie\ ñmAo OJafjf^tt le liabia retirado del ser- 
TÍoo ^ lisenciado de. becbo» coneervando aon las ar* 

mas en su 4>oder: urm columna ríe arjf^ntinos hnbia 
venido con el jencral Arenales; y los camlillos (j ie 
en estas provincias liabi.m sobrevivido lí h revolu- 
ción, justamenle engreídos, no prestaban obediencia 
á otro qne no fuese el vencedor de Ajacuclio, ob- 
jeto de veneración para todos. — Si en esas circuns- 
tancias hubiese faltarlo la influencia moral <fue el je- 
jierat Sucre ejercía en ellos* el paia infaliblemeiita 

habría anarqu¡7.ado. 

Se depfeto que la reunión de la asamblaa 
tUfíese lugar en Chuquisaea el 24 de Junio» Pasar* 
jtqh á eaa ciudad Areoales 7 Sucre» quien anaa* 
d^ loa cuerpos do tropa á Oruro» Ooqhabaniba j* 
h Faz i dofqde también éi se dirijió, deji»ido el 
molido de la provineiá de la Plata en el jeoeral 
Arenales. Al partir habló á la asamblea en el 
sentido mas juicioso, como quien deseaba la dicha 
de estos pueblos y se hallaba in{Ie[)endientc de pre- 
tenciones y partidos. Vuestro decoro, dijo, no con^ 
siente rpcordtr aqrarAo^ ni mancillar los dlm de 
(jozó con ideas de veníjanza: enkorabrmia f/fK^ míen* 
trc^s combatía y las heridas de la Patria esta^ 
hfin r^díMi^Uft $e mirase em encoao á I09 que lis 
if^ian cautütjMbí perú conservar ega misma actitud 
¿fe odio detgms de acabada la gam*a es inhuamn- 
dadf €9 fiereza* Tan eontrario es á la razmi el 
^sls^tor lá |i» ^;9i5re piorgne no piensa como noso^ 
p^a», cama |ipr haber naeufo bajo ^ tm mkmo 
í^eoho, b, m Mber aprendido tm immo idioma.-- 

jenio- que fijó los destinos de los Estados sud 
Americanos demostraba con sus palabras y todavía 
mas con sus obras, que toda su ambición se limi- 
taba á dejar á sus seiaej.io^es en el goze de sus 
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derechos. ¡Espíritu benéfico del qne eléVado'C tim- 
jor altura de los tronos se acercaba á la D^yiftidád! 
Estando la asamblea disctitiendo; (con dété-- 

ntmiento y en la calma de las pasiones, sobré lo 
qufí luas con venia á lu suerte del Alto-Perú, re- 
cibió dos decretos: uno del congreso <le Buenos- 
Ayres fecha 9 de Mayo de 1825, por el que 
ordenó al Po 1er ejecutivo destinara una Icfraciont 
caracterizada pnra f|iie á nombre de la nacioií Ar- 
jentina felicite al Libertador, y también para que 
se entienda con la as^amblea convocada por el Graii- 
MarísL^i do Ayacucho, reconociendo por base que- 
mtnque €uatré prémaáoé M Mta^Peré han 
púrtenecido átempte á esH Hkiéh, «4 Af 'Muniaá; 
del eonQí'esñ jeneraí eonsiitwfenté élkíi' qtkden 
en plena libtíiad*para disonar de eu eéelrté eé^m 
crean conwnir mtjvrá fue intereses y Jhliéiéad¿ Est- 
otro decreto era d^l Libertador dado en Arequipa 
el 10 del mismo Mayo disponiendo, que la deter- 
minación de la asamblea no recibiese ninguna 
chn hasfa que de nuevo se instale el crmgreso del'^ 
Perú en el ano 26, y que entre tanto las provin- * 
cias del AUo-Perú iio te Jigan oíro centra de auia^/ 
ridad q\ie la de aquel gobierno. 

Grande fue el alarota que produjo la ines-' * 
perada l'esolucion dei jeáeral Bolívar: lio obstante^ 
la asamblea declaró por tinániole vdto ^ué las pro-' 
vloctaa del AUo-Perit se erijian eñr éstado iildé¿ 
|idndieiite ' de todas las nációnes, tanto del viejo do-, 
mo diel nuevo mundo líli ke^kUtiínmhtó dnH' 
diputación de su 'seno compúeiita de les' fleilciiW 
doctores o. Castmiro Olaíaeta; José Mafia Men- 

■ I Hl II iliíi <lív 
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(-) \ eas« él uúincro nono del apéndice. 
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dixahal y d. Hilarión Fernandez, para (]ue encou- 
trntiíto al Libeiüiii le hicieran presente: que nin- 
gún derecho tenia el Perú sohie eslas provincias 
para sancionar ó no sus (leteniiinacíones, porípie si 
alguna? veces las ocupó por la fuerza á nonUire del 
RejTy había sido consUnlemente repelido por la mis- 
ma fuerza, hasta ha1)er sacudido en el afio préxi* 
IDO pasado toda intervención suya en sus negocios. 
Que tanto el congreso de Buenos-Ayres como el 
Poder ejecutivo de esa República, á la que por ley 
y por actos voluntarios estuvieron unidas estas pro* 
vjneias, liberal y jenerosamente hablan decretado 
quedasen en completa libertad para disponer de m 
suerte como les convenga. Que el ejército libeHa- 
dor no habia tenido necesidad de quemar un solo 
cartucho en defensa de estos pueblos desde que cru- 
zó el Rio Desaguadero; debiendo el Alto- Perú á 
sus propios esfuerzos verse libre de enenriigos. 

Se encargó también la comisión de presen- 
tarle al Libertador un decreto de la asamblea — • 
Instruidos los diputados de que la gloria era el 
iDÓvil de todas la? acciones de Bolívar, procuraron 
inclinarla á su. favor lisonjeando ese vehemente y 
. elevado deseo: decretaron que la República llevase 
el oomjbre de Bolívar; que en razón de la ilimita- 
da eanñoMm que tenían en el Libertador de Colom- 
bia y del Peró le reconocían por padre. Protec- 
tor y presidente de ella; que su retrato s-* coloca- 
se en todos los establecimientos públicos, y que el 
dia de su natalicio fuese de fiesta cívica en el pais, 
lo que tendria efecto después de su vida. 

Los enviados hallaron en la ciudad de la 
Paz al Libertador, y este muí satisfecho y agrade- 
cido contestó, que siempre respetaría ese pronun- - 
ciamiento tan legal y solemne: oíj*eció ademas em- 
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plear todo sil valer para con la Repúlilica |)€niaDay 
á ñn de que por medio de tin tintado cediese ésta 
á la nueva nación el puerto de Arica y el litoral 
de Tarapacá en el mar pacífico Han |>réten> 
dido alguno? escritores que Bolívar, á fuer de 
dictador del Perú debió señalar con lii punta de su 
espada los limíteos de Bolivia: error iiidisimulableJ 
Bolívar conoció el sip^lo en que vivía, y estaba con 
otro siglo adelante de hus contemporáneos para aven- 
turarse á eso; mucho mas cuando la constitución 
del Perfi designaba las pi ovincias de que se coin- 
ponia la República, espresando que los coníines de 
su territorio eran los que tuvo e! Virreinato. 

Aceptando Bolívar el nombramiento de pre- 
sidente hecho por la asamblea, pidió á e«ta que 
antes de disolverse elijiese una comisión con la cual 
pueda consultar siis previdencias. Rn su consecuen- 
cia se formó una diputación permanente, compues*' 
la de loe Señores Dr« i>. Juan Manuel ^ontoyá 
diputado por Potosí, d. José Manuel Tam^'s dipu- 
tado por Cochabaroba, d. Rafael Monje diputado' 
por la Paz, Dr. d. Antonio Vicente Seoané dipula- ' 
do por Santa- Cruz, presidente de ella Dr. d. Ma^ 
nuel Marra ürcullu diputado por Charcas, y de 
Secretario a d. José liíiiacio Sanjines diputad^) por 
Potosí. Esta junta daba su parecer por escrito en 
todos loM asuntos sometidos r m consejo. 

Varios Diputados pusieron en conocimien- 
to de Ja asamblea que las provincias .que represen- 



H Cumplió sil oferta, y el tratado de límites qiio pnrnmhT 
el porvenir material de la República se celebró, cüh ventaja de 
los dos Estados: sí no se ratificó culpa fue de un hijo .iiastarido 
de Bolivia, qtio trnlinj^ba por despojarla alevosamente de su nacío- 
nalidad é independeucia. 
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toban exijian de ellos qué, por (oíIos los meíüos 
posibles procurase'^ cf^nvemiir que el Grau Mariscal 
ele Ayacucho quedase en el pais, como el unieo 
que podía salvarlas de las coaviilcioiies y calamida- 
des de la anarquía. La asamblea que pencaba del 
inlsmo modo .pidi9 al Libertador interponga sus res- 
petos con el gobierno de Colombia, al efecto de 
qjiie el jeneral d. Antonio José de Sucre so., encar- 
gase de rejir estos pueblos, por todo el,, tiempo 
preciso para consolidar la existencia do fa H^ípíílilijca, 
Bplinaná; y que para el jk -pío objeto, si'pii^'ra 
por el término de dos aíios quedasen también á tas 
órdenes de diciio jeneral dos mil hombrea del ejér- 
cito libei íMilor. 

Ll 6 de Octubre se declaró d¡^uelía la asam- 
bíea, aplazando para el 2o de Mayo fiel ano siguien- 
te la reunión del con^ireso, }' pidiendo un proyec- 
to de constitución á Boiivar. Ei^te salió de Po o í 
el 1.^ de Noviembre y entró con solemnidad y 
aplausos á Chuquisaca el dia 4: recibió divinamen- 
te en esa ciudad á ios Señores Dr. d. José ,Mi« 
gHel Días Veles y jeneral d. Carlos. Alvear envía-.; 
dos por' la República Arjehtina, y después . se dcd ir 
c$ sin traba alguna á acordar y deceréta'r las me- 
didas de administración que el pais reclamabp. An- 
tes babia mandado de.>?ilc lu Paz con fecha 2^ de 
Agosto que se observasen los decretos dictados en el 
Peiúj prohibiendo el que se exija servicio alguno 
per«*onal de los Indios, sin precedente contrata li- 
bre con ello?, y ordenando que no se les grav<? 
mas que á los ciudadanos en las ocupaciones de 
obras públicas; ni* se les obdigiie á recibir por su 
trabajo cualesquiera efectos contra su Toluntantdd.' * 

En el número de los decretos dados por el 
Libertador eu Chuquisaca son notables por su natu- 
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raleza ó ,por su trasemlencb los sigiiieDtesl É3 
pHificro qi|e consultó con la dipntacioii permiiufii* 
te fué la abolición del tributo que pagaban Jos In- 
dios:' estaba faerieitiente persuadido de que eifá el 
¿scán<!alo j ta injusticia mayor conservaír en eái| 
eí?pt'cie íle vasallaje á lo*? Driji nanos dueños de e»ta 
tierra, que acababan de hacer tantos y tan costo- 
' sos sacrificios por la causa de la libertad. El go- 
bierno cié Uuenos-Ayres los había librado de esa 
carga, y \o ípie era mas ío lavía las cortes de Cá- 
diz declarando á los Americanos y Españoles igua- 
les en derechos, declararon tafubicn con fecha 13 
de Marzo de 811, exentos del tributo á los Indiüg 
y detnaf ¿astas da las provinciás de América, Abro<* 
pues las leyes relativas al tributo^ y dispuso se- 
estableciera una eontribiicion personal' niodei^a;qiie^ 
no pasaba de tres pesos al año, repartida entre 
dos los bolivianos, bajo las bases y con las ifiodi- 
ácacibnes contenidas en la Instrüccion para el em* 
padronamiento de Indios. " ' 

Deseando Bolívar mejorarlas costumbres de 
la cr.stfr indíjíMia 6 ¡lustr?irla, trató de reunir capi- 
tales t^iificicntes con el n i i!?re de fondos de Bé" 
neficencia para costenr escuelas, colejios, estable-* 
cimientos i^e a!"te?í, hospitales, casas de huérfanos y 
otras para albergar y mantener á los polares é in- 
váli<ios.— En obsequio de la verdad debe decirse» 
que el proyecto del Libertador para estos fines so- 
lo comprendía las cuantiosas fincas de la caja de 
censos 6 comunidades de Indios, y los bienes ñm 
la obra piá fundada por bon Lorenzo Alda na en 
favor dé los naturales del partido de Paria: la Dipu- 
tacion permanente fué la que agregó á este fondo 
(as capellanías, cofradías,' mandas y otras ^funda- 
ciones í^uo iiu j[>tirltiitíciesen á familias poi; sangre 
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6 por llamamientos, y aun )as rentas de los monas- 
terios ([ue se í5ii¡)i iiiHriaii. — Las ideas filosóficas del 
siglo diez y oclio introdujeron la licencia, y el 
ejemplo de lo sucedido en España íacinó á lo» que 
l^acian el aprendizaje de Estadistas. 

Los enviados <]e la República Arjentína soli- 
citaron que el [>artido de Tarija se entregase á la 
provincia de Salta, á quien decmn pertenecer; f 
el Libertador nombró al ih** Manuel María Urcu* 
llu para que se entendiera con ellos sobre el partí* 
eular — El aSo de 1807, se instaló el obispado de 
Salta y la bula ereccionaf, demarcando la jurisdic- 
ción de esa Diócesis, comprendió en ella ti parti- 
do de Tarija, dejándolo en cuanto á lo civil depen- 
diente de la provincia de Potosí, coiifonne á lo 
prevenido por el artículo primero de la Ordenan- 
za de inlcfidentes. 

Nada de irregularidad ó rareza tenia esto en 
los Estados católicos, pues las Diócesis eclesiásticaa 
se estendian casi siempre á dos ó mas provincias 6 
Departamentos. En el virreynato de Buepos~Ay- 
res, el Tucuman y Salta dependían del obispado 
•de Oórdova, j del Arzobispado de la Plata las pro- 
vincias de Potosí y Cochabamba. Sucedía lo pro- 
pio en distintos virreynatos, y sin ir mui lejos se 
encontraba que Ids pueblos de Azángaro, Chucuito 
y otros situados á la banda del Desaguadero depen- 
dían en lo ecilcsiáblico del obispado de la Paz, y 
en lo civil del virreynato del Perú. La ciudad 
de Mendoza y toda la provincia de Cuyo situada 
al lado Oriental de la coidillera de los Andes, esta- 
ba sujeta en lo eclesiástico al obispado de la Con- 
cepción del Penco que está á la orilla del m; r 
en Chile, y en lo civil al Virrey de Buenos-Ayres. 

La Municipalidad de -Tarija Labia repre^ 
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sentado y pedido á la corte impetrase la revoca*» 
cioa de la bula» en la parte que la sometía al obis- 
pado de Salta; alegando, que para ocurrir los habi- 
tantes del pais por sus necesidades espirituales á 

la ciudad de la Plata, solo andaban de ochenta á 
nóvenla leguas por caminos bien poblados como 
eran los de Ciiití y los de Chichas; mientras que 
para ir á Salta tenian que hacer ciento treinta y 
tantas de inmensos despoblados y con la cordillera 
por medro. Que estando Tarija por sii situación 
geográfíca enclavada entre los partidos de Ginti y 
Chichas, con estos hacía todo su comido espen- 
diendo sus granos y carnes saladas ó en pie; lo 
que nunca podría hacer con los pueblos de la pro- 
vincia de Salta» ya porque abundaban de esos arUca<* 
los, y ya por las dificultades del Tiaje* Que sus 
hijos se hallaban educando en los colcjios de Chaqui- 
saca, de los que carecía aun la ciudad de Salta, 
y otras razones roas. Esta representación llegó á 
Madrid cuando no habia Rey en España ni Papa 
en Roma, porque á los dos los tenia Napoleón pri- 
sioneros en Fraiicia: mas tarde las atenciones de la 
guerra no hablan dado lugar para pensar en seme- 
jantes arreglos. 

En tal estado de cosas, el resultado de las 
conferencias no podía conducir á otro acomoda- 
miento que á dejarlas en el ser que estuvieron al 
principio de h guerra; esto es, que Tarija perte- 
neciera en lo eclesiástico al obispado de Salta, hasta 
que su. Santidad .(ínico juez competente en la mate- 
ria resolviese; y en los negocios civiles al gobier- 
no de.PotoFÍ; puesto que aquellas j entes no eran 
rebaños para disponer de ellas contra su voluntad. 
Disgustados de esa propuesta Io3 Señores de la lega- 
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ctoo Arjeiitim IK^varoD m redamos á Bolívar; y 
como esto k» apreciaba y deseaba complacerlos, ó 
c|uizá8 porqua creyó evitar así inconvenientes de 
otm jénero, convino eo que el partido de Taríja 
eslttvieni en todo eivrordiiiada á la provincia de 
Salt»«^Ebta medida como todaif lai que aon riolen« 
taa doró nrai poco» porque los tarijeDoe sacudieron 
su dependencia de Salta por una revolucioii, y man> 
daron sus diputados el aüo 25 al congreso de Chu* 
qiiisaca, que iio ratificó el convenio ticl Liberta- 
tior. Y lo peor í\ie que de hecho se separaron 
tantbíen de la ciependencia eclesii1í?tira, sin que has- 
ta ahora se haya tratado de remediar ese nial. 

Descuido seuiejníite ha habido respecto al 
partido de Sicasica agregado pocos días después al 
Obispado de ia Paz, por una mera orden cfel 31 
de J>iciem!>i*e. (-) La designación de límites ke- 
cha á la intendeuda era y es defectaosisima: según 
k ordenanza la provincia de la Plata tenia por dis» 
tfito el del Arzobispado^ ecepto lo seialado á Po« 
toB% de modo que por el sud para ir á Cinti, que 
linda con hi Repdblica Aijentlna, es menester atra* 
vesar el partido de Porco perteneciente á Potosí; 
y por el norte era preciso pa^ai por Chayanta que 
* también es de Potosí para llegar hasta Calamarca 
cerca de la l^az. El retardo que tales inconvenien- 
tes ocasionaban en la comunicación del intendente 
con sus subalternos motivó la órden, reducida á que 
provisionalmente y mientras se hacia la convenien- 
te división de los departamentos, los curatos del par- 
tido de Sicasica se separasen del Arzobispado y se 
incorporasen al Obispaido de la Paz. 



H GoI«cáoa oü<4íU tomo j^ami^iOt pñuei vplúmea íoüo 113. 
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La diputación permanente opinó por esta 
medida con calidad cié darse cuenta al Papa, para' 
no poner en cotUiiclo U coiiciencia de los prela- 
dos, ni obligarlos á recurrir á interpretaciones po- 
co legales, como son siempre las providencias que 
toma la potestad civil en estas materias. La igle- 
sia jamas ha negado que sus disposiciones nt sus 
bienes puedan sufrir tltertciones, nkidificaeiones f 
reduoctoiies; pero ha redainado siempre el qiie no 
se ejecuten de líjéro, que no aa oividep ios prin* 
ci|iio8 eternos de justicia, y el que la autoridad tem- 
)>oral no proceda sin acuerdo de la eclesiástica. - 

Ilia á reunirse el congreso del Ferá, y de* 
hiendo el Libertador devolverle el niartdo que le 
había confiado, se despidió del pueblo Boliviano el 
lo. de Eiieio de 826. (-) "Parto para la ca- 
•* pilal de Lima, dijo; pero lleno de un profun- 
** do dol )r, pues me aparto momentáneamente 
** de vursira [ratrin, que es la patria de mi 
** cornzon y de hjÍ nombre— riudndnnos: vues- 
tros representantes me han hecho coníianzas in- 
mensas, y yó me glorío con la idea de poder 
cumplirlas, en cuanto dependa de nus facultades. 
Seréis reconocidos por una Nación (nde[>endien* 
** te, recibh-eis la Constitución mas liberal del mun- 
do, vuestras leyes drgánicas serán dignas de la 
mas completa civilización; el Gran Mariscal de 
*^ Ayacttcho está á la cabexa de vuestros negocios, 
y el 25 de Mayo prócsimo sei*á .el dia en que 
Bolívia sea— Yó os lo prometo". 
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(-) En este mismo dia se despidió públicamente del Liberta- 
dor el jeneral Alvear, que regreió á Bneiiot.-Ayrei: el SeSor Diai 
>'elex quedó de Blinislro residente. 
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Hai hombres destinados por la naturaleza pa* 
ra gobernar á los pueblos, á causa del conjunto de 
virtudes con que el Cielo los ha dotado: ellos son 
raros, y deben por lo mismo formar el orgullo de 
8U nacioQ. £1 Exmo. Señor D. Antonio José de 
Sucre, que ya habia fijado la grata espectacion de 
la América meridional^ y perauadido la lisonjera idea 
de que el heroismo no cataba consignado á los cli- 
mas de Greeia y Roma» fué ciertamente uno de 
esos seres privilejiados. 
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NUMERO PRIMERO. 

^cta l>e inbepnibciuia be las 
{Irouiuiias (luiDas tu dub ^mt-- 
rica. 

S1|N la benemérita y muí digna ciudad de San . 
Miguel de Tucuman á nueve diás del mes de Julio de 
mil ochocientos diez y seis: terminada la sesión ordina- 
ria, el Congreso de las Provincias Unidas continuó sus 

anteriores disciiciones sobre el grande, augusto y sagra- 
do objeto de la independencia de los pueblos que lo 
forman. Era universal, constante y desidido el clamor 
del territorio entero por su emancipación solemne del po- 
der despótico de los reyes de Espaíía; los representan- 
tes sin embargo consagraron á tan árduo asunto toda la 
profundidad de sus talentos, la rectitud de sus intencio- 
nes é interés que demanda la suerte suya, la de los 
pueblos representados y posteridad; á término fue- 
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ron pre^ntados. — ^Si querían que las Provincias de la 
Union fuesen Nacioii libre é i nile pendiente de loe re- 
yes de España y su metrópoli? Aclamaron primero lle- 
nos del santo ardor de la justicia, y uno á uno reite- 
raron susesivamente su unánime y espontáneo desidido 
voto por la independencia del pais, lijando en su vir- 
tud la determinación sii^uiente. 

Nos los repiTsentanles de las Provincias Unidas • 
de Sud América reunidos en Congreso Jeneral, invo- 
cando al Eterno que preside al Universo, en el nom- 
bre y por la autoridad de los pueblos c[ue representa- 
mos, protestando al Cielo, á las iVaciones y hombres to- 
dos del glpbo la justicia oue re^la nue^stros votos: decla- 
ramos fimemnemente á la &z de Gi tierra^ que es voluntad 
unánime é induvitable de estas Provincias romper los 
violentos Vínculos que -las ligaban -á los reyes de Espa- 
Ra, recuperar los derechos de que fueron despojados, 
é investirse del alto carácter de una Nación. libre é in- 
dependiente del Rey Femando Vil, sus sucesores y me- 
trópoli. Qtiedan en consecuencia de hecho y de dere- 
cho con Amplio y pleno poder para darse las formas 
que ecsija la justicia, é impere el cúmulo de sus actua- 
les circunstancias. Todas y ca^a una de ellas a¿>í lo publi- 
can, declaran v ratifican, compionieliéndose por nuestro 
medio al cumjilimienlo y soslea de esta su voluntad ba- 
jo el seguro y garantía de sus vidas, haberes y íama. — 
Comuniqúese á quienes corresponda para su publicación, 
y en obsequio del respeto que se debe á Naciones^ 
detállese en un manifiesto los gravísimes fundamentos 
impulsivos de esta solemne declmcion.*~Dada en la sa- 
la de sesiones, firmada de nuestra mano, sellada con el 
sello del Congreso, y refrendada por nuestros diputa- 
dos secretarios. — Francisco Narciso de Laprida diputa- 
do por San Juan, Presidente. — Mariano Boedo, Vice- 
presidente, diputado por Salta, — Dr. Antonio Saenz, di- 
putado por Buenos- Ayres. — Dr. .losá Darreguira, dipu- 
tado por Bueiíos-Ayres. — Fr. Ca^ t i ido José Rodri- 
gufiz, diputado por Buenos- Ay res. — Dr. Manuel Anto- 
nio Acevedo, diputado por Catamarca. — Dr. José l^i^na- 
cio Gorriti^ diputado por Salta. — Dr. José Andrés Pa- 
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checo de Meló, diputado por Chichas. — Dr. Teo^ 
doro Sánchez de Bustamante, diputado por la de 
Jujiiy y sil territorio. — Eduardo Pérez Bulnes, diputa- 
do por Córdova. — Tomas Godoy Cruz, diputado por 
Mendoza. — Dr. Pedro Miguel Araos, diputado por la 
capital del Tucuman.— Dr. Esteban Agustín Gazcon^ di- 
putado por la provincia de Júnenos- Ayres. — Pedro Fran- 
cisco Uriarte, diputado por íSaiuiago del Estero. — Pe- 
dro León Gallo, diputado por> Santia^ del Estero.^ 
Pedro Ignacio Rivera, diputado de . Misqiíe.-— Dr. Ma- 
riano Sfmchez de Loria, diputado por Charcas. — Dr, 
Pedro Ignacio Castro Barros, .diputado por Rioja. — Li- 
cenciado Jerónimo Salguero de Cabrera y Cabrera, di- 
putado por Córdova. — Dr. José Colombres, dipútádo por 
Catamarca. — Dr. José Ignacio Thames, diputado por 
Tucuman. — Fr. Justo de Santa María Oro, diputado por 
San Juan. — José Antonio Cabrera, diputado por Córdova. 
Dr. Juan Agustín Maza, diputado por Mendoza. — To- 
mas Manuel Anchorena, diputado de Buenos- Ayres. — 
José María Serrano, diputado por Charcas;, Secretario. 
J uan José Passo^ diputado por Buenos- Ayres^ Secretario. 

manifiesto qne Ijarc d ías ^rt- 
ftúiies el (Ponoffsc General Cous- 
titujimtc íi£ la0 proDintias fitü- 
bas be 6nli .^inértro, sobre t\ 
tratamiento |) mtclbobes que ^an 
snfrilio be IO0 españoles, q mo- 
ttoabo la ^eeloracion- ^ sit tabi» 



^¡[l honor e.s la prenda (jue aprecian lo? mortales mas 
que su propia ec^ij^enciap y que deben delexider sobre 
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toilof? los htpncfí qnc f¡c. conocen en el mundo, p>or mas 
gi nmlcH y sublimes que ellos sean. Las Provincias Uni- 
díi.H del Rio de la Piafa han sido adisadas por el go- 
bierno español de rehcüon y cíe ptuiniia ante las demás 
Naciones, y denunciado como tal el tanioso :u tr» de eman- 
cipación, que espidió el Congreso Nacioíial en Tucu- 
man á 9 de Julio de 1816: se les imputa ideas de 
anarquía; ^ miras de introdndr en -otras, países princi- 
pios sediciosos, a] tiempo mismo de solicitar b amistad 
de esas mismas Naciones y el reconocimiento de este 
memorable acto para entrar en su rol. £1 jprímer de* 
ber entre los mas sagrados del Congreso Nacional eB 
apartar de sr tan feas notas y defender la causa de su 
paií7, publicando las crueldades» y motivos que impulza- 
ron la declaración de ¡ndepcndeiirin. No es ciertamen- 
te este paso un sometimiento que atribuya á otra pniestad 
de la tierra el podcM- de dis|)oner de la suene, que le ha 
costado á la America torrentes de sangre, y toda es- 
pecie de sacrificios y amars^iras. Hs una consideración 
importante, íjue debe á su honor uiuajado y ai deco- 
ro de las demás naciones. 

Prcsindimos de invpstiíí'iriones ft cerca del dere- 
cho de con(|uista, de couccsionetí ponijlicias, y de otros 
títulos en que los esj^iiOoles han apoyado su doiniiKicion: 
no necesitamos acudir á unos principios que pudieran 
sucitar contestaciones probícmáiicas, y hacer revivir cues- 
tiones que han tenido defensores por una y otra parte. 
Nosotros apelamos á hechos que forman nn contraste 
lastimoso de nuestro sufrimiento con la opreclon y se- 
■vicia de los españoles. Nosotros mostrarémos un abis- 
mo espantoso que EspaSa abria á nuestros pies^ y en 
que iban á precipitarse estas provincias, si no se hubie- 
ra interpuesto el muro de su emancipación. Nosotros 
en fin daremos razones que nin^in racional podrá des- 
conocer, á menos (|uc his encuentre para persuadir á 
un pais que renuncie para siempre á toda idea de fe- 
licidad, y adopte por sistema ía ruina, el oprovio y la 
pticiencia. Poni¿,amos á la faz del mundo este cuadro 
que nadie puede mirar sin frónetrarse profundamente 
de nuestros mismos beiuimienios. 
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Desde qae los españoles se apoderaron de estos 
países prefirieron el sistema de asegurar su dominación 

esterminando, destruyendo y deirradando. Los planes 
de esta debastacion se pusieron luego en planta, v se 
han continuado sin intermicion por espacio de tren tin- 
tos años. Ellos principiaron por asesinar á los Mo- 
narcas del Perú y desinies hicieron lo mismo con \oü 
demás régulos y primados que encontraron. Los habi- 
tantes del pais^ queriendo contener tan feroces Irrup* 
cioneS) entre la gran desvehtaja de sus arínas fueron 
víctimas del fuego y del fierro, y dejaron sus pobla- 
ciones á las llamas que fueron aplicadas sin piedad ni 
distinción por todas partes. 

Los españoles pusieron entonces nna barrera á 
la población del pais^ prohibieron con leyes rigurosas la 
entrada de estranjeros, limitaron en lo posible la de 
los mismos españoles^ y la fnrilitaron en estos i'iltimos 
tiempos á los hombres crimmosos, á los presidarios y 
á los inmoi'ales (pie convenia arrojar de su penínsu- 
la. Ni los vastos pero hei jiiosos desiertos que aquí se 
habían formado con esterminio de los naturales; ni el 
ínteres de lo que debia rendir á España el cultivo de 
unos campois tan feraces como inmensos; ni la perspec- 
tiva de los minerales mas ricos y abundantes del Or- 
be; ni el aliciente de innumerables producciones des* 
conocidas hasta entdnces las unas^ preciosas por su va- 
lor inestimable las otras, y capaces todas de animar la 
industria y el comercio, llevando aquella á su colmos y 
este al mas alto grado de opulencia; ni por fin el tor- 
tor de conservar sumerjidas en desdicha las rejiones 
mas deliciosas del globo, tuvieron poder para cambiar 
los principios somhríos y ominosos de la corte de Ma- 
drid. Centenares de leguas hay despobladas é incul- 
tas de una ciudad á otra. Pueblos enteros se han 
acabado quedando sepultados entre las ruinas de las 
minas, ó pereciendo con el antimonio bajo el diabóli- 
co invento de la mita; sin que hayan bastado á re» 
formar este sistema esferminador ni los lamentos de to« 
do el Perú, ni las muy enérJicaB representaciones d9 
los mas celosos ministros. 

88* 
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El arte de es{)]otar los minerales, mirado con 
abandono y apatía, ha quedado entre nosotros ein lo» 
pi'ogresos (¿ue ha lenído entre las naciones cultas; así 
las minas mas opulentas, trabajadas casi á la brusca, 
han Tenido A sepultarse 'por haberse desplomado los 
cerros sobre sus bases, ó por Haberse inundado de agua 
las labores y quedado abandonadas. Otras producciones 
rarasy estimables del pais se hallan todavía confundidas en 
la nataraleza, sin haber interesado nunca el celo del go- 
bierno: 6¡ algún sabio observador ha intentado publi- 
car sus ventajas, ha ?ido reprendido por la corie y obli- 
gado á callar, por la decadencia que podían suirir algu- 
nos arteíacios comunes de España. 

La enseñanza de las ciencias era proliihida para 
nosotros, y solo se nos concedieron la gramática latina, 
la filosofía antigua, la teolojía y la jurisprudencia civil 
y canónica. Al Virrey D. Joaquin del Pino se le llevó 
muy á mal que hubiese permitido en Buenos-Ayres 
•al Consulado costear una cátedra de náutica; y en 
cumplimiento de las órdenes que vinieron de la corte 
se mandó cerrar el áula^ y se prohibió enviar á París 
.jóvenes, que se formasen buenos profesorei^ de química 
para que aquí la ensefiazen* 

El comercio fué siempre un monopolio esclusívo 
- entre las manos de los comerciantes de la península, 

Ílas de los consignatarios que mandaban á América. 
4OS empleos eran para los españoles, y aunque los ame- 
ricanos eran llamados á ellos por las leyes, solo llega- 
ban á conseguirlos raras veces, y á costa de saciar con 
inniengos caudales la codicia de ia corte. Entre cien- 
to y sesenta Virreyes que han gobernado las Améri- 
. cas, solo se cuentan cuatro americanos; y de seiscientos 
y dos capitanes jenerales y gobernadores, á esepcion 
de catorce los demás han sido todos españoles. Pro- 
porcionalmente sucedía lo mismo con el resto de em-. 
pieos de importancia, y apenas se encontraba alguna 
alternativa de americanos y espaSoles entre los escri- 
^ bientes de las ofícinas. 

Todo lo disponía así la España para que preva- 
leciese en América la degradación de sus naturales. 

No le ^convenía que ge formaisea jsabios, temerosa de 
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que se desarrollasen jenios y talentos capaces de pro-* 
mover los intereses de su patria, y hacer progresar 

rápidamente la civilización, fas costumbres y las dispo- 
siciones exelentes de que están dolados sus hijos. Dis- 
minuin iur- santemente las poblaciones, reselando que 
algún ilia luese capaz de emprender contra sii domina- 
ción sostenida por pequeñísimo número de brazos para 
guardar tan varias y dilatadas rejiones. Hacía el co- 
mercio esclusivo, porque sospechaba que la opulencia 
nos haría orgullosos y capaces de aspirar á libertamos 
de sus vejaciones. Nos negaba el fomento de la in* 
dustria, para que nos faltasen los medios de salir de 
la miseria y pobreza; y nos escluia de los empleos pa* 
ra que todo el influjo del pais lo tuviesen los penin- 
sulares, y formasen las inclinaciones y habitudes nece- 
sarias á fin de tenernos en una dependencia, qne no 
nos dejase pensar^ ni. proceder sino según las formas 
españolas. 

Era sosleaiüo con tesón este sistema por los 
Virreyes: cada uno de ellos tenia la investidura de un 
Visir: su poder era bastante para aniquilar á todo el 
que osase disgustarlos; por grandes que fuesen sus veja- 
ciones debían sufrirse con resignación, y comparaban 
supertíciosamente sus satélites y aduladores con los 
efectos de la ira de Dios. Las quejas que se diri* 
jian al trono ó no se percibían en el dilatado cami- 
no de millares de leguas que tenian que atravesar, ó eran 
sepultadas en las cobachuelas de Madrid por los deu- 
dos y protectores de estos procónsules. No solamen- 
te no se suavizó ¡amas este sistema, pues ni habla es- 
peranza de poderlo moderar con el tiempo. 

Nosotros no teníamos influencia alguna directa 
ni indirecta en nuestra lejislacion: ella se formaba 
en España, sin que se nos concediese el derecho 
de enviar procuradores para asistir á eu formación 
y representar lo conveniente^ como tenian las ciu- 
dades de EspaSa. Nosotros nc la teníamos tampoco 
en los gobiernos que podían templar mucho el rigor 
de la ejecución. Nosotros sabíamos que no se nos 
dejaba mas recurso que el de la paciencia^ y que para 
el que no se resignase á todo trance no era castigo 
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' suficiente el último su])licio, purínio ya se ha])ia in- 
ventado en tales casos toiDienlos de nueva y nunca vis- 
ta crueldad^ que ponían en espanto á la mi^-ma natu- 

• raleza. - " 

No fueron tan repetidas ni tan grandes las sin- 
razones que conmovieron á ]as provincias de Holanda, 

'.cuando tomaron las armas para desprenderse de la Es- 
paña: ni las que tuvo el Portugal pora sacudir el mis- 
•mo yugo, ni las que - pusieron á los suizos bajo la d¡- 
.reccion de Guillermo Tell para oponerse al Emperador 
de Alemania; ni las de los Estados Unidos de Norte 
América, cuando tomaron el partido de resistir los im- 

. puestos que les quiso introducir la Gran Bretaña, ni 
las de . otros muchos paises que sin haberlos se])arado 
.1^ naturaleza de su nuíUópoli, lo han lieclio para sacu- 
dir un yugo de fierro, y labrar su lelieidad. Nosotros 
tin embargo, sejiaiados de K.spuíía por un mar inmen- 
so, dotados de diferente clima, de dislinias necesidades 
y habitudes, y tratados como rebaños de animales, he- 
mos dado el ejemplo singular de haber sido pacientes 

. entre tanta degradación: permanecimos obedientes cuán- 
do se nos presentaban las mas lisonjeras coyunturas de 

• quebrar su yugo y arrojarlo á la otra parte del Occeano. 

Hablamos á las Naciones del mundo, y no po- 
demos ser ian impudentes que nos propongamos enga- 
ñarlos en lo mismo que ellas han visto y palpado. La 
-América permaneció tranquila todo el periodo de la 
guerra de sujeción, y esperó á que se d( sidiese la 
cuestión por que combalian las casas de Austria y Bor- 
bon, para correr la misma suerte cb^ España. Fué 
aquella una ocasión oportuna para redimirse de tantas 
vejaciones; pero no lo hizo, y antes bien tomó el em- 
peño de defenderse y armarse por sí sola, para con- 
. servarse unida á -ella. Nosotros,^ sin tener parte en sus 
46saveiiencia8 con otras naciones de europa, hemos to- 
mado el mismo ínteFes en sus guerras, hemos sufrido 
Jos; mj^mos estragos, hemos sobrellevado sin murmurar 
atocias las privaciones y escaceses, que nos inducían su 
' nulidad en el mar y la incomunicación en que nos po- 
man cpn día. 

Fuimos atacados en él año de 1805: una «spe- 
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dicion inglesa sorprendió y ocupó la capital de Bue- 
nos- Ayres por la imbecilidad c impericia del' Virrey, 

3ue aunque no tenia tropas españolas, no supo vaferse 
e los recursos numerosos que se le brindaban parn 
' defenderlas. A los cuarenta y cinco días i^uperamos 
la capital, quedando prísionci os los ingleses con su je* 
neral, sin naber tenido en ello la menor parte el Vir<- 
rey. Clamamos á la corte por ausiliqs para librarnos 
de otra nueva invasión que nos amenazaba; y el co¡n- 
siielo que se nos mandó fué una esramlalosa real ór- 
dcn en que se nos previno, que nos deíendieramos oo- 
mo pudiésemos. 

El año siguiente fué ocupada la Banda Orien- 
tal del Rio de la Plata por ima espedicion nueva y mas 
fuerte, sitiada y rendida por asalto la plaza de JVion- 
tevideo: allí se reunieron mayores tuerzas británicas, y 
88 formó un armamento para volver á invadir la ^cápf- 
tal, que efectivamente fué asaltada á pocos meses; mas 
con la fortuna de que su esforzado valor venciese ál 
enemigo en el asalto, obligándolo con tan l i illante vio* 
toria á la evacuación de Montevideo y de iodalaSaiir 
da Oriental. 

'No podía presentarle ocasión mas alagiieíia pa- 
ra habernos hecho indcperulicntes, si el espíritu de re- 
belión ó de perfidia hu))icran sido capaces de afectar- 
nos, ó si fuéramos susepiibles de los piincipios sedi- 
ciosos y anárquicos que se nos han imputado. /Mas 
para qué acudir á estos pretestos? Razones mui plau- 
sibles tuvimos entónces para hacerlo. Nosotros no de- 
bíamos ser indiferentes á la degradación en que vivía- 
mos. "Si la victoria autoriza alguna vez al vencedor 
para ser árbitro de los destinos, nosotros podíámos fi- 
jar el nuestro hallándonos con las armas en las manos, 
triunfantes y sin un rejimif nto español que pudiese re- 
ííisfirnos. Las fuerzas de la península no nos eran te- 
mibles, estando sus puertos bloqueados, v los mares do- 
minados por las escuadras Británicas. Pero apesar' de 
brindarnos tan placenteramente la fortuna, no quisimos 
separarnos de España, creyendo que esta distinguida 
prurha di' lealtad mudarla los principies de la corte, y 
id liuiia conocer sus verdaderos intereses. ¡Nos -engar 
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fiámo0 miserablemente y nos lisonjeábamos con espe- 
ranzas vanas! Espaila no recibió tan Jenerosa^demostra- 
cion como una señal de benevolencia^ sino como una 
obligación debida y rigurosa. La América continuó re- 
jida con la misma tirantez, y nuesiro^s héróicos sacrifi- 
cios sirvieron solamente para añadir aignnas pájinas á 
la historia de las injusticias que siifriamos. 

Este era el estado en que nos halló la rcvolii- 
oion de España. Nosotros acostimnbrados á obedecer 
ciegamente cuanto allá se disponía, prestamos obedien- 
cia al Rey Fernando de Barbón no obstante que se ha- 
bía coronado derribando á su padre del trono, por me- 
dio de un tumulto sucitado en Aranjuez. Vimos que 
ieguidamente pasó ¿ Francia; aue allf fué detenido con 
ius padres y nermanos^ y privado de la corona que aca- 
baba de usurpar. Que la nación ocupada por todas 
partes de tropas francesas se convulcionaba, y entre sus 
fuertes sacudimientos y ajitaciones eran asesinados por 
la plebe amotinada varones ilustres, que gobernaban las 
provincias con acierto ó servían con honor en los q'ér- 
citos. Que entre estas oscilaciones se levantaban en 
ellas gobiernos, que titulándose supremo cri la uno se 
coasideraba con derecho para mandar soberanamente á 
las Américas. Una junta de esta clase formada en Se- 
villa tuvo la presunción de ser la primera que aspiró 
á riucdtra obediencia; y los virreyes nos obligaron á prcs- 
laiie reconocimiento y sumicion. En menos de dos 
meses pretendió lo mismo otra junta titulada suprema 
en Galicia, y nos envió un Virrey con la grosera ame- 
Jiaza, de (]^ue vendrian también treinta mil hombres si 
•ra necesario. Erijióse luego la junta central, sin ha- 
ber tenido parte nosotros en su formación y al punto 
k obedecimos, cumpliendo con zelo y eficacia sus de- 
cretos. Enviamos socorros de dinero, donativos volun-* 
tarios y aiisilios de toda especie para acreditar, que 
nuestra íitlelidad no corría riezgo en cualquier prueba 
á que se quisiese sujetarla. 

Nosotros habíamos sido tentados por los ajentes 
del Rey José Napoleón, y alagados con grandes pro- 
mesas de mejorar nuestra suerte si adli criamos á su 
partido. Sabíamos que los espanoicb de k primera im- 
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portftncia se habían declarado ya por él; que la nación 
estaba sin ejércitos y sin una dirección vigorosa tan 
necesaria en los momentos de apuro. Estábamos infciv 
mados que las tropas del Rio de la Plata, que fueron 
prisioneras á Londres después, de la primera espedicion 
de los ingleses, hábia sido conducida á Cádiz y trata- 
das allí con la mayor inhumanidad; que se habían vig- 
ío presisadas á pedir limosna por las calles para no 
morir de hambre; y que desnudas y sin anpilio alguno 
habian sido enviadas á combatir con los 1 raneases. En 
medio de tantos desengaños permanecimos en la mis- 
ma posición, hasta que ocupando los .franceses la An 
dalucía se dispersó la junta central. 

En estas circunstancias se publicó un papd «ia 
fecha y firmado solamente por el Arzobispo de Lao^ 
dicea, que habia sido presidente de la estinguidajonte 
central. Por el se ordenaba la formación de una re* 
jencia y se designaban tres miembros que debían comr 
ponerla. Nosotros no pudimos dejar de sobreoojernoi 
con tan repentina como inesperada nueva: entramos en 
cuidados y temimos ser envueltos en las mismas des- 
grdciasde la Metrópoli. Refleccionamos sobre su situa- 
ción incierta y vasüante, habiéndose pr( ser¡tado ya los 
franceses á las puertas de Cádiz y de la de León: 
recelábamos de los nuevos rejentes dcbconocijug para 
nosotros, habiéndose pasado á los íranceses los españo- 
les de mas crédito disuelta la central; y mas estando 
perseguidos y acusados de traición sus individuos en 
papeles públicos. 

Conocíamos la ineficacia del decreto publicado 
por el Arzobispo de Laodicea y sus ningunas facul- 
tades para establecer la rejencia: ignorábamos si los fran- 
ceses se habían npn ] erado de Cádiz y consumado la 
conquista de España, entretanto que el papel habia 
venido A nuestras manos; y dudábamos que un gobier- 
no nacido de los dispersos fracmentos de la rciiual 
no corriese pronto la misma suerte que ella. Atenlos 
á los riesgos en que nos hallabámos, resolvimos tomar 
á nuestro cargo el cuidado de nuestra seguTulad, mien- 
tras adquiriaiuus mejores conocimientos del estado de 
España^ y se conciliuba alguna consistencia £?u gobler- 
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m»* ' Bn vee de lograrla, vimoe caer luego la rejencta, 
y fluooederse las mudanzas de gobierno las Qnas á las 
odoB en los tiempos de mayor apuro. 

En tal estadO;, nosotros establecimos nuestra jun- 
ta de gobierno á semejanza de las de España: su 
iflstiiucion fué pnraraenie provisoria, 3' á nombre del 
eaiitivo Rey Fernando. Pero el Virrey D. Baliazar 
Hidalgo de Cisneros espidió circulares á los goberna- 
dores, para que se preparasen á la guerra civil y arma- 
sea sub provincias contra las oiia¿. El Rio de la T la- 
ta fué bloqueado al instante por una escuadra; el go- 
bflmaáor de Córdova . empezó á orgaaizar on ejército; 
el de Potosí y el presidente de Charcas hicieron mar« 
aliar eits ejércitos sobre los confines de Salta; y el 
{nádente del Cuzco, presentándose con otro tercer 
agército sobre las Boárjenes del .Desagaadero, hizo un 
armisticio de cuarenta días para descuidarnos, y antea 
de terminar este rompié las bostUidades, atacó núes* 
tras tropas y bubo un combate sangriento, en que 
pendimos mas de mil y quinientos hombres. 

.La memoria se horroriza al recordar los desafue- 
ras que cometió entonces Goyeneche en Cochabam- 
ba. Ojála fuera posible olvidarse de este americano 
ingrato y sanguinario^ que mandó fusilar el dia de su 
entrada al honorable gobernador Intendente Anteza- 
na; que presenciando desdemos balcones de su casa este 
dnlcoo asesinato gritaba con ferozidad é la tropa, que 

fgio le tírase á la cabeza porque la necesitaba para po- 
nerla en una pica; que después de habérsela cortado^ 

•.maiidó arrastrar por las calles el yerto tronco de su 
cadáver; y que autorizó á sus soldados con el bárba- 
ro decreto de hacerlos dueños de pida§ y kaciendaSf 
dejándolos correr en esta brutal posecion por muchos 

* diaa* 

La posteridad se asombrará de la fiereza con 
¡ que se han encarnizado contra nosotros unos hombres 
interesados en la conservación tic las Auj^'-ricas; y nunca 
iprodrá admirar bastantemente el aturdiniienio con que 
naji' pretendido castigar un paso que estaba marcado 
con sellos indelebles de fidelidad y amor. El nombre 
4Íe Feiüaudü de liuibuM ¿)r&iéfidia en todos loa decre^ 
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tos del gobierno y encabezaba sus Uespachos. El paber 
üon espafiol tremolaba en nuestros buque^^ y servia 
para imflamar á nuestros soldados. Las provincias de 
la península, biéodose en una especie de -iiorfandad por 
la dispereion del gobierno nacional, por k falta de otro 
lejítimo y capaz de respetabilidad^ y por la conquista 
de la Metrópoli se habian levantado un Argos que 
velase sobre su seguridad, y las conservase intactas para 
presentarse al cautiva Rey recuperada su libertad. A 
imitación de las de España tomamos esa medida, inci« 
tados por la declaración que hizo ú, la Am/'rica parte 
iniegrante de la monarquía é igual en los derechos, con 
aquella: antes habia sido practicada en Montevideo por 
consejo de los mismos españoles. 

Nosotros ofrecimos continuar los socorros pecu- 
naríos, y donativos voluntarios para proseguir la guerra^ 
y publicamos mil veces la sanidad de nuestras. Intencio^^ 
nei j la sinceridad de nuestros votóse La Osan Breta"» 
fla.enténces tan.* benemérita, de la. £spaña" interponía 
«1 mediación y- sñs * respetos^ para que- no se nos diese 
un tmiamientos tan duro y aservo: pero estos hombres, 
obcecados en sus caprichos sanguinarios, deshecharon la 
mediación, y eFpidieron rigorosas órdenes á todos los jene- 
rales para que apretasen mas la guerra y ios castigos: 
se elevaron por todas partes los cadalzos, y se apura'» 
ron los inventos para ailijir y consternar. 

Ellos procnrnron desde entónces dividirnos por 
cuantos medios \i^n estado á sus alcances, para hacer- 
nos epterminar mutuamente. Nos han sucitado calum- 
nias atroces, atribuyéndonos designios de destruir nues- 
tra sagrada relijion, abolir toda moralidad y establecer 
la licenciosidad de cosiumbres. Nos hacen una guerra 
relijiosa, maquinando de mil modos la torbacion yalar* 
ma de conciencias; haciendo dar decretos de censuras 
eclesiásticas i los Obispos españoles, publicar ■ exeomu^ 



norantes doctrinas fanáticas en el tribunal de la Peni- 
tencia* Con estas discordias relijiosas han dividido las 




medio de algunos confesores ig« 
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I09 hijoi, han rato loa dulces tíachIds que unen al mart* 
¿o- eon 8Q esposa^ han sembrado renoores y odios im- 
placables entre los hermanoa mas queridos, jr han pre» 
tendido poner toda la naturaleza en disconlia. 

Ellos han adoptado el sistema de matar hombre» 
indistintamente para disminuimos; y á sn entrada en los 
pueblos han arrebatado hfi^ta los infelices viyanderoSj los 
han llevado en grupos á las plazas y los han ido fusilando 
uno á una Las ciudades de Chuquisaca y Coehabam- 
ba han ddo algunas veoes los teatros de estos íu- 
jfoies. (-) 

Ellos han interpolado entre sus tropas á nnes- 
tros soldados prisioneros^ llevándose los ofíciales aher- 
rojados & presidios donde es imposible conservar un afio 
k sahic^ Jiaii dejado morir de nambre y de miseria á 
otfos en las céiedes, y han obligado á moclios á tr»» 
bajar eit las obras púUicas. £fflos han fusilado con jac* 
lincia á nuestros parlamentarios^ y han cometido tos 
éltímos hoirores con jefes ya rendkios y otras pemnas 
principales, sin embargo de la humanidad que nosotros 
usamos con los prisioneros; de lo cual son buena prue- 
ba el diputado M iios de Potosí, el capitán jenerai Pu- 
makahua, el jenerai Ani^ulo y su hermano, el coman- 
dante Muñecas y otros jefes de partidas^ fusilados á 
sanp^re iría después de muchos días de haber sido pii- 
sioncios. 

ÍJllos ep el pueblo del Vallegrande tuvieron el 
placer brutal de cortar las orejas á sus naturales^ y re- 
mitir un canasto lleno de estos presentes al cuartel je- 
nerai: (-) quemaron deanes la poblacton, incendiarDa 
m$ de treinta pueblos del Aho-rerú^ y se deleitaron 
ea encarar á los hombres en las casas intes de po* 
nerles fuego, para que aUí muriesen abrazados* 

Ellos no solo han sido crueles é implacables en 
nialar; ^ han de^jado también de toda moi»Udad 



I W £q Onuro se veía esto casi cada í^emsTia — p1 K. 
(-} Después se mandaivu «a coiDprolmuU de \dá cdhQiss que 

•t cortih an - sl £• 
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Ír deoeiK^ia pública^ Tiadéndo azotar m Ika fAfiCiS n« 
i|ioB08 ándanos, y mujeres amarradas á vn calioiiy ha*' 
biéndolas^ primero desnudado con furor escandaloso^ y 
puesto sus carnes á la verguenea. 

Ellos establecieron un sistema mi({iiÍ8HorjaI pai% 
todos estos castigos. Han arrebatado yecmos sosegados 
de su hogar, llevándolos á la otra parte de los mares 
para ser juzgados por delitos supuesto?; y condu- 
cido n\ suplicio^ sin proceso^ á una gran multitud át 
ciudadanos. 

Ellof! han perseguido nuestros buques, saqueado 
niií siras costas, hecho matanzas en sus mdefensos ha- 
})it;unes, sin perdonar á sacerdotes septuajenarios. Pot 
órden del jenei al Pezuela quemaron la Iglesia de Pu- 
na, y pasaron á cuchiUo viejos^ mujeres y nUlo^^ qué 
fué lo única que enoontraaron. Silos han ecsitado cods^ 
pifacienies atroces entre los esipalloles aveciédaddir «A 
nuestras ciudades, j nos han puesto eh el conflicMdé 
castigar oon el áltuno suplicio padres de* teuHaa liti^ 
inerosas. 

Ellos han competido á nuestros hermanos é hi- 
jos á tomar armas contra nosotros; y formando ejércitóá 
de los h;ibit;inteR del pais al mando de sus oficiales, los 
han obligado á cx)mbatir con nuestras tropas. Ellos hati 
ecsitado insurrecciones domésticas, corrompiendo con di- 
nero y toda clase de tramas á los moradores pacíficos 
del campo, pani envolverlos en una espantosa anaiquía 
y atacarnos divididos y debilitados. 

EUos han ^tado con m&mia y Tergoenzá 
ciUes i cuantas capitukciones le hemos concedido 
repetidas reces, que k» luamos tenido debajo dé k é«M 
pada: hicieron que volviesen á tomar laS arunaa cttsm 
mil hombres, que se rindieron con su jenttvl Tflstan en 
ei combate de Salta, á quienes jenerosamente condedió 
eapitakcion el jeneial Belgrano en el campó dé batalla, 
} mas jenerosamente se las cumplid fiado en la le de 

su palabra. 

Ellos nos han dado á luz un nuevo invento dé 
horror envenenando las aguas y los alimentos, cuando 
foeron vencidos en ia Paz por el jeneral Pihelo; y á 
la benignidad con que los trató éste después de ha-' 
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herios itBdidb á discrocionl^ le correspondieron con la 
barbarie de - volar los cuarteles que tenían minadot» de 
antemano. 

£Uos han tenido la bitjeza de insitar á nuestros 
jenerales y gobernadores^ abusando del derecho sagra- 
do de pnríamentgtr, para que nos traicionasen escribien- 
do cartíis con publicidad y des><'aro á este intento. Han 
declarado que las leyes de la ^nicrra observadas entre 
naciones cultaii no debian emplearse coa nosolius; y sii 
jefteral Pezuela después de la batalla de Avuluima, pa- 
ra descartarse de compromisos, tuvo la seremtiad de res- 
ponder al jeneral lielgrauo, que coa iaburjeateb no se 
podian celdirar tratados. 

• : Tal era la conducta de los espaSoles con noso- 
itros cuando Femando de Borbon fué .restíUiido al tro- 
nol .Nosotros creímos entonces que babia llegado el 
lamino de tantos desastres: nos pareció que un Rey 
fi>rinado en la adversidad no seria indiferente á la de^ 
solacion de sus pueblos; y despachaos diputados para 
que le hiciesen sabedor de nuestro estado. No podía 
dudarse que nos daria la acojida de un benigno prin- 
cipe, y que nuestras suplicas ie interesarían é medida 
de su gratitud y de esa bondad que habia ecsaltado has- 
ta los Cielos los cortesaiiüb españoles. Pero estaba re- 
fcervaua para los paises de América una nueva y dcsco- 
noqida ingratitud, superior á todos los ejemplos que se 
baliaft.^'én l^s histPDi^ d^. loa mayores tiranos. 

El nos (}eclar<( .fui^otinados en los pruneros mo- 
mentos de su reslítjjcioa á ftiadrid; él no ha querido 
^ pir nuestras quejas ni 'admitir nuestras sáplicas, y nos 
ha ofrecido pot última gracia un perdón* El confírmó 
4 los Virreyes, gobernadores y jenerales que habia en- 
contrado en actual carnicería. Declaró crimen de esta- 
do la pretencion de foi-in araos una constitución, pa- 
ra que nos gobernase . tuera de los alcaces de un po- 
der divinizado, arbitrario y tiránico, bajo el cual habia- 
mos yacido tres siglos: medida que solo podia irritar á 
un príncipe enemigo de la justicia y de la beaeücencia, 
y. : por coüsig urente indigno de gobernar- ^ - 

/ V - El se aplicó luego á levantar grandes armamenr 
iQS/qm ay^ de -sus niin»»troS; para emplearlos contra 
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nosotros^ . £1 ha l^echo trasportar á estoe países ejér- 
citos mimeroBos para consumar las debastaeioiteSf fos in- 
cendios y loB robos. £1 ha* trecho' servir los prh&en» 
cuihplunieittos de las potencias de europa, á sa imd- 
< ta de Franoía^ para- comprometerlas á que nos negasen 
•toda ayuda y socorro, y nos viesen despedaaar- indife- 
rentes. £1 ha dado un reglamento particular de corab 
contra los buques de América que contiene disposicio- 
nes bárbaras, y manda ahorcar la tripulación:- ha pro- 
hibido que se observen con nosotros las leyes de sus 
ordenahzas navales formadas según derecho d(^ jcntes 
y nos ha negado todo cuanto concedemos á sus va&a- 
liüs apresados por nuestros corsarios. 

^ . El ha enviado á sus jenerales con ciertos de- 
cretos de perdón, que hacen publicar para alncinar^A'laf 
jeoléa mciüas é ignoranlea á fin de que. les «facittienia 
entrada 'en las .ciudades; pero al mismo tiempo Jer faa 
dado otras iriStnioclones reservadas, y autorizados con 
ellas, después que las ocupan, ahorcan, queman,, saque»- 
Mi confiscan, disimulan los asesinatos particularesy y.to^ ' 
do cuanto dafio cabe hacerse á los supuestos peidoBa*» 
dos. En el nombre de Fernando de Borbon es que í-e 
hacen poner en los caminos cabc/as de oficiales patrio- 
tas prisioneros; es que nos han miici io á palos y á" pe- 
dradas á un comaadante de partidas lijeraF, y es que al 
coronel Caniargo despuetí demuerit) también á palos por 
mano del indecente Centeno, le cortaron la cabeza y se 
envió por presente al jeneral Pezuela participándole: ^trs 
egwA» era tui mUagra de Is Vüjtn del Qymm, • 

Un torrente de males y de angustias semejante 
es el que nos ha dado impulzo para tomar el único parti« 
do que qiiedaba. Nosotros hemos meditado muy :detef¿ 
nidamente sobré nuestra suerte; y volviendo la .atención 
á todas partes, solo hemos >tsto vestijios de los tres elew 
mentos que debían necesariamente formarla-Oprobio, rui-» 
na, y paciencia, ;Qué debía esperar la América do un 
Rey que viene al trono animado de seniimientos tan rrue* 
les ó inhumanos? ;De un Rey que antes de princi-' ■ 
piar se a{)reFura impedir, que ningún príncipe se in^ 
trrpon^a para contener su furia? ;De un^Rey que pa- 
ga i;uu ^adalzos y cadenas los inmensos sflcniicios que 
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han hedí» m fusallos de Etpofta, pam «ictrla dtl CM- 
tímio OI que estaba? Unos vasallos que A fnecío de 
■m iaiigre y de toda especie de dafios ban combatido 

por redimirlo de la prií'ion, y no han descansado has- 
ta volver á ceñirle la corona: si unos hombres á quienes 
debe tanto, por solo haberse formado una constitución, 
han recibido la muerte y la cárcel por galardón de sus 
Bervicios, ¿qué debería estar reservado para nosotrop? Es- 
perar de el y de sus camiseros minbtros un tratamien- 
to benigno^ habría sido ir á buscar eolre los Tigres 
li maipauimidad del Iguik. 

Sn nosotros se habrían repetido entónces las ecev- 
IMS de Caracas, Cartajena, Qeito, y Santa Fé: babisr 
moá dejado conculcar las sen isas de ocshema aíl perso- 
ass que han sido, victimas del Inror enemigo^ cayos ilus* 
tres inanes convertirían ooñtra nosotros eon justicia ti 
clamor de la venganza; y nos habríamos atraído la exe- 
cración de tantas jenorariones ví^nideraa condenadas á • 
servir á un amo siempre dispuesto á maltratarlas, y que 
por su nulidad en el mar ha caído en absoluta impo- 
Isncta de prolejerlas conira Ihs invasiones extranjeras. 

Nosotros pues impelidos por los españoles y su 
Rey nos hemos constituido independientes, y nos hemos 
aparejado á nuestra defensa natural contra los estras^os 
de la tifania con noeatzo Itonor^eon mtenrasTidss f fia* 
cfendas. . Nosotros hemos jurado al Rey y Supreni» JoeS 
del mondo, aue no abandonaremos la cansa de]a jasli* 
eia; qre no dejaremos sepultar en esDonbros j sumei^ 
jir en sangre díerramada por liiaBOS de verdugos la Pa- 
tria que el nos ha dado; qne nunca olvidaremos tit obÍi- 
f^cion de salvarla" de los riesgos que la amenazen, y el 
derecho sacrosanto que ella tiene á reclamar de noso- 
tros todos los pacriíicios necesarios pani c}iie no sea de- 
lurpada, escarnecida y hollada por las plantas inmundas 
de hombres uíiurpadores y tiranos. Nosotros hemos 
gravado osta declaración en nuestros pechos, para .no 
desistir jamas de combatir por ella. Y al tiempo de man t- 
fiMtar á las naciones del mundo las razones que nos fasttii 
Mvido 4 tomar este partido, tenemos el honor de pm* 
bKear nneefta intención de nvhr en paZ'Ceii tactos, y 
ana eea. la misma üspalia desde el moinento f|ne cptie* 
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n aM|>tarla-*-Dado en la sala del congreso en Buenón* 
A^res á veinle y cinco de Octubre de mil ochocientofl 
diez y siete. ^Dr. Pedro Ignacio de Gastro y Bmo9 
pMttd6nte.--*l>v. José £ajenio de filias Secretaükié 




PílJilf ERO TERCERO. 

Orí 0r. IB. hUtor 0aq, íf^ 
íretario ííel i)espiul)o írt <]?dtajil0«, 
Mee en papel ¿£ 1. ^ í)e este mts 
al Br. aecretana (ístabo bd 

lo que 0ipe:— 
JbaM. 5ir».* 4 Jlijf «Mitro Señor m ataba i§ üir^ «I éecnlé 

r 

IBlEN p6bIioos 7 notoiios fueron á todoa mis va»> 
Uo8 los escandalosos sucesos que precedieron, acompa^ 
fiaron y siguieron al establecimiento de la democrática 
<;on8|itucion de Cádiz en ef mes de Marzo de 1820: 
la mas criminal traición, la mas vergonasosa cobardía, el 
df^sacato mas horrendo á mi Real Persona, y la violen- 
cia mas inevitable, fueron los elementos empleados para 
variar esencialmente el gobierno paternal de mis reinos 
ea un código democrático, oríjen fecundo de desastres y 
de desgracias. Mis vasallos, acastumbrados á vivir bajo 
leyes sabias, moderadas y adapiadas á sus usos y cos- 
tumbres, y que por Unao» siglos habiaii hecba_ felices á 
8U8 antepasados, dieron bien pronto pruebas públicas/. 
tnuTmales del desprecio, desafecto y desaprobación del 
nuevo réjimen oonstitucional. Todas las clases del esta* 
do se resistieron á la par de unas instituciones en que 
preveían seSalada su miseria y desventura. 

Gobernados tiránicamente, en virtud v á nombre 

dtt k jcfiAaii!ín€ipn|,.7 espiados., tisüuloinm^nt^ 



nmm aposentos ni les era poeible redamar él Mea 
ni la jasada; ni podían tampoco conformarse con teyes . 
. establecidas por la cobardía y la traílcioiiy. sostenidas por 
la violencia, . y pradoctoras del desórden mas espantoeo» 
de la anarquía mas desoladora, de la indijencia uní* 
versal 

El voto jeneral clamó por todas partes contra la 
tiránica constitución; clamó por la cesación de un códi- 
go nulo en su orí jen, ilegal en su formarion, injusto en 
8U conteni(!o; clamó íinalniente por el sostenimiento de 
la santa relijion de sus mayorts, por la re^stitiicion de sus 
leyes 'fundamentales^ y por la conservación de mis lejí- 
mos derechos que heredé de mis antepasados, que con 
la prevenida solemnidad habian jurado mis vafiSiUos. 

No fué estéril el grito jeneral de la nación: por ' 
todas las provincias se formaban cuerpos armados que 
lidiaron contra los soldados de la constitución: vence- 
M dores unas veces y vencidos otras, siempre permanecié* 

constantes en la causa d& la relijion y de la mo*^ 
narquía: el entusiasmo . en deiensa. de tan sagrados ob- 
jetos nunca decayó en los reveses de la guerra; y pre- 
firiendo mis vasallos la muerte á la pérdida de tan im- 
puriaiiti's bienes, hicieron presente á la Europa ron su 
fidelidad y su constancia, que si la España habia da- 
do el ser y abriij^o en su sfno á aln^unos desnaturali- 
zados, hijos de la rebelión universal, ia nación entera 
era relijiosa^ monáiquica y amante de su lejítimo so- 
berano. 

La Europa entera, conociendo profundamente mi 
CBotiverio y el de toda mí real familia, la misera- «tna- 
cion de mis vaR&llos fíeles y leales, y las mácsimas per- 
niciosas que profusamente esparcían á toda costa los sfen- 
tes espafioles por todas partes,, determinaron poner fin 
á un estado de cosas, que era el escándalo universal, 
qiie caminaba trastornar todos los tronos y todas las 
instituciones antiguas, cambiándolas en la irrelijion y en 
la inmoralidad. 

Encargada h Francia de tan santa empresa, en 
pocos me-es ha triunfado de los esfuerzos de todos los 
rebeldes del i(:|uinio, reuniílos por desgracia do la Es- 
paña eA el duelo clásico de ¿cklidad J kaltad.. Mi 
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augusto y amado primo el duque de Aog^üema al iren-* 

te de un ejército- v.^ÍQjit^ Yei|Bed^r ^qa todpg mis do- 
minios, me fia Wádbr^ de^m ebcA^itá J eir vque jemia^ 
restituyéndome á mis amados vasallos ñeles y constantes. 

Sentado p^a otra vez^ en el trono de S. Feman- 
do por la ihano sabia y justa del Omnipotente, por 
las jenerosas resoluciones de mis poderosos aliados, y 
por los denodados esfuerzos de mi amado primo el du- 
que de Angulema y su valiente ejército; deseando pro- 
ver de remedio á las mas urjeiites necesidades de mis 
pueblos, y manifestar á todo el mundo mi veidadera 
voluntad en el primer momento que he recobrado mi 
libertad; he venido en decretar lo siguiente: 

Primerp? Son nulos áe ningún Ys^t^ipé^ 
jl^fl^tos. d^lgól^ernp^ ,|l.ai)[íiado consÁtij^íótial .. Ci^e [ c^alqiné- 
cíase, y conqicioii! q^ie 1^^^^) que Ha dominado, a mis 
jiViMf^ <Í^J8$(y -fr^ta W :d& 

,fO,qe. P(fti^|e ,ií^ 1823, declárando,;a)mo,decIár6^ que 
.^n foda esta 4F^J^e -care^^^ 

sitncipnar jas li^jjes .é^^ las d^d^hes, (tec^é'tbé ' V 
reglsiiiié^'tos qu^ 9<^ntra' ^^i vojuntad se tnédjtajbáb 
dian\ik(ir..d pí^mó ^ ; ' ' , 

■ SegundiP'' ARruébo' iodo ciianto se 6a decrétadb 

y ordenado por la junta provisional (jd gobierno y por 
Ja rejencia del fleino, creadas, aquera en Oyarzun eídia 
9 de Abril, y ésta en Madrid el dia '26 de Mayo del 
presente año; entendiéndose interinamente hasta tanto 
que instruido competentemente délas necesidades de mSs 
pueblos, pueda dar las leyes y dictar las providenciás 
mas oportunas para causar su verdadera prosperidad y 
felicided, objeto constante de todos mis deseos. Ten- 
dreislor entendido. ^ ^lo cojnunicareié.'^ todos los.Ministe- 
rios.:qJ%ubViciidQde la fteiil ínano^s t^üéitb dé 'Santa Ma- 
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: NIJJIIERO CUARTO. 

< . • (^^^f^ dfi Jen era! 

rúntrno i)albr^ contra el Jcntral 

Ororo 16 d« Jiiam» de 1821. 

^íen pú Micos y noforios loa cnminaTes aten- 
tados del Señor Mariscal de Campo D. Pedro Anto- 
nio de Olañeia cpotra ios Señores gobernadores políti- 
cos y millares de Potosí y Gharcas, asi como inninda- 

^do3 y (útiles los pretestos con qoe ba pretendido 
cubririos; llegando al estremo de desobedecer la lejití- 
roa amoridad del Exmo. Señor Virrey ba atacado direc- 
tániénté áf Rey nuestro Señor y á » nadon, cuyossa» 
grados nombres ha inTocadb también del mimio modO| 

'qué loliicieroná mi ves loaramlndonaiioB de Baño»» 
Ayres y todos k» demás de' América* 

, ! ^ , jjo estuve autorizado por S. E« pan comjiry 

^^tigár 4if referido jeneiaf^ tan pronto dsmo sopo sus 
lisios y escandálozos procedimientos, y propuesto á 

^naqerlo entrar en; el órden jen el cúiñplimiento de siis 
ííétieres: sin recurrir al nso de las armas celebré con él 
el tratado de Tarapaya, de que U. se baílnrá baí^tante 
instruido. El es el mejor garante de mis ideas pacíH- 
(^B- Concediéntlole cuanto deseaba forrné el desÍ£;inio 
de' preferir todo fiacrifiao y depresión de la autoridad de 
S. £. y de la miá á un funesto rompimiento. ' ' ' 

Era de esperar que el jeneral Olañeta qnedase 
satisfecho con aquella transacion; mas por desgracia no 
ha sucedido así, y su codicia y ao^bicion son de tal natn- 
lalexai que lo hán'^preeipílado en^ iittem escsoa. Nada 
ó casi nada ha cumplido de cnanto acordamos en Taia- 
paya. Ha áreado nneroa» ejierpoe de infanterfa y caha- 
Befiaslii dfden de la 0iq>¿rioEÍdad: no ha perdonado 
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ningún nélio de seduiiciotit provocando á la deserción 
de Iw banderas de 8. II. á los jefi^s^ oficiales y tr^* 
pt de tos cuerpos que no estaban i sus ^i^Q^es: pri- 
va de g;ran parle del prést 4 la de.su .dívisio% ^ pf* 
nar de las enormes sumas que ha eslraido de Pj0to|9i)¿.^ 
por .úlitBMi deeobedeoe las órdenes del £xbio. Sefior 
Virrey y kñ ttiiaS; pnesto >qúe. habiéndos^e pedido por 
S. £. y por niis tropas de su división^ se piegó á su 
envío absolutamente. Estos y otros delitos que omito 
por ser propios del conocimiento de un consejo de guer- 
ra, prueban hasta la evidencia que el jeneral Olañeja 
es un verdadero conspirador contra las lejUimas autorida- 
des. • 

I No pudiendo ni debiendo el Exmo. SeRor Virrey 
tolerar mas tiempo que el jeneral Olañeta abuse délas 
leyes, y trastorne lodo el orden social, me ha autoriza- 
il¿ de nüevo para pooer término á tan escii^dalozps 
hechos dd modo que consideFe mas oportuno, usando 
de lá' fuenpt arawday com» íes índíspeQsable . j¿eerlo i 
fin de< «astígar á didw Jeneoil,; yv^./Quantoe ooadyu^^n 
en adelaiice' < á sus i nicnos < planef , dedMndolos libres de 
todo cargn por heclKin i anteriores basta el día del reci- 
bo, de esta circttbur, rya. h^yan obsedo» p^Mjipaj^ ipculta- 
Httnte en favor^* reipectO'^^de» quj^ .estando á sus i^rde- 
nes y bajo de su mando no les era permitido, ni ase- 
quible examinar la ilejitimidad de su ejercicio, ni elu- 
dir el inüujo de su poder sin el apoyo de> las armas 
de «m Majestad» £a consecueucia* . . - r 

BEGREm 

Primero; el Señor Mariscal de campo D. Pedro 
Antonio de Olaiteta queda desde la fecba suspenso de 
su empleo y mando político y militar en lodo el dis- 
trito que antes se lehabia demarcado, asi como también 
del de su división, hasta que formada la eorrespondien- 
te causa, y juzgado en un consejo de guerra de oficia- 
les jeneraies, se proceda del modo que exije la jttSti- 
cid; Ó su Majestad resuelva. ' • ' ' * 

2.^ Se prohibe i todaí las ráiporaeiob^ 



jefes de provincia, subdelegados, autoridádes eclesiás- 
ticas, jefes de cuerpos, oficiales, tropas y empleados de 

'todos ramos obedecer en modo alguno al referido jece- 
lral X)láñeta dekde ^1 di» del rjecibo ó cqmunicacioQ.de 

Xetta'^étfi :í''^ m;. ' ».,.". >.., t.'i -..X 

'Mkf(0o birtéi^ior/ ya^sfa «11 ayerpo :ó i»l¡i<|diialiiiél»- 
'-fe 'cdbf^e dii^mbiy ilndii«etfamM^ . I(»%p!fin«8 iUicuos 
jefreral Oliítistáy 4 ley presté sic]aiei» «twdkDtía ^á 
'álgiüna órden sti}^; «érá 'tamigado con las penas flefialfi- 
'das á lós tráidot-es ó reo» <lé Lesa Miyeatad/ > , 1 
4 Q Eq las midmas penas incurre lod»' el que 
teniendo en su poder ó sabiendo en donde se haUáQ 
' armas, dinero ú otrós efectos, que pertenecientes á la 
'' Real Hacienda estaban antes á disposición del mismo 
jenéral; no los descabra á las autoridades á quienes 
corresponda^ tan luego como se Ip permitan las drciuis- 
"'taoci&a.; " • r í ' 

" 6.® No será de abono en ningún caso ninguna 
"óáht^dad que cualquiera empleadé de real Hacienda en- 
*' tregüe por 'órdeá del < ieneral - Olaileta deade el dk : en 
'^CKe •aé', naga pábilo^ « ^ntpmiiMVto, pueit»^fne ú^m 
^'áucediéise eátíui: éi'Vll 'laiitip <laa imlidas dA. -ecidtacién 

lía á lod puntos en (jtteí 86 hallen' iaB^t>aft:dél ejéroi- 

' líor d^ iñt mando. i 1. 

vigor las prevenciones y eaenoioiítls cbonedidás por leí 

Exmo. Señor Virrey del Reyno teniente jeneral D. Jo- 
sé de La Serna, sejútA* mánificsta' Í4 adjunta copia, de- 
claro; \.° que toaos los jefes y oficiales de la división 
.ftíel^ jéTieral OJai^et^, ser^^- conserirados. e^,, suf actuales 
•jífimplep^ y grados: ; 2.^ que á los sárjenlos, se. les dará. 
r.éí ascei^p inmediato: y. 3.° que.á^s cajbos y spld^dos ^e 
(1 Jes , flonqederl un escudo de diea reales mensuales de 
-fljíf^^; a4em^ í§.j5Wi^ej^t> ept^ndi^ndo^e todo '.estp jen 
^Mirum /te, que, .desde .el.nfefn^9.;de,%g^ ;^.,s,¿, noli- 
i)fl4 «Pt|¿ié5de§^|e ^iLqgejten A m Jm>^9Wf..¡nL 
7.^ Cualquiera in4iiiiq^o,déTafj^f^e|3^r^ 
ívftn AoWk^?Íor-.r;vtí^plaj,flné .fiajraií^¿un,;;¿erv¡tío eén^ 
do en favor de las armas del Rey/ presentándose con 
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.tropa de la división, ó, cooperando con ellá A la def^á- 
. ^ de sus sagrados derechos contra el jeneral Olañe^, 
.será premiado,,. jei^i;9^^mgjjte 8^j^i^n.d^,^tB^o,áe^gk 

... , . , 8.° Todo individuo particular qne se haya márí- 
tenido tranquilo durante las ocurrencias, continuará én 
C3»^ y , el ejercicio d¡^^ su prof^psion sii^ óuidádo 



.«B a mf^vaaQS»vXr>P^o(eJe^ a jos varanos, pacincag 
,.qq(»,vhab,Lta^ ..eo i^U^,,pt^yinc|á6. ; . 

: . f ' . Ifnpu^ta , %t¿d de ' i5rcten la haVá ' pübliour 
j^Íx)r ^njo én la capital de ésa provincia, y/lá ciréWS- 
, lá á k>8 8Ülfde|eg^d<¿,46. Ips, ps^rtidos^ despuesi ()é tf^- 
^.cribirla á los AyuptaQ)¡eiijf¡f|^ 9) |Mípilt^rk) i^^^r^^ lié- 
. cienda y á los demias a qúj^ñes corresix)nda, para' ^ue 

ninguno alegue Ignorancia con perjuicio de los ¡í^teré- 

668 del Rey y de la nación; (^ebien4|o Ust^d aCysár* 

; me «u.^ecii?*) Í9n99ja^i9ntp..'; .j^'^ 




n -"I v.i IiUn .: 1..'. j/.'.Jj;,.-) iv ir 

el sufrimiento y el Bistetna paciettfe 

3ue, me propuse en la crisis del estado, faharia á mi 
ébér * 'si' guardan por mas'tién^ iin 'Meiiekl pu- 



repugnantes, para mi^ como íorzadas p^^'m'^ ill^iefites 



f^uciiiistmciaflt MíenUi» ba ecnstído una sombm de es- 
pei^^za de que loe constítucionalea del Perú, giriuNla&- 
v9p refíjioeameiite el oonveiib celebrado en Tarapaya, re- 
"oónocíesen sus' yerros y no ecsedíeren los límites de 
aiie, fiM^uItades, me ha detenido el deseo . de evitar «na 
. guma^ desoladOra .j laa tuievas devastiiciénes que ama- 

Movido de tan poderosas consideraciones he ten- 
^dp los medios suaves del razonamiento y de las re- 
conyeñeiones; mas riendo la inutilidad de ella» tengo de 
acüdirj bien á mi pesar, a! estremo y ultimo recurso de 

.las, armas. Obstinados siempre en seguh* con tezon un 
éabpeno, no solo incompatible con la tran{|uilidad públi- 
cji, sino destructor de la soberanía actual me ponen al 
ÍÜ^ en la dura^ pero indispensable necesidad de éstái'á 
la^ defensiva eá agredón tan injiistaV Asl /lo ecrijé^- ta 

J^, ^e ' la GonBehradpn^ mas Mitrada aon cuando se tra- 
iga '4e W ecsisteiícia ¿te Sjn gobierpo.qiie cuándo péligiv 
lá Vida^de tin indivídao. Xa seíiiciHa esppsícion dé Ids 
hechos, al paso que fliistré fSt cbiicepto de todos^ hará 
ver la mala fé y peligrosos |nanqjoe de los liberates^ á- 
Ja par de mi modelación. 

Nunca he sido afecto á esos sistemas represen- 
tativos que siempre han conducido á los pueblos á un 
espantoso abismo de crímenes y desventuras. Nunca me 
he unido á los rejeneradores, que destruyendo todos los 
principios de moralidad y del honor, han pretendido 
usurpar el cetro español. — Nunca he sido constitucional. 
Va séa por una inclinación irresistible, ó ya por un 
conv^cixniento de que esa falsa libertad no es mas que 
una quiniera funesta á la felicidad de los mortales, he 
respetado y constantemente obedecido al paternal gobi^- 

ftnpabiyp ,cuya protecdon h^fnps. Thrido: h^.aiifiado^ á niies- 

ilfOS; rg^^ y «eperadp.'á los unjidos delSeñor, que han 

.4#nwiad0 .sobré aosótvos multitud! 4^ . beá^jfidgs. .,Póbtí- 
cftf^ y particulares son las pruebas de. n^ ,'^dhccion y 

..(fidelidad á la sobemíft Reu:de aaui han jivovenido ias 
r^^^des, los odios, y ,el encoiko ae los;,cQhstituriona* 

! les; . Per6,.paia,,^qDn]nigo; de aquí ^1;, «ler tratadq^píMr 
^to(6, romo por 1q9 diÍ6Ídente8> 4¿ 3ueno¡B!-Ayi^ 
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No obstante estos dictados de que me lizorijeó,^ 
jamas he ostentado un poder sobre la autoridad y ' RlÓP^' 
za de las leyes mismas, ni tampoco he contempori|áíao^ 
con la Ucencia y el desenfrenen—Con una. iooiis^^dbQ^ 
esperanza he Bfintido'Joft «tw de la nackmí Jr .iw 

Ere<:ipicíb á'jéfB.déaoíáeneá''^^ la democrada,' .Iranti^ 
^tagaardé un ÍM>iT9Btr Tentyrozo; á que enc^na^ 
tódiÍ8hu.1ifli>itu(}<es' civilés y inon¡^ de im góbiíW.c^- 
blecidoy adopá^o pór^^'t^ Mas este dia'súáfi^ 

rado de los buenos parecía alejarse del Per^i, ^orqiiéii 
facciosa ii^quietud di^ ^jacpyinfis, desmoralizando los 
fl^tumentós honrados y' raíjlcfsos, y ajitando sin cesat 
los espíritus con ideáis seductoras y máximas detestíibles; 
minaba la obra augusta y santa de k relijiórt, 'corirrtc^ 
via los fundamentos de este glorioso edificio, V ^üia^ 
los pueblos á Ja rebelión contra el Rey; deviTitaníio^ y 
sofocando en el corazón de los vasallos loe principios 
sagrados de toda subordinación. Siento el dec¡rfó,''p|¿rt> 
estoi en en el caso de manifestar con sincei:i(!M ! » 
males que muchos hemos Horado^ ' * *. / 

Dificil seria trásar el étiadró de cabniidi^is que 
jm e^^emban, y el enumerar, loa riesgos que <i)rmmL 
lo» Bovudoresy aliando su actividad jT efeiresencia paja 
. conspirar á la destrucción del Altar, y tn)no, ;»itrtbk- 
Jabati en íiefimdo y sacrflego proyecto de^mttóauclr 

í^y^l Santuar^ poniendo %^^^o 
upU cosas mas sagradas del culto y de la le; en muiu- 
^jplici^r.f^ número de. jos fletractoresy maldicientes, ¡coi'- 
* rompiendo y desautórizanao la virtud. Abrieron las pÜer- 
[ ifts á la inobediencia, á la prevaricación y á las co¿J«rÍ- 
ciones; dieron un funesto ejemplo, especialmetíte en Una 
época en que los espíritus aquejados de todo los acha- 
ques del orgullo, tienen tanto trabajo en someterse á 
la autoridad que loe proteje; é intentaron sumerjírnos en 
' ei torrente de desgracias que acarrea consigo un , tras- 
. torno del órden — Se preparaba una nueva UpróMküif 
,qúe después de haber aniquilado .todos jos^jnpcunés'lSel 
Períúj, lo abismarja jBn'.el caos horrendo de^ia ánarqiía 
jr de despotismo cjí map ppresivo y crild. * ' 
.* Quien, aunque desde luego se huhiera pue^oén 

^iiM lo que €8 ÍK)6Ít>Ie/¿quiea podric prevéelr 



n^^ipos , favorecidos y los i]naf obli^dos por su fortuna y 
dest>n(^>,,Qlv.idfUlosjue lo c^u^í cfeben al Soberano, fue-; 
^^n los raa^! ingratos, deí<leales é infidentes? ¿Qué los íles— 
finados i hi piu ifícacion de eMkis provincias conmovie- 
los ánimos, derninuisen el veneno dé lá seducción 
y Ibn^enten los tuniultosr' ¿Qué los enviados á poner 
t¿rjb(iíno á lu iíHurreccion intlamaiíen las pasiones, acti- 
ya^íen el fue^^o de h discordia y encendiesen las sedi- 
ciones? Con escándalo y con horror hemos visto turba-r 

ÍD por estos niismos el sociego público, y. atiopellaíjos 
p pespetos debidos á ía. Majéstaíl. ! '^Or una asonadi^ 
jiUiüu* j(ue depuesto 4l léjítiíno 'Vnrréy''í>oií^Jjá«üii¡h dé 
^^J^ejí^e\^f Y ffn^pol^^ desautorizado y' ult^jar 

l^i^^j/¿nfíf^ \¿ü 'Jjé^^ ¡km Ji¿íá 

' .1 Se jíusQ' eímayor cuidado éxi .sépiuja]^ de suspues- 
jl9ys.;4..1o8 que por ñejied fe Ies Hblcián soépéchosos, jr en- 
.za)^ro|l ;^,.|»^8 áecn'ases. Pácra ''á¡^eratse de )a fuerza 
deshicieron los antiguos réjiiñiehtos,' despidieron del ser- 
vicio á cuantos jefes y oficiales no podian abrazar su 
.pai^ido, y aloc aron ¿ Jos ^]^uestp6 á secuif^jen todo 
ipij.íl^lerminaciones. " ' ' 

" ^ . . A las print ipales plazas y á casi todas las siib- 
qélegaciones mandaron gobernantes de su parcialidad y 
,confidentesv que sostuvieron á pesar de las mas justas 
, reclamaciones y quejas. Se entabló una comunicacid^ 
r|i>sexvada con Éueno¿-Áyres^ á cuyo' óbtóto fué éñfiadp 
.1 JSato el Brigadier lJ;'ÍByíotóeí¿ íq)arfé^^ ;* AF Ék- 
^li|0 .tiempo ] se '^iibliqS én. h imprenta , del /CuilXi Ib 
^nreaipi^ion, ^léye de lin iWeno'Viéñ/do'en'é^ 
^ jW jSeí^^ ejército; y éf Virrey entretenía éh'liiítia 
Jnipgpcjacíones secre^^ e¿ las que jpreijéndió ¿ér el árW- 
T ii^ dé la suer^ de n^illares, qé'j&sonas 

^. , , S^ccésivamenté ' se diei*ori á liiz, péi^dos 'iuiti^ 
¿a loe que señalando por límites Tupiza y Tiimtié's,' ase- 
''guraban que nadie preserbaria de estragos este hermoso 
pajs si La Seína no establepia el Imperio Peruano: 
luego se añadió, permita el Cielo que logre sus deseos 
para , que militar y jKilíticamente digamos un 4ia« Nadie 

lia i^ech.Q imios ..ben^ücíps al Perú como el último de sud 
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Virreyes.'' Con molivo haberse arrogado, k Iiíicii|ta4 

Soberana de mandar construir en el Cuzco oi^á casa de 
Moneda, se dijo en tono de Oráculo.— "Los dias se acer- 
can, y acaso en e! Cuzco se datanin unos actos que 
recuerden con gratitud las futuras jeneraciones." ' 

Apenas sería creihle, que al cabo de tantos y 
tan costosos esfuerzos como hacia la España para resta- 
blecer su íuitigua reputación y brillantez; cuando la cons- 
titución del año doce no solo estaba vacilante sino abo-^ 
lida de hecho por el universal clamor; y en el momeri-^ 
to en '<jue el Rey, restituido á la plenitud de m pof-j 
dér, ánulaba todos los actos del gobierno llamadó'cbni^ 
tltucioiíal, hubiesen espaüoles qge inspirados por el ori- 
llo, 7 ciegos con el desvario lie 'su Uimitaaa áAbiboiiL 
ináquÍDasen herir mortalmente á su' patria, prolongar los 
furores de las pasiones mas humiUmtes y atroces, y lle- 
Tar desde Tupizaá Tumbezla guerra civil, la desoli^* 
cion y. el horror.. ' 

Tal ha sido, Peruanos, el depravado intento de 
k» eonstitociottades en la América. Tal el-ün* que- 86 
propKisieron en la tumultuaria jomada dé Ásnapujio. ¿Y^' 
qué debería hacer un verdadero espaSol» na jeneral 
realista? Oponerse con todas sus fuerzas á tan ignomi** 
niosa degradación. Morir antes que consentir tamafia 
iiifiimia: estas fueron mis resoluciones. Firme en él 
provecto de sostener á toda costa- los derechos de la 
relijion y del Rey, y con la reserva que exijia el peligro, me^ 
ditaba los medios de reprimir la osadía de aquellns al- 
ir)ft« bajas, á quienes ni el amor ni la conciencia sabiaa 
♦ moderar. Lo crítico de las circunstancias, la ¡gravedad 
del mal y la impacien.cia con que los pueblos anciaban 
las leyes que hicieron la felicidad de nuestros padres, 
llamaron mi atención de un modo imponente y urjen- 
tísimo; pero aguardaba á que el encadenamiento de los 
sucesos dictase la senda que debia seguir. Llegaron 
por fin y se cruzaron las noticias de la entera mudan-. 
2a de gobierno en la Espafla: eniónces se apresumroá- 
los constitucionales del Perú á realizar sus • exeonblea * 
planes, para ftcUitar an r^io á m fectarios qae fugaba^* * 



de Cádiz, y dieron á conocer sus designios de no obe- 
decer ni dar curso á las órdenes del Monárcál 
. ' " No cpnféntos'con pubTicar ef triunfe de Ibn libe- 
ralés que ya DO cftisli^n^ vitupt^rurón con acrimonia é 
injusticia af augusto Duqúé de .Anguleiba^' á Isy Rejeñ- 
. c& instalada en Madrid, á los franceses ^ué delein- 
4ían.,]as prero^aiivaé de la Corona v la suinicion Jefe- 
da á la sagrada persona del Rey. Ciertos de' (|ué mi 
diyision era la única qq'e podia contrastar su poderío 
j^frá resl:»iirl0y trátaron resueTtameñte de disolverla: des- 
pués de maiidar que no fue>e pagacia, se dirijid <$rdeñ 
al comandante 1). Beniio Masia^ para que en id pun- 
to en que la recibiera hiciera alto con el eFciiadron vo- 
luntarios (le Tajija^ y regresa^^e á Cochahíinilui sin obe- 
decrer urden' hiia, fuese la que fuese. Otra igual se 
CQBXunicú al comandante D. Rufino Valle, pata que con 
ei escuadrón de su mando se situase en Paria. A 
los jefes políticos de Potosí, Cothabíimba, la Paz y 
Ghartías se \és noinfonS ¿^oiandaiiM^ sia la mieiioíl depen- 
dNmeiar) mía/! ¡|r! st roe Háüjp á'sqto «I nnido defiaiR'*' 
Hód .'ñíIÓDÍaBé dé Chicha^. deterliiinaadíO qoQ el* eweir{>ar 
dr. k' '.ÜMon quedase, é m drdeuef áél gíobibi%io de» 
Pbloif; ' y el ^e Feriiaiidínos mardiase á- Cochabaiaba. 
i .' "Coófiado en estaa dispobicidnea eljeíierat Di.Jo« 
i6 Sentoi. -Ia Hera creyó podía desaraiarnie, y antici- 
pé inia de$eó8. A fuer de bayeiietai proclamé al 
Rey, atpéré dd gobierno de las pruvineitts de Potosí 
y Charcas á los jefes de la infeliz liga, y proacribi el 
perjudicial código de la constitución; rni itando los pueblos á 
dorríederarge en favor del oi den y de la reli jion impiamenie 
atacada. HaWé al V irrey para que se coutuvieáe en los lími- 
tes que le circunscribían su deber y el poder precario que te- 
nia en suF manos: el resultado fné que, sin escuchar la razón 
en sú frenesí, é irritado con la frustración de sus arti- 
ficios ré{>robú en un todo mi conducta, me llenó pública-*' 
m«síte- üe::Mdoiies, me ameuaitó con lafi> consecuencias 
- ád. poáer y de -k teaganaa^ y ddtaed el' éjSreito dd 
: flndbdnboe. ná; • Biitré Uxnlo : el jeMrsd . YMez oírecBi 

éh desviar la opinión pública contradiciendo ka noticias 
la i^Dinsulai en sembrar Ja desconitaiiza j apartar 
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d<4 capiino del honor á la oficialidad y tropa, cspeciai- 
ñente ^1 leal y Vaíero;KO Brigadier V, ' Pran(^yé(^ '^Ub 
A gaitera. , 

El jeneral Valdez ,conociü que no podiá batir- 
me con ventajas, y celebró conmigo en Tarapyya un 
convenio por el que me dejó el mando de las provin- 
cias pertenecientes al Rio de la Plata, como una garan- 
tía de la fidelidad del Virrey ácia nuestro Monarca; 
^ero esta medida fué solo dirijida á ganar tieiripo para 
^engrozar su división, y hacer después inútiles mis aspira- 
ciones; pues al paso que he cumplido relijiosaínente coh 
cjiantome obli^é en este tratado, ellos' se' Któ"^^ 
to ^u^lrlo jqún Dtetestojs y quebrabtarlb ¿ó|i' Al^tátro. 

V):'in¡bi1iro áparehté (jle batir al' cfeiudillb Xaíiíf^ 
'ócupailó Óócfiábamba y Ta P'az, icnyas próv¡^|ás^^^ Jfc 
dejaron '.póir' él ar'^^cíülb tércerp; y sus afentes di^éniÍM^ 
dos ]>or tpda^ f)ariié8 'ban trál^jsulo ihcesan^émente^''^^ 
debilitar nuestra unión, fatigar nuestra tíerseVrfli!h¿íá!% 
seducir la lealtad. ' ' ' ' '''^ , "".'V. 

' . .Para^ac4llar.^el descónténtó y quejas de !qs ^qiíe 
sufren qon jmpaclericia sus caprichos, han hecho el simy- 
'lacró de jurar al Rey absoluto: á ellos les es indifere¿- 
te llevar el nombre de S. M. que profanan, el cón^- 
tuciojial p cualquiera otro, porque siguiendo los ímp'ul- 
zos de su criminal ambición miden fl acierto por la 
conducencia de los medios á su defección. Recatados 
así sus designios, y suponiendo adormecido el entusiasmo 
de mi tropa me han intimado ahora rendición á la cabeza de 
cinco mil hombres; y á vista^ de tan toj-pes medios y 
tramas pueslwen pa¿a i^rmíÁFmíjni división ha 
jurado de nuevo defender con su sangre y con sa vi- 
da la mas sanl(l¿iem{|£^--4tfst«i:iMhiil(^ acontecimientot 
que antecedieron, y han preparado el estado actual Je 
.^S^s provrpcias. .0 'V'ÁZ 

,,El .^tij^eio y. .la , pérfida .^wcbi^i gpnjra el boi)#, 

M ifioceacia y ^imm \^.\*¥f^i^mf^ím^ § 

jt^s.icjie.aliantionaí* ?u meen sato p^n. 4^ .;k9]|>erip jJjfjer^- 
.no, se proponen llevarlo adelante con mas en^pefio; pe- 
.ro yo constante en l^i causa de la relijion y del Kqy 
.preferiré la muerte á la pérdida de objetos taji ^ impor- 



m APUNTES PAKA LA 



nir nuefJtros esfuerzos con los del monarca: Folo míin- 
tenicndonos unidos al Rey disfrutaremos los bcneticios 
de la paz, que no se logran sino con los sacrosantos 
vínculos de lu relijion y del reconocimiento. Este es 
fíl único medio de salir de la servidumbre que nos ha 
envilecido^ del sistema ruinoso de pedidos y contribu- 
ciones enormes, y de la miseria en que os ha sumido 
^íina feroz administración. 

, Couvencido de cjuelos constitucionales pretende»! 
establecer un gobierno mcompatible con la tranquilidad 
de la Améric!^ tengo de vencer mi repugnancia, y va- 
lerme de las armas para repelerlos. Mi anhelo es fa- 
vorecer el voto público, siendo útil al Rey objeto de 
mi amor y mis fatigas. Debo manifeí^tar al Perú los 
fundamentos que tengo para sostener la guerra que se 
ine declara: no temo publicarlos, "porque la franca es- 
'posicion de ellos demostrará, (}ue nada hay ecsedente 
al deseo de sacificarme por el rey," y sabias leyes que 
por desgracia se dieron al desprecio. Creo de mi de- 
ber hacéroslo presente, paraque teniendo á la vista los 
hechos cuya verdad es indisputable, cerréis los oidos 
A la engaSosa seductora voz de pérfidas sujestione8.-r- 
JPotpsí y junio 20 dé 1824. 

r ' Peoho Amtonio dé Olañeta. 

• Z NÚMERO SESTO. 

José Canterac, teniente jeneral de los rea- 
'les éiérpítiDS dé S. M. C.^ eñcargado del mando supre- 

'mo del .Pérüv por haber sido herido y prisionero en la 
~'l)atana de este dia el Exmo. Sf; Virrev- B. 'José de La 

'S^rí^ai habiendo oido' á los' Sefiores Jenerales y jefes 
' qíie ise i^unieron después que el ^rcito español, He- 

^^na^ndo en todos sentidos cuanto ha ecsijído la reputa- 

* cion de^sus atínas- en la sangrienta jomada de Ayacu- 
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cho y en toda la guerra del Perú, ha tenido que ce- 
der el campo á las tropas independientes; y debiendo 
conciliar á un tiempo el honor á los restos de estas 
fuerzas con la diminución de los males del pnis, he creí- 
do conveniente proponer y ajustar con el Señor jene- 
ral de división de la República de Colombia D. Anto- 
' Nio José de Sucre, comandante en jefe del ejército li- 
bertidor - del Perú, las condiciones que contieneb «te ar- 
tfctdos siguientes — i" .-. 

1°. El territorio que guarnecen las trojias espa- 
ñolas en el Perú será entregado á las armas del ejér- 
cito unido libertador hasta el Desaguadero, con' los par- 
ques, maestranzas y todo9 los almacenes militares 'eé- 
flistentes. .í «. .1 i 

' Concedido, y también serán entregados los restos 
^del ej^ito español^ los caballos de tropa, las ;^guarni- 
'cienes' que' se naHen en todo el -território y deniás fóc^ 
zas y objetos pertenecientes al gobiei^ó espóíflól. ' ' 

2^.' Todo individuo del ejército - espa&ól podrá 
libremente ingresar á su país, y será dé cuenta del ^ 
tado del Perá costearle el pasaje, guardándole enlretsói* 
tó la debida considerácion, y socoitiendole k lo ménO^ 
con la mitad de la paga que corresponda mensuáhnen- 
te é.su empleo, ínterin permanezca en el territorio. 

Concedido; pero el gobierno del Perú solo abo- 
nará las medias pagas mientras proporcione trasportes. 
Los que marcharen á España no podrán tomar las ar- 
mas contra la América mientras dure la guerra de la 
independencia, y ningún individuo podrá ir á punto al- 
guno de América que esté ocupado por las armas es- 
pi^olas. * « ' • . 

3°. Cualquiera individuo de los que componen 
el ejército español será admitido en el Perú en su pro- 
pio empleo si lo quisiere. • "óV^** 

C.oncedido. ' '* 

*4**. Ninguna persona será ¡ncomqdada , j^r ñus 
opiniones anteriores, aun cuando haya hec)ip í¿i*vicios 
señalados á favor de la cansa del Rey, ni los conoci- 
dos por pasados: en este concepto tendrán 'derecho á 
todos los artículos de este tratado. •-'''^ -J 



Ccmcedidc^ si 911 conducta no tuitese .el carden* 

'^púbiicO; y fuese contornie á la^ leyes, 
^ 6*^. Ciialquiciu habitanLc del Perú, bien sea eu- 

líxpeo 6 americano, eclesiástico o comeídiante, pi-opieta- 
-fio ó' empleado, que le aoomode trasladarse á otro país 
-fjodrá verificarlo exk viriud de. eate .Goi^eiúp^ ll^frao^ 
-taa^go 6U .familia y propiedades, prestíbidole -ei .e^do 
protáccÍQii. hasta iñlida; y ei «lyiese yitír e«. d:|9kis 
será Gonsiderado como los peruanos. , - ; ' - 

Cofioedido, respecto los habitante^ dd^ país que 
^ «iltrega y bajo las condiciones artÍcii|o.'4nteiiKNr. 

6."^ £1 Estada del Perú respetará ¡ig^]m*ii^ 
-te liP^iedades de los individuos.espaholes qu^ .^e.balÍA^ 
sen fuera del territorio^ de las cuáles serán JUbne^ 

^djsponer en el término de tres años, debiendo ^conside- 
rarse en igual caso las de los americanos t[iie no quie- 
i:an trasladarse á la ptiníii^uU J lenj|;aa allí interéseos 
de su pertenencia. 

i..: Concedido como el artículo antenor, si la condiic- 
.ta de estos individuos no fuese de ningún modo hos- 
til á la causa de la libertad y de la indepen^epcja de 
América, pueb en caso contrario el gojije^o d^l ^tjTií 
i)|>rajrá libre y disci-ecionalmenie. ''',]'■. 

7"^. Se concederá el ttiiulno de nn aíío JpHV^ 
qqe todo iiueresado pueda u¡¿ar del anídalo 5P, y no 
Je exijírán mas derechos que I03 acostu|ubra(|os 4e 
in^racciop, «eñdo ,)ibr^, d& todo d^i^echo las propi^^.^* 
¿es de los indi viduos, del. ejér<jit,p.^,^ ,, ^ 

-íc Concedido-^ • ' ' 

• íi» ' ..8f^, £1 £¡stado ^del Perú reconocerá la deu(l^ 
contraída hasta hoi por la Hacienda del gobierno' ies^pif 
Bn ^epriUMiia-; ' i t : 

,,„E1. 9pngirep9 del Piefú; rje^lxerí e^e apif|Cj^l(f^ca^ 

mo convenga á los intereses de la .p^pd¡^lip^f , 

Todos los empleados quedarán confirmadoll 
#41 sus respectóos destinos, si quieren continunr/en ellos, 
'y sí al^no ó. algui^oá no lo fueren ó pi^efirie^en tras- 
ladar^ á//>tró' pais/ serán comtw'eiidMos^^jea' Tos attíca* 
l6s ségií ¿do \y ' quinto. 

' * CofUliiuaráii eo sus destinos los emfde'ai^.^g^^ 
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el ^obiéfrío' giiste confirmar, según su comportaéion. 

■ 10. iodo individuo del ejército ó empleado que 
prefiera separarse del sefTicie y quedarsci éfl el pai^ td^ 
póáté 'iréñéb&ty j etí ésté cá80 sos ' persomls seMu sa- 
gmláÉé6(é 'resi^etadas:' . -vd 1» 

>^ *^ ü¿feédlda. ' ' '/ - 



cito 



íi^i*^ ní^^^vl''^^ dél'Callaó será entregada al' ejér-' 
o> ' úniaó IibeFtadoó', y su ^uarnidoíi, ser^ compr^^nclir^ 
da . en los artfcblds dé t este tratado.- - " < " 

Concedido; pero la plaza del Callao con todós-: 
gjus intereses y exiüíeivcias será » eatregada ú dispo§icw)ftí 
de S. J& ^ Libeaftadior. dentro de .veinte' diae. v 
jSe. enviiar&n jefef d^ los efipisAoijrt 
unídso -libeifadfir la» provindw» qne ¡«^.itmof lOíb 
cibsui y los otros entreguen' los archivos^ almacenei^jCAf» 
sisteiicias y las tropas de las guamidqnefl. . ^ ) 

. I .1. dopceilidQy comprendiendo las misn^as, formalida- 
des entiiegí^ del .Callao. Las {Xroymcias estaflq^ 
del todo entregadas ái^los jefes indepe«dienteif en qpiiH 
Q(( di9% ',y pui&b)o6 mas lejan96 en todo el presente 
mes. :\ 
. . .iJSi. Se permitirá á los buques de guerra y mer- 
cantes españoles hacer víveres en los puertos del Pcs 
rú por el tei'raino de seis meses después de la ratifr- 
cacion de este convetúo, para habilitarse y salir del ip^ 
pacifico. 

Concedido; pero los buques de g^icrni solo 
emplear.iTi en sus aprestos para marchai-se ain coipetei* 
ninguna hostilidad;, ni tain})oc'() {i su sahda del p^^ífico; 
siendo obliij;adoá á salir de todos los mares de Améri- 
ca, no pudiendo tocar en Chiloe ni en ningun puer- 
to de América ocupado por los espaKoles. 

14. Se dará pasaporte á los buques de guerra 
y mercantes espafioles para que puedan salir del pacífi- 
co hasta los puertos de k Europa. 

Concedido^ segun él ailiculo- anterior. 

15. Todos los jefes y oficiales prisioneros en la 
batalla de este día quedarán desde luego en libertad, 
y lo mismo los hecbofi en anteriores aociolies por uno 
j otto ejército. 



,..G(íncedi(lo, y los heridos se ausfliaiéiippr'coeii*, . 
ta del erario del Perá hasta, que cqmjdeum^iite restable- 
cidos .<liispoíigan de sus personas. 

16. Los jeneralesy jefes y oficiales constarán 
el uso de sus unifórmes y espadas, y podrán tener con- 
s\s;o á su servicio los asistentes correspoadieotcf á su 
ciase y los criados que tuvieren. 

Concedido; pero mientras permanezca^ en el ter- 
ritorio estarán sujetos á las leyes del país. " * 

17. A los individuos del ejército, asi que re- 
solviesen sobre su futuro destino en virtud de este con- 
venio, se les perraitirá reunir sus íamilias é intereses, 
y trasladarse al punto que elijan, facilitándoles paísapor- 
t^s fepüos- para que sus personé no sean embaraza- 
é» pdr niiigun estado independieiite hasta* lle^ á sii 
destiiio. • 

Concedido. - . ^ .. . 

18, Toda duda que se ofreciese sobre alguno de los 
artículos del presente tratado s6 . interpreCarti á &vorde 
íoA- ilidU^düos del ejército espaflíol. 

Concetiido: esta estipulacicm ttposará Isobre kt 
bueña fé de los contratantes. 

Y estando conduidos y ratificados^ como de he- 
dió se aprueban v ratifican estos convenios^ se forma- 
rflií cuatro ejemplares, de los cuales 'dos quedarán en 
poder de cada una de las partes contratantes para 
bs usos que les convengan. — Dados, firmados de nues- 
tras manos en el campo de Ayacucho á 9 de Didem- 
bre de 1824. > " ■ • ■ 

: JOSÉ CANTERAC. 

. T \ . ANTONIO JOSÉ DE SUCRE. 

f 

r • ' . , 

rí . x. • . .♦!•>/' ' .• * . ' . . ' e -!■ 
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HlSIOaiA D£BOUVU. 




llrodama M |Clbcrtal>or Boiioac. 
Peruanos. La camnioSa que debe completar voea- 

tra libertad ba empezado bajo los auspicios mas í«?oñ« 
Ues. £1 ejército del jeneraf Canterac ba recibido eo 
Juninon golpe mortal,, habiendo perdido por coosecoen- 
cia de este suceso un tercio de su fuerza^ y toda sa 
moral. Los españoles huyen deSpaíVoridos abandonando 
las mas fértiles provincias^ mientras el jeneral Olafieta 
ocupa el Alto-Perú con un ejército Terdaderaménte pa« 
triota y protector de la libertad. 

Peruanos. Dos grandes enemigos acozan á los espa- 
ñoles del Perú, el ejército unido, y el ejército del 
bravo üiañeia que, desesperado de la tiranía ^ppaflola, 
ha sacudido el yugo y combate con el mayor denuedo 
á los enemigos de la Américaj y á los propios suyos. El 
jeneral Olañeta y sus ilustrés compañeros son dignos de 
ia gratitud Americana^ y yo los considero como emi* 
nentemente be Deméritos y acreedores á las mayores re* 
compensas. Asi el Perú y la América toda deben ce^< 
conocer en el jeneral .Olafieta á uno de sus Libertadores.. 

Peruanos. Bien pronto visitaremos la cuna del 
Imperio peruano y el templo de) Sol. £1 Ciil»Olteiif« 
drá en el primer dia de SQ libertad mas placer y mas 
gloría que bajo el dorado reyno de sus Incas. 



Cuartel jeneral Libertador en Huancayo á Id dl| 
Agosto de 1824.-' » ^ 



POLIVAK. 




2t> 



N¿MERO OGTAVOé 

' Vitpxumtaúún 2lln{l^a «I yí-- 
«crol Bntxt fot tíb» ti ptttJAa 

l>dto(Biiiú, míltrtüs las mtifena-^ 

. . JBmil». 'Afut Jitmipal m ^ 

E^TRO deber para ron la Patnn, eí dcf^eo de 
Áuestra propia conservación y la de nuestras desendien-, 
tes, que son las primeras obligaciones de !a liaíu ra- 
leza y de la Bocicílad, nos estrechan é impelen á )tíi- 
portunar la ateRcion de V. E. con el lenguaje de la 
verdad. El temor de ^er degrádados del rango de 
hombres libres^ y la previsión de las desdichas que se 
nos preparttn eon- él téikó de V. £. y su tropa al norte 
del beMfl:oddett>9 «xltaii én iinestros pédios modone^y 
oneiunque ú8 ilbpojsibl^YlélKSribit'lBg jió por ésol^ quere- 
Mb wiitar. El «ilélndo ett elttá' ot&sion tiítodria á ser 
«na^ infldefriOad ímpenlóiitiblfe. 

\ Béflde que íÁfoiltttiáclafneiiité ei jenid de U dis- 
cordia ntñá)kéa Jas proviiteías At^tAinBs sn &tal teá^ 

' ^ ^uéblófr éé hkh Visto ¡mpu}Midb& á decretar . el ani- . 

. qíitlamiento de sus mas ilustres coñipátriotafl, de stis 
amigos y heimánps. La intriga y los pérfidos amigos 
de la lil>ertad han ' trabajado en esclavizar y oprimir la 
Patria; y de un estremo á otro han rezonado Jos gri- 
tos dolorosos de tantas víctimas, que el ancia de man- 
dar ha inmolado: sus líennosos campos, empapados en 
la sangre de sus moradores, han sido igualmente peli- 
^ro.sos y desgraciado^ para ios enemigos como para los 
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amaiites de ia libertad. Una obscura orda de ambiciar 
so>í ha promovido incesantes trastornos, ron la inieresaT 
da jiiira de apropiarse sus ventajas: combates sangrien- 
tos se han .sostenido entre los diferentes enemigos de} 
orden, y la anarquía ha reducido á sus habitantes á vi- 
v¡r encqrbaclos bajo el jugo de una ignominiosa servi- 
dumbre. El desenfreno es contajioso, y sus Entornas hí^|) 
aparecidp J9 en el Alto-Perú desde el afío quii>c«, 

¿Cual será el caos en que queden sepultados es* 
tos pueblos si V. E. se marcha antes que se reunt U 
asamblea convocada, ó antes que ésla disida de 8U 
suerte? Estas provincias se hallan dependientes de V: Et 
mientras sus representantes fijen eu íuturo destino, y 
flomejante deliberación no puede tener unidad ni orden 
«hó bajo los Aospibioe y protecdoli de V. B. AbaiukH 
nado^, y espuestos é «8lrao|*dina^ia« eáo^noáde cálami'* 
dad por ^ chóque de .las pestones, 'fabricaremos' oel» 
nuestras propias maBes nuestra destrueoion, prodoeiendo; 
la desgracia de nuestros bijoe: hba pondpemoe á dje^ 
crecion de tantos tiranos comp son ios deseos riolen- 
tos que fatigan e! corazón humano; y buscando la felt-s 
cidaa en- la encantadona pes^ion de los depechos ide^ 
hombre que V. E. ha conquistado, la inconstanoiá é 
inquietud de nuestro carácter ó miras iniruas, finjien-- 
do cooperar con nosotros al logro de esta grande em^ 
pi es;i, reducirán los pueblos á una obediencia' mpdba 
mas dura que la que antes ios oprimía. • • ' 

Np podemos disimular la ignorancia que ;reiná 

en nuestros pueblos, particularmente sobre todo aqiiá»o| 
que mas les conviene pabcr. Tampoco debemos ocultar 
la ex^^JtR^cia de jenios díscolos que, traspasando los iimi-' 
te^ (ie ia razón, violan las leve? de la 'justicia y de la* 
humanidad, sin las cuales la llliertad no es mas que. 
una licencia mil veces mas funesta que la misma es-, 
claviiud. Cualquiera conutiidante (]e un cuerpo armado 
se hará superior á todo gobierno civil, disolverá la 
asamblea de un modo imperioso, y por fin seremos arras-, 
tildes á las acciones atroces *á que se han précipitado 
los ^tutores deesas republiquetas; llamadas feqeiwspor^ 
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Ironía, y é cuyo lolo nombre se estremeserán los re- 
nideros. 

Si sil Exelenria nos abandona vendrá á ser, sin 
quererlo, quien contribuya á sumerjir estos pueblos en 
un espantoso abismo de amarguras; y sus heróicos servi- 
cios, tan recomendables parR con la patria, se trasmi- 
tirán con indiferancia á nueí^tra posteridad. Para eso 
mejor habría sido no traernos el inestimable presente de la 
libertad, y dejarnos con el antiguo gobierno et^pafío!; á 
lo meóos allí habia un órden ó rutina, y el sentimiento 
de nneflum condición se mi ligaría por Ía ignorancia y 
por el hábito. 

Lt resolución qne V. £. ha tomado de retirarse 
een el ejército libertador hasta Arequipa antes de la 
reonion de la. asamblea, ha llenado de melancolía á to^ 
do el pueblo potosino, y parece que se han detenido 
los sentimientos de alegria que Inspiró la presencia de 
su libertador. £n tal situación se ha determinado á 
suplicarle no salgd del Alto-Peni hasta conducir la obra 
de nuestra rejoiieracion política: en ella está empeñado 
su honor, su palabra y su nombre esclai í ( ido. Señor, 
cuando ha sufrido toda especie de privaciones y ha he- 
cho tantos sacriñcios paru proporciojiarnos la indepen- 
dencia; cuando ellos han conducido ai templo de la 
inmortalidad el p;ran cuadro de sus días, haga esie últi- 
mo para salvarnos. La posteridad que contempla las 
acciones de los hombres, al tiempo de describir las de 
y. £). divisará magnánimos afanes y tareas tal rez sin 
ejemplo; y nuestras futuras familias, que desde ahora 
pertenecen al Héroe de Ayacucbo, bendecirán su tierna 
memorii^ sin cessr de re)iet¡r en su honor himnos de 
gratit^UíÍ,-r-P<i^csi 9 4^ 4brU de 1825. 



■ 
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HISTORIA DE BOUyU. 



NUMERO rVOVEINO* 

* 

9Ute )e tiiil»e]Mii)<itcío las firo^tiictaf )ti 3llt»*|lrS9.- 



SlANZANDOSE furioso el León de Iberia desde las 
columnas de Hércules hasta los imperios de Moteznma 
y da Atahualpa, es por muchas centurias que ha despe- 
dazado el desgraciado cuerpo de América y nutridose 
con su sustancia. Todos ios estados del coj.tinente pue- 
den mostrar al muiiiio sus profundas heridas para com- 
probar el dikccramiento que sufrieron; pero el Aito-Pe-*. 
rá aun la^ tiene mas enormes^ y la sangre que viertan ho»*, 
ta el día es el monunientQ mas auténtico de la íerdctdad 
de aquel monstruo. 

Después de diez y seis años que la América ba- 
ndo un campo de batalla, y que en toda su estendon- 
los gritoa de libertad, repetidos por sus bijos, se han' 
encontrado los de los unos con los de los otros, sin 

auedar un ángulo en toda la tierra, donde este sagra- 
o nombre no hubiese sido el encanto del Americano, 
y la rabia del español; después que en tan dilatada lucha, 
los Naciones del mundo han recibido diferentes infor- 
maciones de la justicia y legalidad con que las rejio- 
nes todas de América han apelado, para salvarse, á la 
santa insurrecrion: cuando los Jenios de Junin y de Aya- 
cncho han purgado la tierra de la raza de los déspo- 
tas; cuandu enfin grandes naciones har» reconocido ya 
la independencia de Méjico, Colombia y Buenos- A y res, 
cuvüs quejas y at^ravios no han sido superiores á las del 
Aho-Perú: ^ría supérüuo presentar un nuevo maniñes- 
lo justificativo de ia resolución qne tomamos. 

El mundo sabe que el Alto-Perú ha sido en el con- 
tinente de América el ara donde se virtió la primera 
fciangre de los libres, y la tierr.i donde ecsiste la tura- 
ba del ultimo de los tiranos: que Charcas, Fototi, Co- 



chabamba, hi Paz y Santa-Cruz han hecho constantes 
esfuerzos para sacudir lI jugo peninsular; y que la ir- 
retractabilidad de sus. yoWa contra el dominio español, 
au keróica oposición han detenido mil veces las impe- 
tuosas marchas del enemigo sobre rejiones que, «n es*- 
td, . hafariáii «da enetdenúasy á satewiosq . 'oDloifeoii:^ 
' último y mas prodijioso de los esfuerzos. 

El mundo sabe también que colocados en el co- 
raron del continente, destituidos de armas y de tod^ 
éfaíse'de elementos de guára, sin las proporeione» tjp% 
los otros estadof? pam obtenerlas en las naciones de ul- 
tramar, los Alto-Peruanos han abatido el estandarte dé 
los d '-apotas en Arnhnma y la Florida, en Chi|UÍto9, 
Taral)uco, Cinti, en los valles de Sicasica y Ayopaya, 
^l'umusla y en oíros puntos diferentetí: que el incendio 
bárbaro de mas de cien pueblos^ el saqueo de las ciu- 
dades^ cadalzos por cientos levantados contra los libres, 
la sangre de miles de mártires de la patria ultimados 
con suplicios atroces que estremecian á los caribes, con- 
tribuciones, pechos y ecsacciones arbitrarias é inhuma- 
nas,^ la inseguridad absoluta del bohior, de la TÍda, de 
^rsonas y propiedades, y . un sistema, en ímniqui-' 
isítárial, ' atroz y salvaje, no ban. podido 4qíag;ár en el 
Alto-Perú el fuego «^j^tadé dé- la UbeHad, el:odiii fia»: 
tp al poder de Iberia. ■ ' ' 

^r.. Cuando, pues, nos llega la ves d^ decliurar Bies-' 
tra- independencia de la España, y decretar nueatni fu-' 
turo destino de un modo decoroao^ legal y solemne,- 
creemos Henar nuestro deber de respeto á las naciones 
estranjeras, y de información consi;2uionte de las razof- 
n«$ poderosas, y justos fandamiintos impulsores de nues- 
tra conducta, reproduciendo cuanto han publicado los 
r^anifiestos de los otros estados , de Aniórica coii respecr 
t() á la crueldad, injusticia, ©presión y ninguna proteo^ 
cioft con que han sido tratados por el gobierno espa- 
ñol; pero si esto y la sefifuridad con que protestamos, 
á presencia del gran f'^dre del • universo, que ninguna 
rpjioi^ 4el continente de Colon ha sitio tan tiratti^ad^, 
cpufí^ AltOr-Perú, no ba^se ^ persu?idir nu^^tr^ jijs- 
tb[^ apd^neips á la puj^Iicida4 con ; que las lej^oiiep. e^ 
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pañolas, y sns jefes mas principales han profanado loa 
Altares, atacado el dogma, han insulta4o el cijto, , íJ 
mi^no tiempo que el gabinete, de Madrid , lia foim^i^tan 
¿ó, .déiÉte^^.congáista^ la in^ l^Órrída,, y destructora s^-T 
]peíti<^dn: mostraremos uñ 'terrltorioi.con ma^ de jtre?) 
cien\ás íégiiaé' de estépcpn .de. -noñe.^á^ y c&sii óitr^ 
taáiti^ d<^ é^te' á oeste, coa ríos davegablesy cónj t^m*^ 
nibé ft^é^y cph tbdás los tesoros del reino vejeta! ei| 
lás iniheh^ montañas de Yungas, Apolobai^aji;ljtiWni(f 
ctój(' 'Mójoé.j'y/^ C^^^ poblado de. .Iiqs ./«n^qmei^ 

mas preciosos y útiles para el sustento, recreo é'maus-. 
tria del hombre, situado donde ecsiste el gran maj^n* 
tial de los metales que hacen la dicha del Orbe y le. 
llenan de opulencia, con una población en fin superior, 
á lá que tienen las Repúblicas Arjeiitina y la de Chi- 
Te; totlo esto les mostrariamos y dinamos: ved, que don- 
de ha podido ecsistir un floreciente imperio, solo apa- 
rece, bajo la torpe desecante mano de Iberia, el sím- 
bolo de la ignorancia, de) fanatisn^o, de^l^ jesc^av^j^ 
é igiíbtmn^; venicT y Ved, en Una educación *báima 
cdjmlada;. para xomper todos los reikNrtes.dd^.ámii^iA 
una agncultara agonizante guiada por soJo rutina, en el 
monopolio escandaloso ' dd comercio, en el desplome é 
inutilización de nuestras poderosas miaMi>«p6i* lal barba- 
rie del poder espaffiol, en. el •anidado. cpH i[)ue*'én fei> 
siglo }^IX J^a tretádo de perpetrar entre nosotros 
solo los oQ^opimiBBtos^ artes y ciencias del sígló VIII; 
venid en ñn, y si cuando contempléis á nuestros ■her*' 
manos los indíjenas hijos del grande ManGO-Cí^)ac, no 
se cubren vuestros ojos de torrentes de lágrimas, yienn 
do en ellos hombres los nKis desgraciados, esclavos tam 
humillados, seres sacrificados á tantas clases de tormén-' 
tos, ultrajtis y penurias, diréis que respecto de ellos pa-, 
recerian los Y Iotas ciudadanos de Esparta, y hotabres 
muy dichosos los Nijeros Ojandalams del Indost9% cotí-. 
Oyendo con nosotros^ que nada es tan justo ^lúQ, 
romper los ▼íocvto xmk qae fuimos nacídod.á <k.-KMfiel^ 
España. • • • 

. . Xfosotros faobrianotos tambiet^ pres^tttda 
do una nerviosa y gninde manifestacioil de losedÚdog 
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f indamentoa con que después de las mas graves, pro* 
lijas y detenidas meditaciones, hemos creído interesar á 
nuestra dicha no asociamos, ni á ía Repúblira del Ba- 
jo-Perú, ni á la del Rio de la PI;it:i, si los respetables 
Congresos de una y otra, presididos de la sabiduría, des- 
interés y prudencia no no« lujbiesen dejado en plena 
KHertad para disponer de nuestra suerte. Pero cuan- 
do la ley de 9 de Mayo del uno, el decreto de 23 de 
Febrero del otro muestran notoriamente un jeneroso y 
laudable desprendimiento^ relativaroente á nuestro futuro 
destino^ j colocan en nuestras propias manos la libre j espon- 
tánea desicion de lo que mejor conduzca á nuestra fe- 
licidad y gobierno; protestando á uno y otro estado eter- 
no reconocimiento con nuestra justa consideración, y ar- 
dientes Totos de amistad, paz y buena correspondencia, 
hemos Tenido por unanimidad de sufi^jos en fijar la 
Siguiente— 




La Representación Soberana de kur pro?fneía« 
d)l AItc^-Per6, profondtaente penetrada del grandor é 
kunena» peso de su responsabilidad para con el Cüda 
y eon la tierra, en el acto de pronunciar la futura suer- 
te de sus comitentes, despojándose en las aras de la 
justicia de todo espíritu de parcialidad, intereses y mi-^ 
ras privada*?; habiendo implorado llena de sumrcíon y 
wepetuoso ardor la paternal asistencia del Hacedor 
Santo del Orbe, v tranquila en lo íntimo de ?u ron- 
ciencia por la buena fé, detención, juí^ticia, moderación 
y profundas meditaciones f|iie presiden á la presente re- 
solución, declara solemnemente á nombre y absoluto po- 
iJer de sus dignos representados: que ha llegado el 
venturoso dia en que los inalterables y ardientes votos 
¿el Alto-Perú por emanciparse del poder injusto, opre- 
sor y miserable del Rey Fernando Vil; mil veces cor» 
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historia; im Muvíü. 
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loboirádos ttiú la sanípre de' sus bijos, consten cón la 
solémilidad y autenticidad pdé al presente, y c^ué cese 
para con esta privilejiada réjíón la coñdicioh degradán- 
te de Goloñia de la Bápaüá, junto con toda depen-^ 
déncia, tanto de- ella, como de sü actual y posteriores 
ibonaí^ak qué en consecuencia y siendo al tnismó tiem'> 
po interesante á su dicha, no asociarse á ninguna de 
las Rep'iblicas vecinas, se erije en un Estado Sobera- 
no f independiente de todas las Naciones, tanto del 
viejo como del nuevo mundo; y los departamentos del • 
Alto-Perú firmes y unánimes en esta tan justa y mag- 
nániitia resolución, protestan á la faz de la tierra ente-^' 
ra, que su voluntad irrevocable es gobernarse por sí 
mismos, y ser rejidos por la Constitución, leyes y au- 
toridades que ellos propios sé diesen, y creyesen maá 
conducentes ¿ su futura felicidad én clase dé Nacbii^ 
y el sosten inalterable de su santa relijion católica, f 
de* los sacrosantos deréclios de líonor, vida, Hbettadí 
i^ualditd, propiedad y 'seguridad. Y purU la ' inváríábif 
lidad y firmessa de esta resolución se ligan, vinculan y 
comprometen, por medio de ésta representación sobé- 
ráUa, á sostenerla tan; firme, constante y heroicanienté, 
que en caso necesario sean consaó^rados con placer á su 
cumplimiento, defensa é inalterai^iMdnd, la vida misma 
con los haberes y cnanto hay graio para los hombres. 
Imprímase y coimiiuíjuese á (juien corresponde para su 
publicncion y circulación. Dada en la sala de sesiones 
en () de Agosto de 1825, firmado de nuestra mano, f 
refrendada por nuestro diputado Secretario. — José Ma- 
riano Serrano, diputado por Charcas, Presidente. — Josii 
María Meodizabal, diputado por la Paz, Vice-Presiden- 
te. — José María de Asín, diputado por la Paz.-^Migud 
José Cabrera, diputado por Cochabamba. — Miguel Fer- 
mín Aparicio, diputado por la Paz* — José Miguel Lan- 
diputado por la Paz. — ^Fermir Eyzaguirre, diputa- 
do por la Paz. — Francisco Vidal, diputado por Cocha- 
bamba. — Melchor Daza, diputado por Potosí. — Manuel 
José Calderón, diputado por Potosí. — Dr. Manuel An- 
tonio Arellano, diputado por Potosí. — José Ballivian, di- 
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piitadp por la Paz. — Dr. José Miguel Pérez, dipula- 
do por tfochabamba. — M»tún Cardón, diputado por la 
Fa7..-<-0r. Juan Manuel Velarde, diputado por la Faz.— 
Francisco María Pinedo, diputado por la Paz.Alo^ Indale- 
cio Calderón Sanjines, diputado por la Faz. — Casimiro Ota* 
fíela, diputado por Charcas. — iManuel An>e]mo Tapia^ 
diputado por Potosí. — Manuel Maria Urcnllu, diputado 
por Charcas. — Dr. Rafael Monje, diputado por la Phz.— 
Dr. Kií>evio Gutierres, (iipiitado por la Maz. — Nicolás 
de Cabrera, di[)iitaJo por Cochahnmba. — Manuel Martin, 
dipulatlo pnr Puto.-í. — M;mnel Mariano Centeno, dipu- 
tado por Cochahamba.— Dionisio de la Borda, ilipuiado 
poi Ctxlíahandja. — Manuel Ar^^ote, diputado por Potosí. — 
Jost' A n ionio Pnllares, dipu'ado por Poiot-í. — José V\t>- 
taq iiü Gareca, dipiífudo ( oi- í*olü^í — José Manuel J a- 
mes, di|»utadü por Cochabamba. — Dr. Pedro Terraza», 
diputado par Cochabamba.-^ Jo^é Mnria Dalence, dipu- 
tada», por Charcas. — Melchor Faz, di{HiUido por Cc^ha- 
b imba.— Prunciaoo Pnlazuetoit, diputado por Chsrcf'a.-— 
Af lauel Vtii^aR, diputado por Cochabamba.— Antonio 
Vicente Seoane, diputado por Santa Cruz. — Manuel JMa* 
Ha Garcia, diputado por Fotos^f.** Marcos Escudero, 
diputailo por Coihabaniba. — Mai*iano Méndez, dipula* 
do por Cochabamba. — Manuel C tbello, diputado por Co» 
chabaniba. — 'V. .losé Mariano Enriquez, diptitado por 
Potosí. — Jsi loro Tríijillo, diputado por Potosi. — J. Ma- 
iHifl Montoya, dipiMado p"r P()U/>í. — AmbroGÍo Mi.ria- 
t)0 iíiilalgo, diputado por ChareaF. — Maniniano VaiiíHs, 
ílipotrtdo por Potosí. — Vicente Caballero, diputado por 
Sa iti ('ruz.— José Ignacio Sanjines, dipu'ado por Poto- 
rí, Seí-retario. — A'ijtl Mariano Mü^coso, dipuiado por 
Chaira?, ¿>üt retalio. 
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1°. líabrá desde este tiempo cesación de hos- 
tilidades en ambas bandas del Rio de la Plata. 

2°. Las tropas de S. M. B. conservarán duran^ 
te el tiempo de dos meses, contados desde el día de 
la fecha, la fortaleza y plaza de Montevideo, y como 
país neutral se considerará una iínea desde San C^kx* 
al oeste hasta Pando al este, y no se harán hostilida- 
des en ninguna pane de esta línea: entendiéndose la 
neutralidad únicamente, en que los individuos de anif 



tivas leyes, siendo los vasallos espidióles juzgados por 
las suyas, y los ingleses por las de su nación. 

3^. Habrá de am^ partes una restitucioA re- 
cíproca de prisioneros, incluyendo no solamente los que 
¿e han tomado desde la llegada de las tropas del man- 
do del teniente jeneral Whitelock, sino también todos 
los súbditps de S. M. B. tomadotí en la América del 
sud desde el principio de la guerra. 

4^. Que para el mas pronto despaclio de los 
buques y tropas de S. M. B., no se pondrá impe- 
dimento en los übatítos de víveres que se pidan para 
Montevideo. 

5^. Se dará el término de diez dias contadas 
desde la fecha para el reembarco de las tropas de S. M. 
B. á íin de pasar á la banda del norte del Rio de la 
Plata, llevando sus armas los qiie en la actualidad lai^ 
tengan, con la artillería^ y niuaiciones e(|uipajes, haden- 



'\r] Corresponde al Capítulo folio S6 acápite segundo. 
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dose el reeinbarco en loe ^ puntos míus convenientas que 
06 'escojan, y durante este termino podrán vendérseles 
h$ «ivenes. qnci hecesHen. 
;ri , 6^ Que llegado el caao de la entrega de la pía- 
fuerte, «de Moateykíeo, que se hade Terificar al 
cnmpfiniiento dé los dos meses prefijados en el artícu- 
lo S^., se hárá én los términb^ que se encontióy j con 
la artillería que tenia al tiempo de su toma. 

• »^ •Í°. Se eínfregárán toútuámerite trés oficiales de 
graduación hasta el cumplitnrento de estos artículos por 
afM>afe partes, debiendosfe entender que loíí oficiales de 
S. M. B. que han optado bajo su palabra/ no podrán 
servir contra la Arrítmica del sud linsta sti jle:[;ada á Eu- 
fopa; Fecho en la Ibrtaleza (íe Buenos-Ayres á 7 de 
Julio de 1807. Firmado — Santia'jro Liuiers.— Cesar 
tíalbiani. — 'Bernardo de Velasco. — Javier Eiio. — John 
Whitelock. — Jeorje Murray. • 

■i .i| >.''.r .•;«»••• . ■ . : •. * • 
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